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	Chad Gamble, lanzador estrella de Los Nacionales, es uno de los mejores jugadores dentro —y fuera— del campo. Y en este momento, el notorio chico malo quiere a Bridget Rogers. Pero con sus exuberantes curvas y sarcásticas réplicas, la vivaz pelirroja es la clase de mujer con la que un hombre quiere asentarse… y eso es lo último que Chad necesita.

	Cuando los paparazzi los pillan en una posición comprometedora, el manager de Chad le da un ultimátum: limpiar su imagen o decirle adiós a su contrato multimillonario. Para salvar su carrera, su entrometida publicista le dice que tiene que convencer a todos de que Bridget no es solo la chica de la semana, sino su novia.

	Ser chantajeada a tener una relación falsa con Chad Gamble no es fácil, especialmente cuando la intensa atracción entre ellos es innegable. Con un mes por delante en su relación arreglada, le tomara toda su fuerza de voluntad no terminar acostándose juntos… o enamorarse.

	 




	

	

	

	Dedicatoria

	

	A todos los lectores por ahí,

	gracias.

	

	




	1

	

	

	Traducido por Mel Cipriano

	Corregido por Itxi

	

	

	

	Mientras Bridget Rodgers miraba el viejo almacén de envasado de carne, seguía viendo destellos de la película Hostal en su cabeza. De acuerdo a su amiga, el exclusivo y muy rumoreado club Cuero & Encaje, al que sólo podía accederse con invitación, era un lugar ideal. Pero desde las ventanas cementadas y las paredes del exterior cubiertas con grafiti, los que probablemente eran símbolos de pandillas, y bajo la luz débil que parpadeaba en una farola cercana, Bridget pensaba que la mayoría de los clientes de ese club solían terminar en las pancartas de personas desaparecidas, o en las noticias de la noche.

	—No puedo creer que te dejara meterme en esto, Shell. Probablemente seremos víctimas de algún hombre rico pervertido antes de la medianoche.

	Bridget se enderezó el grueso cinturón de cuero alrededor de la cintura de su vestido. El cinturón era de color púrpura, por supuesto, y su vestido tejido de un rojo intenso. Su atuendo era un poco llamativo, pero al menos ayudaría a la policía a identificar su cuerpo más tarde.

	Shell le lanzó una mirada burlona. —No quieres saber lo que tuve que hacer para conseguir una invitación a este club —Agitó los papeles del tamaño de una tarjeta de negocios frente a la cara de Bridget—. Vamos a divertirnos haciendo algo diferente. Que aburrido ir a los bares de siempre.

	Por todo el alboroto alrededor de Cuero & Encaje, uno podría pensar que sería de lo más elegante. Con su aspecto espeluznante, desagradable y la niebla rodando en la noche, parecía dudoso que el lugar recibiera a los más ricos y poderosos de Washington DC.

	El club se había convertido en una especie de leyenda urbana, y el nombre probablemente tuvo algo que ver con eso. Cuero & Encaje. ¿En serio? ¿Quién pensó que era una buena idea? Supuestamente, se trataba de un club de sexo. Un medio para conectar a las personas con "intereses mutuos", como Match.com por la naturaleza sexual o algo así, pero Bridget no lo creía.

	Y si lo era, bueno. En realidad, todos los clubes y bares estaban ligados con el sexo de una manera u otra. Era por eso que la mitad de las personas solteras salían los fines de semana. Era por eso que ella solía salir los fines de semana.

	—Vamos, quita esa cara de amargada —dijo Shell—. Hagamos algo divertido y nuevo. Es necesario eliminar el estrés.

	—Emborracharse…

	—Y con suerte, echarte un polvo —agregó Shell con una sonrisa maliciosa.

	La risa de Bridget despidió pequeñas nubes blancas en el aire. — Eso no va a arreglar mis problemas.

	—Es cierto, pero definitivamente vas a dejar de pensar en ellos.

	No necesitaba un poco de alivio a la vieja usanza, sin embargo. Por mucho que le gustara su trabajo y por mucho que deseara ir a llorar en una esquina ante la idea de encontrar algo más, éste no cubría sus cuentas, es decir, los préstamos estudiantiles que estaban quitando una inmensa porción de su ingreso mensual. Había llegado a detestar cuando su teléfono sonaba, y era un número 800.

	Sallie Mae era un jodido buitre.

	Suspiró mientras miraba de nuevo hacia el edificio. Ese era un cartel de pandillas. —Entonces, ¿cómo conseguiste una invitación a este lugar?

	—En realidad, no fue tan difícil —dijo Shell, con el ceño fruncido a la tarjeta que sostenía.

	—Está bien —dijo Bridget, cuadrando los hombros y se volvió hacia su amiga. La pequeña chica temblaba en su ceñida mini negra y Bridget sonrió. A veces tener relleno adicional tenía sus ventajas. A principios de octubre el aire era frío, pero sus rodillas no estaban temblando—. Si este lugar es patético o si alguien trata de matarme, nos vamos pronto.

	Shell asintió solemnemente. —Trato.

	Sus tacones resonaban en el pavimento agrietado mientras se apresuraban hacia lo que parecía ser la entrada principal. Una vez que llegaron a ver la distancia de la pequeña ventana cuadrada en la puerta, ésta se abrió, revelando un hombre del tamaño de un luchador profesional, vestido con una camiseta negra.

	—Tarjeta —ladró.

	Shell dio un paso adelante, sosteniendo la tarjeta. El portero la tomó, la escaneó rápidamente, y luego pidió identificaciones, que también escaneó y devolvió. Cuando abrió más la puerta, parecía que habían superado los requisitos de popularidad y edad.

	De nuevo, ambas pasaban los veintisiete y ya no podían ser confundidas con menores de edad. Suspiró. Envejecer apesta a veces.

	La entrada al club era un estrecho pasillo con la iluminación de la pista. Las paredes eran de color negro. El techo era oscuro. La puerta de adelante era negra. El alma de Bridget moría poco a poco a falta de color y salpicaduras.

	Cuando llegaron a la segunda puerta, también se abrió, mostrando otro tipo grande en una camiseta negra. Bridget comenzaba a detectar un tema allí. Shell dio un chillido mientras se deslizaba más allá del segundo portero, dándole una mirada larga, que fue devuelta tres veces.

	El primer vistazo de Bridget en la planta principal del club fue impresionante. Quien diseñó ese lugar lo había hecho bien. Nada adentro daba un indicio de que aquello solía ser un almacén.

	La iluminación era tenue, pero no el tipo de iluminación con humo en la que apenas podía diferenciar a las personas a media noche. Varias mesas largas rodeaban la pista de baile elevada que sería traicionera como

	el infierno para subir y bajar en estado de ebriedad, pero que estaba llena de cadáveres. Sofás grandes, enormes paredes cubiertas de pinturas color rojo sangre. Una escalera de caracol conducía al segundo piso, pero allí, porteros bloqueaban el rellano superior.

	Por lo que Bridget podía ver, parecía que había alcobas privadas. Ella apostaba que ocurrían un montón de travesuras en esos cubículos oscuros.

	Detrás de la escalera había un bar extenso dirigido por ocho camareros. Nunca en su vida había visto tantos camareros trabajando a la vez. Cuatro hombres. Cuatro mujeres. Todos vestidos de negro, mezclando bebidas y charlando con los clientes.

	El lugar estaba lleno, pero no demasiado lleno como la mayoría de los clubes de la ciudad. Y en lugar de olor rancio a humo de cigarrillos, cerveza, y transpiración, había un aroma a clavo1 en el aire.

	Ese lugar sin duda no era tan malo.

	Shell se volvió hacia ella, agarrando su bolso negro. —Esta noche será una noche que nunca olvidaré. Recuerda mis palabras.

	Bridget sonrió.

	

	* * *

	

	Otro trago hizo su camino desde la mano de Chad Gamble hasta su boca. El alcohol lo obligó a cerrar los ojos, pero al igual que cualquier familia con un buen alcohólico, se necesitaría un barril entero de esa mierda para emborracharlo.

	Y por el aspecto de los que estaban en el club esa noche, emborracharse en vez de un polvo se veía cada vez más tentador. Ni una sola mujer le había llamado la atención. Por supuesto, un montón de mujeres hermosas se había acercado a él y a su amigo Tony. Pero Chad no estaba interesado. Y Tony le interesaba más molestar a Chad que otra cosa.

	—Hombre, tienes que calmarte. Si sigues saliendo en los periódicos, el Club va a venirse sobre ti como una tonelada de ladrillos.

	Chad gimió cuando él se inclinó hacia delante, haciéndole una seña al camarero Jim. No estaba seguro de si ese era su nombre real o no, pero infierno, le había llamado al hombre así por casi dos años, y nunca lo corrigió.

	—¿Otro? —preguntó el camarero Jim.

	Chad miró a Tony y suspiró. —Que sean dos.

	El camarero se rió entre dientes mientras se agachaba, agarrando una botella de Grey Goose. —Concuerdo con Tony en esto. Firmar un contrato con los Yankees te hace el mayor traidor del mundo.

	Chad puso los ojos en blanco. —¿O me hace increíblemente inteligente y orientado en mi carrera?

	—Hace de tu agente un bastardo codicioso —respondió Tony, repiqueteando los dedos en la cima de la barra—. Tú y yo sabemos que Los Nacionales te están pagando lo suficiente.

	El camarero Jim soltó un bufido.

	Los Nacionales le pagaban más que suficiente, lo suficiente como para que cuando el tiempo de retirarse llegara, estuviera más que ajustado. Infierno, tenía tanto dinero ahora que ni siquiera sabía qué hacer con él, pero a los treinta, aún tenía seis años más en su brazo de lanzar, quizás más. Todavía se encontraba en su mejor momento. Lo tenía todo, Dios le había dado la habilidad de una malvada bola rápida y mucha precisión, experiencia en el juego, y, como su agente decía, un rostro que realmente atraía a las mujeres a los partidos de béisbol.

	Pero el dinero y las ofertas de contratos no era el problema con Los Nacionales.

Chad era… o tenía un "estilo de vida demasiado fiestero" o como sea que la columna de chismes lo había llamado. Según el Post, Chad tenía una mujer diferente cada noche y aunque sonaba jodidamente divertido, estaba muy lejos de la verdad. Por desgracia, no tenía tantas relaciones como las que se escribían y eran creídas por las masas. Su reputación era tan conocida como su brazo de lanzar.

	Pero cuando los fans se preocupan más por con quién te estás acostando en vez de para cuál equipo estás jugando, esas son malas noticias.

	Los Nacionales querían mantenerlo, que era lo que Chad quería, también. Le encantaba esa ciudad, el equipo y los entrenadores. Su vida estaba allí, sus hermanos y la familia Daniels, quien habían sido como padres para él. Salir de la ciudad significaba decirles adiós, pero el equipo le pidió que "sentara cabeza".

	Sentar la jodida cabeza, como si fuera una especie de estudiante universitario salvaje. ¿Sentar la cabeza? Claro, lo único que sentaría era su trasero en ese taburete.

	Chad tomó el trago, golpeando el cristal en la barra. —No iré a ninguna parte, Tony. Lo sabes.

	—Es bueno saberlo —Tony hizo una pausa—. Pero ¿y si Los Nacionales no renuevan tu contrato?

	—Van a hacerlo.

	Tony negó con la cabeza. —Será mejor que desees que no se enteren de lo que pasó en esa habitación de hotel la noche del miércoles.

	Chad se rió. —Hombre, tú estabas conmigo la noche del miércoles y sabes muy bien que nada pasó en esa habitación de hotel.

	Su amigo soltó una risita. —¿Y quién va a creernos que si esas tres damas dicen otra cosa? Y sí, ya sé que llamarlas “damas” es una burla, pero con tu reputación, el Club creerá cualquier cosa. Sólo tienes que mantener un perfil bajo.

	—¿Un perfil bajo? —resopló Chad—. Tal vez no me entendieron. No quieren que mantenga un perfil bajo. Quieren que siente cabeza.

	—Infierno —murmuró Tony—. Bueno, no es como si te estuvieran pidiendo que te cases.

	Chad le lanzó una mirada. —De hecho, estoy bastante seguro de que quieren que encuentre una ―buena chica" y ―me mantenga lejos de los clubes" y…

	—¿Clubes como éste? —Se rió Tony.

	—Exactamente —dijo—. Tengo que renovar mi imagen completa, lo que demonios sea mi imagen.

	Tony se encogió de hombros. —Eres un mujeriego, Chad. Deja de ser un mujeriego.

	Chad abrió la boca. Bueno, realmente no podía argumentar en contra de esa afirmación. Sentar cabeza no estaba en el vocabulario de los hermanos Gamble. Su hermano Chase no contaba más. Traidor. Chad amaba a su pronto-a-ser-cuñada Maddie, y era genial para Chase, pero Chad y su otro hermano, Chandler, no se encadenarían a cualquier mujer en el futuro.

	—Si dices “No odies al jugador, odia al juego”, voy a golpearte fuera de tu asiento —advirtió Tony.

	Se echó a reír. —Tienes que joder o algo así. Sacar algo de esa angustia. Incluso si decido irme a otro equipo, no romperé contigo.

	Tony se giró mientras sus oscuros ojos escudriñaban el suelo detrás de ellos. Su amigo se echó hacia atrás bruscamente, apretando los labios.

	—Ah, yo nunca había visto a esas dos antes. Interesante...

	Chad torció la cintura, buscando hasta encontrar lo que había captado el interés de Tony. Debía de ser algo muy muy bueno, porque su amigo se aburría tanto con las ofertas de esa noche como él.

	Sus ojos escanearon a una rubia alta y delgada, con una gargantilla de cuero, bailando con una mujer más bajita. Estaban mirando directamente a Chad y Tony, pero eran clientes habituales. Miró a unas cuantas mujeres más, pero no vio nada nuevo. Empezó a retroceder alrededor cuando divisó el cabello pelirrojo.

	Maldita sea. Siempre tuvo debilidad por las pelirrojas. Chad se dio la vuelta por completo.

	La mujer estaba de pie junto a una rubia quien colocaba una copa en una de las mesas altas, pero sus ojos volvieron a la pelirroja. Era alta, su cabeza probablemente le llegaría hasta sus hombros, y él medía su buen metro noventa bien erguido. Su piel era como la porcelana, sin manchas, clara y fácil de sonrojar. No podía ver de qué color tenía los ojos desde allí, pero apostaba que eran verdes o avellana. Sus labios eran carnosos, con forma de arco, el tipo de boca que rogaba que la reclamaran y luego atormentaba los sueños de los hombres por mucho tiempo.

	La mirada de Chad bajó y, oh infiernos, sí, su polla, que no había estado activa durante toda la noche, volvió a la vida. El vestido rojo terminaba justo por debajo de los codos y por encima de las rodillas, pero vio lo suficiente para saber que le gustaba… mucho. El material se extendía por sus pechos llenos. Chad quería quitarse el cinturón de alrededor de su cintura y utilizarlo para otras cosas. Lucía el tipo de cuerpo que solían tener las modelos de los años cincuenta, un verdadero cuerpo de mujer. Uno que desafiaba a manos y lenguas para que trazaran sus curvas si se atrevían, y, oh sí, él se atrevía.

	—Maldición —murmuró Chad.

	Tony se rió profundamente. —La pelirroja, ¿eh? La vi primero.

	Apuesto a que podría manejar cualquier cosa que le arrojen.

	Chad le dirigió a su amigo una mirada oscura. —La pelirroja es mía.

	—Oh, cálmate, muchacho. —Tony levantó las manos en señal de rendición—. Me gusta la rubia, también.

	Sostuvo la mirada de Tony lo suficiente para que su amigo supiera que no bromeaba, antes de volver su atención de nuevo a la pelirroja. Estaba sentada en la mesa ahora, jugueteando con la pajita en su bebida. Uno de los asiduos, Joe algo, se detuvo junto a su mesa, olfateando la carne fresca. Joe trabajaba para el gobierno, haciendo vaya a saber que mierda. Chad nunca tuvo problemas con el tipo antes, pero tomó todo su autocontrol no levantarse y sacarlo.

	Joe dijo algo y la rubia se rió. La pelirroja se sonrojó, y ahora Chad estaba duro como el maldito granito. Hombre, quería saber si ese color había viajado hacia abajo y hasta dónde había llegado. No, necesitaba saberlo. Su vida dependía de ello.

	—Joder —dijo, mirando a Tony—. ¿Te he dicho lo mucho que creo que Joe es un idiota?

	Tony se echó a reír. —No, pero puedo adivinar por qué piensas así.

	Asintió con la cabeza con aire ausente, sus ojos se estrecerraron sobre la pelirroja. Fuera quien fuese, no iba a irse a casa con Joe esa noche. Iba a irse a casa con él.
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	Las personas que frecuentaban Cuero & Encaje eran... amables. Hasta ahora, dos hombres diferentes y una mujer se habían detenido junto a la mesa, charlando despreocupadamente y coqueteando abiertamente. Si a Bridget le gustaran las chicas, seguramente se hubiera ido con la belleza rubia que había estado mirando a Shell, y los dos hombres apenas despertaron interés alguno, lo cual era extraño, porque eran bien parecidos y encantadores. Uno de ellos le puso demasiada atención, pero ella se sentía aburrida al respecto.

	Había una buena probabilidad de que su vagina fuera un fenómeno o algo.

	Suspirando, terminó su bebida mientras que Shell practicaba su técnica de seducción en un tipo de pelo negro llamado Bill o Will. El repiqueteo embriagador de la música saliendo por los altavoces hacían difícil oír lo que se decían el uno al otro, pero las probabilidades de que Bridget llamara a un taxi está noche eran altas.

	O peor, incluso utilizaría el metro, el cual estaba convencida era uno de los círculos del infierno de Dante.

	Se suponía que iría a casa, se comería esa tarta de Reese’s que compró en la tienda local y leería ese libro que robó del escritorio de Maddie cuando se marchó del trabajo. Bridget no tenía ni idea de qué se trataba, pero la cubierta era verde —amaba el color verde— y el chico en la portada era sexy. Ah, y necesitaba alimentar a Pepsi, el gato callejero que había encontrado en una caja de Pepsi cuando era pequeño.

	Espera…

	Era un viernes por la noche, ella estaba en un club, y un hombre guapo le dirigía una mirada de Quiero-llevarte-a-casa-y-te-quiero-lista-en- menos-de-cinco-minutos y ella pensaba en un pastel, un libro juvenil, y en alimentar a su gato.

	Se estaba convirtiendo en la mujer de los gatos a los veintisiete años.

	Que bien.

	—Me voy a la barra —anunció, pensando que al menos podía emborracharse y no preocuparse en cómo la noche terminaría—. ¿Alguien quiere una copa?

	Bridget esperó por una respuesta, pero al cabo de unos segundos, puso los ojos en blanco y se levantó. Recogiendo su bolso color malva, se deslizó alrededor de la mesa y se dirigió hacia la barra. Se había llenado desde que habían llegado. Apretándose al costado de una mujer con el pelo corto, negro puntiagudo, se apoyó contra la barra.

	Sorprendentemente, el camarero pareció surgir de la nada.

	—¿Qué te sirvo, dulzura? —¿Dulzura? ¿Cómo... un dulce?

	—Ron y Coca-Cola.

	—Enseguida.

	Bridget sonrió agradecida mientras miraba hacia la barra. Varias personas estaban en parejas, algunos estaban solos o charlando con los que se encontraban en el bar. Vio un chico con cabellos y ojos oscuros y pensó que lo había visto antes.

	El vaso alto fue colocado frente a ella y abrió su bolso, buscando algo de dinero.

	—Lo tengo cubierto —dijo una voz profunda y suave. Una gran mano aterrizó en el bar a su lado—. Ponlo en mi cuenta.

	El camarero se volvió para ayudar a otra persona antes de que Bridget cortésmente pudiera negarse. Aceptar bebidas de extraños no le iba. Ser dulce era una historia diferente.

	Volteó a medias, su mirada recorrió esos largos dedos, hacia donde la manga de un suéter oscuro estaba enrollada hasta el codo. El material se aferraba al grueso y musculoso brazo, que conectaba con anchos hombros que le parecían vagamente familiares. El tipo era, excepcionalmente, alto. Cerca de los dos metros, tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos, y eso la hizo sentir una clase de mareo.

	Sin embargo, en el momento en que vio su rostro, todo mareo desapareció, remplazado por alrededor de mil emociones diferentes que ni siquiera podía comenzar a distinguir. Ella lo conocía. No sólo porque todo el mundo en la ciudad sabía quién era, pero ella realmente lo conocía.

	Uno no podía olvidarse de una cara como la suya o de las similitudes que compartía con sus hermanos. Labios anchos y expresivos que lo hacían parecer firme e inflexible. Dominante. La curvatura de su mandíbula era fuerte y los pómulos amplios. Tenía la nariz ligeramente torcida por el golpe de una pelota en el rostro tres años atrás. De alguna manera la imperfección sólo lo hacía más atractivo. Gruesas, negras pestañas como el carbón enmarcaban ojos del color del agua profunda del océano. Tenía el pelo castaño oscuro muy corto en los lados y más largo en la parte superior, decorado en un pico que le hacía parecer como si acabara de salir de la cama.

	Chad el-mujeriego Gamble. Pitcher de los All-star para Los Nacionales, el Gamble del medio y hermano mayor de Chase Gamble, quien acababa de convertirse en el novio de su jefa/compañera de trabajo Madison Daniels.

	Santa mierdita.

	Había oído hablar mucho de él por Madison. Una parte de ella se sentía como si ni siquiera lo conociese. Su amiga se crio con los hermanos Gamble y estuvo enamorada de uno de ellos toda su vida, pero Bridget nunca había visto a Chad en su vida, al menos no tan de cerca. No se movían en los mismos círculos, obviamente. Y estaba aquí, en un club quese rumoreaba era todo sobre sexo, y ¿Él le había comprado una bebida?

	¿Estaba perdido? ¿Borracho? ¿Lo golpearon muchas pelotas a la cara? Y querida dulce madre María del Niño Jesús, ese era un rostro bien parecido.

	Basada en lo que Maddie había dicho acerca de él y en las malas lenguas en los periódicos, Chase era un mujeriego muy bien conocido. Bridget había visto los trapos de las mujeres con las que había salido y con las que salía. Todas altas, modelos hermosas y definitivamente no mujeres que tenían constantes pensamientos sobre pasteles y libros paranormales, pero él la observaba como si supiera lo que estaba haciendo. Lo cual la sorprendió e intrigó.

	—Gracias —Finalmente logró decir después de mirarlo porque Dios sabía cuánto tiempo pareció como un zopenca total.

	La sonrisa de Chad le provocó un aleteo profundo en su vientre.

	—Es un placer. No te había visto antes, mi nombre es…

	—Sé quién eres —Se sonrojó con vehemencia. Ahora sonaba como una super acosadora. Consideró decirle cómo lo sabía, pero por capricho decidió ver exactamente en donde terminaría esto. Había una buena posibilidad de que una vez que supiera las grandes posibilidades de volverse a encontrar, él se marcharía. Este mujeriego no era conocido por su longevidad en cualquier lugar excepto en el campo—. Quiero decir, se sobre ti. Chad Gamble.

	La sonrisa aumento.

	—Bueno, me tienes en desventaja. Yo no te conozco.

	Aún sonrojada, se volvió y cogió su copa, necesitando una buena dosis de coraje líquido.

	—Bridget Rodgers.

	—Bridget —repitió y Dios querido en el cielo, la forma en que dijo su nombre fue como si lo saboreara—. Me gusta el nombre.

	No tenía ni idea de qué decir, lo cual era impactante. Normalmente era una mariposa social, nada la callaba. ¿Por qué se encontraba, sin duda alguna, un Dios hablando con ella? Tomando un sorbo, maldijo su repentina inepta habilidad para conversar.

	Chad fácilmente se colocó entre ella y un taburete desocupado detrás de él. Sus cuerpos estaban tan cerca que percibió la esencia de especias y jabón.

	—¿Es ron y Coca-Cola tu bebida favorita?—preguntó. Dejando escapar un suspiro nervioso, ella asintió.

	—Me encanta, pero el vodka también es muy bueno.

	—Ah, una mujer con mis mismos gustos —Fijó la mirada en sus labios y su cuerpo se calentó con tensión formándose en su interior—. Bueno, cuando termines con tu ron y Coca-Cola, compartiremos un trago de vodka.

	Ella se colocó el pelo detrás de la oreja, luchando contra lo que probablemente era una gran sonrisa, ridícula, sin embargo dudaba que esta conversación fuera a ninguna parte, era lo suficientemente grande como para admitir que le gustaba la atención.

	—Eso suena como un plan.

	—Bien —Su mirada subió de nuevo hacia sus ojos, encontrándose con los de ella y manteniéndolos por un momento. Se inclinó y bajó la cabeza—. ¿Sabes una cosa? —dijo en un susurro conspirador.

	—¿Qué?

	—El asiento detrás de ti acaba de quedar libre —Le guiñó un ojo, y vaya si no se veía bien haciéndolo—. Y hay una mesa libre detrás de mí. Creo que nos está diciendo algo.

	Riendo suavemente, ella no pudo luchar contra la sonrisa.

	—¿Y qué significa eso?

	—Que tú y yo deberíamos sentarnos y charlar.

	El corazón le latía con fuerza en su pecho, de una manera loca y divertida, recordándole como había sido cuando era más joven y el muchacho que le gustaba hablaba con ella en una fiesta. Pero esto era diferente. Chad era diferente. Había una gran cantidad de calor en sus ojos cuando la miraba.

	Bridget miró hacia la mesa donde Shell todavía estaba con el chico, Bridget no podía recordar si se llamaba Bill o Will.

	—Pues bien, debemos escuchar al universo.

	Se sentó y Chad hizo lo mismo, arrastrándose sobre el taburete con el pretexto de poder oírla mejor, pero sabía que no era cierto. Esta no era su primera vez en el rodeo cuando se trataba de conocer hombres en bares, pero Chad era ridículamente suave. Nada de lo que había dicho sonaba cursi. Su voz destilaba confianza y algo más que desconocía.

	Sentado tan cerca, su rodilla presionando en su muslo.

	—Entonces, ¿Qué es lo que haces, Bridget?

	Comenzó a decir en donde trabajaba, pero decidió no hacerlo. El hecho de que ella conociera a Maddie y Chase sin duda cambiaría las cosas.

	—Trabajo el centro como asistente ejecutiva, lo sé, lo sé, ese es un término glorificado para una secretaria, pero me encanta lo que hago.

	Chad colocó un brazo sobre la mesa, jugando con el cuello de la botella de cerveza.

	—Oye, siempre y cuando sea algo que disfrutas, no importa lo que es.

	—¿Todavía te gusta jugar al béisbol? —Ante la mirada extraña que cruzó su rostro, añadió—: Quiero decir, que siempre se oye de jugadores profesionales que bien aman u odian el juego después de un tiempo.

	—Ah, entiendo lo que quieres decir. Todavía me encanta el juego. La política del equipo, no tanto, pero yo no cambiaría lo que hago, consigo jugar y cobrar por ello.

	—¿La política? —preguntó ella con curiosidad.

	—Las cosas detrás de escena —explicó, tomando un trago de su cerveza—. Agentes, gerentes, contratos, todo eso en realidad no me interesa.

	Bridget asintió con la cabeza, preguntándose qué pensaba sobre el acalorado debate en la columna de deportes sobre si él iba a aceptar o no el contrato de Nueva York. Ella realmente no seguía el béisbol, sólo terminó leyendo la sección durante un almuerzo un día particularmente aburrido. Normalmente, se dirigía directo a la página de chismes, que siempre tenía una considerable cantidad de información sobre Chad, ahora que pensaba en ello.

	A medida que terminaba su bebida, él la acribilló con preguntas sobre sus antecedentes, pareciendo genuinamente interesado en lo que ella charlaba. Cuando ella le preguntó acerca de sus estudios, fingió que no sabía a qué escuela secundaria y universidad había ido, pero ya lo sabía. Eran los mismos que Madison.

	—¿Así que vienes aquí a menudo? —preguntó cuándo hubo una pausa en la conversación. Su mirada se fijó en su boca. Le era difícil no mirarlo allí e imaginar en como se sentirían sus labios contra los de ella, cómo sabrían.

	—Una vez al mes, a veces más, otras menos —explicó—. Mi amigo Tony viene probablemente más.

	Ahora sabía por qué el chico de cabello oscuro le resultaba familiar.

	Otro jugador de béisbol.

	—¿El equipo entero viene aquí a menudo? Chad rió profundamente.

	—No, la mayoría de los chicos no están en este tipo de cosas.

	—Ah, ¿Pero tú sí? —Sip, asumió que algunos de los chicos probablemente estaban casados.

	—Definitivamente —Se inclinó otra vez, poniendo su brazo en el respaldo de su taburete—. ¿Así que no eres originaría de la zona de Washington DC?

	—No, vengo de Pennsylvania.

	—Pennsylvania perdió un tesoro.

	—Ja. Ja —dijo ella, pero se sintió halagada en secreto. Por supuesto, se llevaría ese hecho a la tumba—. Ibas tan bien antes de esa línea.

	Chad se rió entre dientes.

	—En este caso, quise decir lo que dije, pero estoy de acuerdo. Esa línea era mala —Su rostro adquirió la forma de una persona que estando exageradamente sumida en sus pensamientos, su dedo tocando su barbilla—. Hmm. ¿Qué línea es mejor? ¿Qué tal. ?

	—No, no —dijo—. Vamos a olvidarnos de líneas mejores. ¿Cuál es tu peor línea? Eso suena más divertido.

	—¿Mi peor línea? —Sus ojos brillaron—. Estás asumiendo que tengo una línea peor, ¿verdad?

	Bridget señaló el bar alrededor de ella con una mano mientras se inclinó más cerca, colocando la barbilla en la otra mano, con el brazo apoyado en la barra en lo ella que esperaba fuera una pose seductora. Se sentía un poco fuera de práctica.

	—Teniendo en cuenta que has admitido que pasas el mucho tiempo por aquí, entonces sí, creo que tienes muchas líneas peores, suéltalo. —Y entonces le guiñó un ojo. Realmente le guiñó un ojo. Ella sinceramente esperaba que no mencionase los peores movimientos que ligue, porque estaba segura de que acababa de hacer casi todos en menos de un minuto.

	Chad rió profunda y guturalmente, el sonido viajó por su espalda.

	—Bueno, no quiero gastar mis peores líneas en alguien tan sexy como tú.

	Bridget no pudo evitarlo —resopló de risa.

	—Bien hecho, señor. Bien jugado —Y ahora sonreía como un idiota, pero al menos su sonrisa era real. Hombre, había olvidado lo divertido que era solo salir y coquetear con un hombre inteligente y sexy.

	Hizo una reverencia burlona.

	—Lo intento.

	Dos tragos de vodka llegaron misteriosamente. Chad se rió cuando ella bebió e hizo una mueca.

	—Tramposa —Bromeó, sus ojos brillando. Agitando una mano en su rostro, se echó a reír.

	—No sé cómo lo haces. Esta cosa es fuerte.

	—Años de práctica.

	—Es bueno ver que te destacas en algo más que el béisbol. Su mirada se posó en sus labios.

	—Yo sobresalgo en muchas cosas.

	Chad hizo una seña al camarero por un vaso de agua y luego se lo deslizó hacia ella. Ella le dedicó una sonrisa de agradecimiento y tomó un sorbo.

	Como una de las mujeres en los libros de romance que leía, estaba atrapada en su mirada.

	—Tú sabes, una línea más y ganas un set de cuchillos para cortar carne.

	Él se inclinó y sintió como si no hubiera espacio. Su corazón se aceleró mientras su sonrisa se volvió una media secreta, media juguetona.

	—Muchas, muchas cosas.

	Bridget se sonrojó, culpando al alcohol.

—Creo que debes saberlo, soy impermeable a las mentiras —No lo era, por supuesto, ya que su corazón acelerado claramente lo demostraba, pero maldita sea si a ella no le importaba.

	Él extendió la mano, rozando los nudillos por su mejilla caliente. Se estremeció.

	—Me gusta la forma en que te sonrojas.

	Bridget sintió tornarse aún más roja sus mejillas mientras alcanzaba su agua.

	—Oye, pensé que estábamos de acuerdo en no decir más líneas malas —Mirándolo a escondidas, lo pilló mirándola fijamente. En realidad, ella estaba segura de que no le había quitado los ojos de encima más que unos pocos segundos.

	—Bueno, eso no es divertido —Pero sus ojos estaban todavía arrugados con risa. Su mirada se desvió hacia el camarero—. ¿Otra copa?

	Cuando asintió con la cabeza, le pidió algo con menos alcohol. Volvieron a hablar y antes de que Bridget se diera cuenta, había perdido completamente de vista a Shell mientras la multitud en el club se espesaba alrededor de la barra, ocultando las mesas. Chad se había acercado, su pierna entera ahora presionada contra la suya. El contacto hizo hormiguear la piel debajo de su vestido.

	Al mirar lejos, su mirada encontró a una pareja bailando muy cerca

	—si podías llamar a lo que hacían bailar. Se trataba básicamente de sexo con la ropa puesta. La falda de la mujer corta de mezclilla estaba empujada arriba y su pierna doblada a lo largo de las estrechas caderas del hombre. La mano de su compañero estaba bajo el dobladillo, sus caderas frotándose juntas. Tragó saliva y se volvió a su bebida.

	—No puedo creer que te estoy dando mi mejor juego aquí y tú me bateas. Estoy herido —dijo, poniendo una mano sobre su corazón con dolor simulado.

	El tono burlón trajo una sonrisa a sus labios.

	—Puedo decir que tienes problemas de autoestima.

	Chad rió, un sonido grave y retumbante antes de menguar y poco a poco apagándose. Se inclinó, su expresión volviéndose seria por la primera vez en la noche.

	—¿Puedo ser honesto contigo, Bridget? Ella arqueó una ceja.

	—Claro.

	Su palma tocó su pulso palpitando salvajemente, sus largos dedos envolviéndose alrededor de su cuello.

	—Te vi antes de que me vieras. Vine a este lado de la barra sólo para hablar contigo.

	Todo pensamiento coherente huyó de ella. ¿Lo decía en serio?

	¿Cuánto había estado bebiendo antes de que se encontraran? No era que ella tenía una baja auto-estima. Bridget sabía que era bonita, pero también sabía que su cuerpo había pasado de moda hacía varias décadas y este club estaba lleno de supermodelos. Del tipo que lo veía fotografiado en revistas una y otra vez.

	Pero era ella con quien coqueteaba.

	Sus labios estaban tan cerca que su aliento se mezclaba. El zumbido constante de conversaciones y música estridente a su alrededor se desvaneció. Tal vez fue el alcohol o el hecho de que era Chad Gamble. Como cualquier mujer con ovarios, tenía su parte justa de fantasías con esté mujeriego, pero todo parecía surrealista. Estaba hiperconsciente de lo que estaba sucediendo y al mismo tiempo separado de la lógica.

	—Y sólo para que quede claro, esa no era una línea —La cabeza de Chad se inclinó hacia un lado—. Quiero besarte.
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	—¿Ahora? — Los músculos de Bridget se tensaron y luego inmediatamente se relajaron bajo sus cuidados especializados.

	—Ahora.

	La cabeza de Bridget estaba inclinada hacia atrás, su cuerpo relajándose bajo su contacto, presionando hacia él, cediendo ante ello. Chad tejía una seductora red a su alrededor, desdibujando la realidad. Tenía la garganta seca y los dedos... sus dedos guiaban su cabeza más hacia atrás y un dolor había comenzado en la boca de su estómago.

	—Yo...

	—Sólo un beso. —Su aliento bailó sobre su mejilla, y sus ojos se cerraron. Las manos de Bridget se abrieron y cerraron inútilmente en su regazo.

	Besar a Chad en un bar lleno de gente no debería excitarla tanto como lo hacía. Las DPA2 no eran algo a lo que ella se entregara regularmente y generalmente se burlaba cuando lo veía en público, especialmente cuando eran Madison y Chase, porque estaban uno encima del otro constantemente, pero esto... esto era diferente, y antes de que supiera lo que hacía, dijo que sí.

	Bridget no sintió sus labios sobre los de ella como esperaba.

	La punta de su nariz rozó la curva de su mandíbula, haciendo que contuviera la respiración, y luego bajó la cabeza. Con la de Bridget inclinada hacia atrás, su garganta estaba expuesta a él. Sus manos se apretaron y luego su boca caliente estuvo sobre su pulso acelerado.

	El cuerpo de Bridget se sacudió como si estuviera haciendo algo mucho más perverso de lo que se consideraba por lo general un gesto dulce. El beso fue rápido, pero cuando empezó a levantar la cabeza, mordisqueó su cuello y luego sintió su lengua barrer su piel, calmando su picazón. Un gemido escapó de sus labios entreabiertos.

	—¿Ves? Fue sólo un beso —dijo él, su voz profunda y ronca.

	Sus pestañas se abrieron, y Chad estaba mirándola, con los ojos entrecerrados.

	—Eso...

	Su sonrisa de suficiencia se extendió mientras rozaba sus labios sobre los de ella ligeramente, haciéndola jadear.

	—¿Lo fue? ¿Bueno?

	—Muy bueno —murmuró.

	Él se rió entre dientes, y sus labios se rozaron una vez más.

	—Bueno, tengo que hacer algo mejor que bueno. Su corazón duplicó su ritmo.

	Su barbó rozó a lo largo de la parte inferior de su barbilla, suave como la seda, y sus dedos se morían de ganas por tocarlo, pero no se atrevió a moverse. Los dedos de Chad se habían deslizado a través de la masa de cabello, y su mano se encontraba ahora acunando la parte baja de su cabeza.

	Hubo un momento, tan lleno de anticipación a lo desconocido, que el corazón de Bridget tartamudeó, y luego su boca estuvo contra su pulso otra vez y su cuerpo se tensó apretadamente. Sus labios eran cálidos y suaves, y se perdió en la sensación de ellos. Su lengua rodeó el área que él había besado, y luego siguió adelante, arrastrando pequeños besos por su cuello. Él mordisqueó la piel suavemente, y tiró de ella. Repitió el pequeño rasguño de dientes mientras se dirigía al hueco entre el cuello y el hombro, riéndose entre dientes contra su piel cuando ella abrió la boca de nuevo.

	—¿Fue eso muy bueno? —preguntó.

	Respirando rápidamente, apretó sus manos en puños.

	—Fue bueno.

	Su boca se movió contra ese punto sensible.

	—Me estás matando, Bridget. Tenemos que hacerlo mejor que bueno o muy bueno.

	La boca de Chad estaba presionándose en su cuello, buscando más piel para sus exploraciones sensuales extrañamente sensibles. Le dio un beso en la cresta de la clavícula, y luego su mano libre estuvo de repente en su rodilla, los dedos deslizándose bajo el dobladillo del vestido, curvándose a lo largo de su muslo, y pensó en la pareja en la pista de baile, de lo que la mano del hombre estaba seguramente haciendo bajo el borde de la mezclilla, y entonces dejó de pensar. Cayó en un mundo en el que todo era sentir y querer, y descruzó las piernas.

	Un sonido casi animal salió de la garganta de Chad, y si el club hubiese estado más tranquilo, la gente se habría parado a mirar. La silenciosa invitación de Bridget debió de tener un fuerte impacto en él, porque el apretón en su muslo aumento, y cuando le besó el espacio debajo de su barbilla, ella se calentó.

	Levantó la cabeza y la mirada de sus ojos no hizo más que abrasarla. Le prendió fuego. Su mano encontró la suya, ligeramente envolviéndose alrededor de sus dedos.

	—Te deseo. No voy siquiera a tocarte por ahí. Te necesito. Ahora.

	Y ella lo necesitaba. Todo su cuerpo se había convertido en calor líquido, con todas las venas bombeando lava fundida en todo su ser. Nunca antes había tenido una respuesta tan rápida ante un hombre.

	Se humedeció los labios con un golpe rápido de su lengua, y el color azul de sus ojos se agitó. Su estómago se retorció en nudos sumergiéndose y cayendo en picado.

	Chad se puso de pie, su agarre sin soltar su mano, pero sin apretarla. Él le daba la oportunidad de decir no. Esperaría.

	—Sí —dijo Bridget.
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	Bridget no recordaba la mayor parte de la caminata. Lo único que sabía era que él la condujo alrededor de la barra y por un pasillo estrecho que no había notado antes. Se sorprendió de que no la llevara hasta una de las alcobas oscuras que había visto en la parte delantera del bar, por lo que estaba agradecida. Sólo Dios sabía el tipo de acción que esos lugares veían en las noches. Terminaron en el estacionamiento. Esperaba que condujera algo así como un Porsche o un Benz, pero tenía un Jeep Liberty nuevo.

	Mostrando modales básicos, mantuvo la puerta abierta para ella. Algo que no podía recordar a ningún hombre haciendo recientemente. Justo cuando ella estuvo a punto de entrar, gruñó bajo en su garganta y la giró, la atrajo hacia su pecho, y la devoró con la boca y los labios y ¡oh dulce niño Jesús! su deliciosa lengua. Sin embargo, tan pronto como comenzó se apartó y guio a entrar en el auto. Si hubiera tenido dudas, ese beso habría cambiado totalmente su opinión.

	Una vez dentro, envió un mensaje Shell y le dijo que se iba, ocultando el hecho de que no estaba sola. Shell respondió como esperaba.

	Su amiga ya estaba a punto de irse con el chico con el que había estado hablando.

	Charlaron en el camino a su casa, pero la conversación fue tensa por la anticipación. Su corazón estaba volviéndose loco, y él mantuvo una mano sobre su rodilla, su pulgar continuamente haciendo suaves círculos a lo largo de la parte carnosa.

	Algunas veces, la lógica se deslizaba en sus pensamientos. En realidad, no era el tipo de chica para tenía aventuras de una sola noche. Al menos, sabía que él no era un asesino en serie, pero ese era Chad Gamble... y ella era Bridget Rodgers, una curvilínea con varios kilos de más que una supermodelo y apenas capaz de mantener la cabeza a flote en el departamento de finanzas, y él era el mujeriego más hablado por la ciudad, con el dinero desbordándose de sus bolsillos.

	Ella estaba fuera de su liga.

	Y querido Dios, ¿qué tipo de ropa interior llevaba puesta esta noche?

	¿Las de satén negro o las bragas de abuela? Ya que no había considerado seriamente irse a casa con alguien, si se trataba de las bragas de la abuelita, moriría.

	Pero luego su pulgar hizo otro círculo y sus hormonas vencieron su lógica. Dejando a un lado todas las cosas por las que ellos no encajaban juntos, se concentró en la forma en que su cuerpo se derretía bajo su ligero toque.

	No más de veinte minutos más tarde, Chad se detuvo en otro estacionamiento. El corazón de Bridget dio un vuelco.

	Apagando el motor, Chad la miró y le dio una pequeña sonrisa secreta.

	—¿Lista?

	Confundida entre estar más lista de lo que nunca había estado y con ganas de huir, asintió con la cabeza.

	—Quédate allí —Ordenó, y luego salió del jeep con una agilidad que le causo envidia. Lo vio trotar alrededor de la parte delantera del coche y luego llegar a su lado, abriendo la puerta. Extendiendo un brazo, movió los dedos juguetonamente.

	Tomando su mano, ella dejó que la sacara del Jeep. Chad le pasó un brazo alrededor de su cintura mientras la volvía hacia la puerta. Con su tamaño y altura, en realidad se sentía pequeña y menuda, por primera vez en su vida, mientras se escondía a su lado.

	Entraron en un pasillo amplio y con pisos de madera. Las puertas con números plateados. Olía como manzanas y especias en el pasillo, todo lo contrario del olor misterioso que se aferraba a los pisos de cemento y paredes en lo que Bridget solía pensar era un edificio de apartamento decente en el que vivía.

	Cuando se detuvieron afuera del 3307, Chad sacó sus llaves y abrió la puerta.

	Al entrar en la oscuridad, se encendió una luz del vestíbulo y rápidamente se desactivo la alarma.

	Bridget se quedó atrás, apretando los dedos.

	Entre más lejos se movía Chad, más luces se encendían. Opulencia ni siquiera era una palabra que usaría para describir su apartamento. Para empezar, la cosa era más grande que la mayoría de las casas de la ciudad. Más de tres mil pies cuadrados, y el apartamento tipo loft era propiedad de primera.

	El vestíbulo conducía a una espaciosa cocina, que era de granito pulido y acero inoxidable, hornos dobles y armarios numerosos. ¿Sabía él cocinar? Bridget le lanzó rápido una mirada a Chad mientras él dejaba caer las llaves en la isla de la cocina debajo de un estante para cacerolas y se lo imaginó en un delantal... y nada más.

	Él pilló su mirada y sus labios se extendieron en una sonrisa.

	—¿Te gustaría un tour?

	—Creo que si veo algo más me pondré celosa —admitió. Él se rió entre dientes.

	—Pero quiero que veas más.

	Había más en sus palabras, un mensaje no dicho que tenía los músculos de su vientre endureciéndose. Dio un paso adelante y le siguió fuera de la cocina al comedor formal.

	La mesa larga y estrecha rodeada de sillas de respaldo alto era minimalista y preciosa. Situado en el centro de la mesa había un jarrón negro lleno de flores blancas.

	—Ni siquiera como aquí —Chad hizo una pausa—. Bueno, eso es una mentira. Lo hice una vez cuando convencí a mis hermanos a unírseme para la cena de Navidad.

	Ella casi mencionó los nombres de sus hermanos, pero se detuvo. La imagen de él desnudo en la plataforma ayudaba.

	—¿Has cocinado para ellos? Él arqueó una ceja.

	—Suena como si te sorprendería si dijera que sí.

	—No pareces el tipo que cocina.

	Chad se dirigió a un arco que conducía fuera de la zona de comedor.

	—¿Y qué clase de hombre parezco, Bridget?

	El tipo de hombre que sería difícil si no imposible de olvidar después de pasar una noche con él, pero no dijo eso. Bridget se encogió de hombros, ignorando la mirada de complicidad que se estableció a través de sus llamativos rasgos.

	La televisión en la sala de estar era extremadamente grande, ocupando casi toda una pared. Un sofá de cuero seccionado y reclinables formaban un círculo alrededor de una mesa de café de cristal cubierta de revistas deportivas.

	Chad empujó una puerta debajo de una escalera de caracol de madera conduciéndola arriba.

	—Aquí está mi biblioteca, donde no hago mucha lectura, pero sobre todo juego Angry Birds en el ordenador.

	Bridget rió, sosteniendo su bolso con fuerza mientras miraba a su alrededor. Había estanterías llenas de libros, por lo que dudaba de la parte de no-lectura a menos que estuviesen allí por pura apariencia. También había varias pelotas firmadas y manoplas en vitrinas enganchadas a las paredes, mezcladas entre revestidas fotos autografiadas. Era como un Salón de la Fama por aquí.

	La puerta se cerró fácilmente, Chad asintió con la cabeza hacia dos puertas más allá de la escalera.

	—Esa lleva a un dormitorio de invitados y un baño. ¿Subes?

	Su estómago cayó como si tuviera dieciséis años otra vez mientras asentía con la cabeza, e iba arriba. Había otra habitación utilizada para los huéspedes, una sala de pronto apodada la "sala blanca" debido a que las paredes, el techo, cama, alfombra y todo era blanco. Estaba un poco asustada de entrar en esa habitación.

	Pero luego él pasó junto a ella, deslizando una mano por su espalda mientras se dirigía por el pasillo, dejando un rastro de escalofríos calientes a su paso. Podía ver hacia abajo en la sala de estar, pero debido a un miedo horrible a las alturas, retrocedió alrededor de la barandilla.

	Tocadores que coincidían con la cabecera estaban contra la pared opuesta, idénticas a las mesas de noche que se encontraban en cada lado de la cama. Un televisor colgado de la pared frente a la cama y una puerta abierta a un closet que casi provocó que Bridget cayera hasta las rodillas.

	—Tu armario —dijo, haciendo su camino hacia él—. Creo que es del tamaño de mi habitación.

	—Al principio, todo esto era una habitación grande, pero el diseñador de interiores construyó este armario y el baño.

	¿La habitación era más grande? Jesús. Su mirada recorrió los brazos de trajes oscuros y camisas de polo y luego todos los colores coordinados. En los estantes superiores, pilas de pantalones vaqueros —de diseñador, sin duda— descansado. Su armario en casa era un dormitorio adicional y un montón de bastidores de ropa barata. Podía vivir en el de Chad.

	A sabiendas de que cuanto más tiempo se quedara en el armario, más envidiosa se pondría, se volvió mientras Chad se colocaba detrás de ella, deslizando un brazo alrededor de su cintura.

	—Me alegro de que dijeras sí —dijo él, su aliento caliente bailando a lo largo de su mejilla—. En realidad, estoy encantado de que dijeras que sí.

	Bridget se tensó mientras una forma de calor se envolvía por su espalda. Giró la mejilla hacia él, mordiéndose el labio inferior mientras su mejilla rozaba la de ella. La pregunta escapó de su boca antes de que pudiera detenerla.

	—¿Por qué yo?

	—¿Por qué? —Chad se echó hacia atrás un poco y la giró para que ella se enfrentara a él. Frunció el ceño—. No estoy seguro de entender la pregunta.

	Sus mejillas se sonrojaron mientras trataba de apartar la mirada, pero él cogió el borde de su barbilla con una comprensión gentil. Maldita sea su boca. Se aclaró la garganta.

	—¿Por qué querías que fuera a tu casa? Chad inclinó la cabeza hacia un lado.

	—Creo que es bastante obvio. —Deslizó la otra mano a la curva de su cadera, y tiró de ella hacia adelante. Podía sentirlo contra su vientre, caliente y duro—. Puedo entrar en más detalles, si quieres.

	—Yo... lo sé, pero podrías tener a cualquier chica del club. Algunas de ellas…

	—Sé que puedo tener a cualquier mujer allí.

	Bueno, definitivamente no tenía problemas de autoestima.

	—Lo que estoy tratando de decir es que de todos los presentes, podrías haberte llevado a casa a una de las chicas que se viera como si hubiese caminado fuera de una pasarela.

	Chad frunció el ceño.

	—Me llevé a casa la que quería.

	—Pero…

	—No hay un "pero" en esto —Él ahuecó su mejilla, inclinando la cabeza hacia atrás. Cuando habló, sus labios se rozaron—. Te deseo. Desesperadamente. Ahora mismo. Contra la pared. En mi cama. En el suelo y tal vez en la ducha después. Tengo una cabina de ducha y un jacuzzi a los que podríamos darle un uso muy bueno. Sé que te gustaría.

	Querido Dios...

	Su sonrisa era puro sexo.

	—No importa dónde. Quiero follarte en todos esos lugares —Sus labios se posaron en los de ella ligeros como una pluma, y su voz bajó a un susurro pecaminoso—. Y lo haré.

	Los ojos de Bridget se abrieron como platos —sorprendida por lo mucho que disfrutaba de su lenguaje vulgar, pero antes de que pudiera responder, su boca reclamo la de ella en un beso profundo y lacerante que provocó un incendio en su interior. Él la empujó hacia atrás, encajando su

	duro cuerpo contra el suyo. Su mano izquierda en su mejilla, bajando por su hombro a la curva de su cintura. Y siguió besándola —besándola de una forma en que ningún hombre jamás la había besado antes, como si la estuviese bebiendo, tomando largos sorbos, y su cuerpo se derritió contra él. Las caderas de Bridget se arquearon hacia él, y se vio recompensada con un gruñido profundo y gutural.

	Levantando la cabeza lo suficiente para que sus labios dejaran los de ella, él dijo:

	—¿Todavía estás confundida sobre por qué te traje a casa?

	—No —susurró ella, aturdida.

	—Porque puedo seguir mostrándote… en realidad, quiero mostrártelo —Sus dientes mordieron su labio inferior, y su pecho subía contra el suyo—. Debo admitir que tengo mis dudas, también.

	¿Dudas? Maldita sea.

	—¿En serio?

	Chad asintió mientras sus dos manos caían sobre sus caderas.

	—Normalmente, simplemente voy al grano. Soy directo, como nos gusta.

	Bridget no tenía ni idea de lo que hablaba o cómo sabía él la forma en que "les gusta." Lo único que sabía era que sus manos se abrían paso por sus muslos, cada vez más cerca al borde de su vestido. Su cabeza cayó hacia atrás contra la pared, mientras las yemas de los dedos por fin tocaban su piel desnuda.

	—Dios, eres sexy.

	Cerrando los ojos, su espalda se arqueó, y besó la extensión de su cuello desnudo, mientras sus manos se deslizaban por su cuerpo, deteniéndose justo debajo de sus pechos. Sus labios se encontraron de nuevo, deslizando su lengua dentro.

	—Quiero estar dentro de ti. Toda la noche. Pero necesito sentirte, y luego probarte primero. 
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	Sus ojos se abrieron de pronto, las protestas formándose en su lengua, pero las manos de él encontraron sus pesados y adoloridos pechos; esos dedos tan capaces se deslizaron sobre el material de su vestido, frotando los picos hinchados. Ella gimió su nombre, más allá de la razón, y la boca de él se cerró sobre su seno, caliente y exigente a través de la ropa y el delgado encaje de su sostén. Un agudo hormigueo se disparó en su interior.

	Chad levantó la cabeza, cubriendo de nuevo sus hinchados labios con los suyos mientras masajeaba el pecho en una mano y finalmente — finalmente— deslizaba la otra bajo el vestido. Usando uno de sus poderosos muslos, separó los femeninos y deslizó su mano hacia el interior de ellos. Ella jadeó mientras sentía sus nudillos rozar su centro.

	—Maldición —gimió él—. Estás tan mojada. Lo estaba. Se ahogaba por él.

	Un dedo se movió en su centro, acariciándola suavemente.

	—¿Alguna vez te has excitado tanto?

	Poniendo sus manos sobre los anchos hombros, sus dedos se clavaron en el suave material del suéter. Perdida en las crecientes sensaciones, su cuerpo se arqueó contra los atormentadores movimientos de él.

	—Dime —gruñó.

	¿Qué era lo que preguntaba? Cuando la pregunta resurgió, no podía considerar siquiera el responder, pero sus dedos se detuvieron. Bastardo.

	—Apuesto a que no —Sus labios recorrieron el calor de sus mejillas, y luego por su garganta mientras sus dedos resumieron su movimiento holgazán—. No si no has estado con hombres que no saben dónde meter sus dedos, ya no hablemos de sus penes.

	El hecho de que el modo en que le hablaba la excitara era un poco desconcertante. No era como que estuviera acostumbrada a la charla sucia. —Te sientes tan bien —Era la extensión de la conversación de cama con la que tenía experiencia, pero esas palabras groseras saliendo de su boca la hacían pensar y desear en cosas locas y deliciosas.

	—¿Qué hay de ti? —le preguntó. Chad rió contra su garganta.

	—Sé exactamente dónde meter mis dedos y mi pene.

	—Me alegra escuchar eso.

	La risa que obtuvo por respuesta envió un estremecimiento por su cuerpo. Su voz se afiló.

	—¿Entonces? ¿Esos otros hombres sabían cómo usar sus dedos y sus penes?

	Por todos los cielos, no podía creer que le estuviera preguntando eso y que le iba a responder. Las palabras salieron de sus labios a trompicones, cayendo como gotas de lluvia entre ellos.

	—Estaban bien.

	—Bien. —El disgusto colgó de esa simple palabra—. ¿Te hicieron correrte?

	Oh, por Dios. Sus ojos se abrieron y la arrogante sonrisa burlona que él tenía en el rostro la enfureció.

	—¿Lo harás tú? —La pregunta flotó en el aire antes de que pudiera detenerla.

	Los ojos azules masculinos se calentaron.

	—Eres un poco exigente ¿eh?

	Bridget no respondió. En realidad no podía, porque los ágiles dedos se deslizaron bajo el satín de sus pantis. Su cuerpo se sacudió y la sonrisa burlona lo supo. El reto brilló en los ojos de Chad, y era obvio que este hombre no se retractaba de uno. La excitación pulsó en su sangre como una canción de techno.

	—¿Por qué no respondes la pregunta? —preguntó él, frotando sus dedos contra ella de manera que envió otra descarga por su cuerpo.

	Porque comenzaba a tener problemas para respirar.

	—Es una pregunta personal.

	—¿Una pregunta personal? ¿No nos estamos poniendo personales ahora?

	Buen punto. Cuando no respondió, apretó el pulgar en el manojo de nervios y ella gritó, sus caderas se arquearon contra su mano.

	—Te he besado. Aquí —dijo, capturando sus labios en un rápido y ardiente beso—. Y te he besado aquí —Sus labios se movieron por su garganta y su otra mano jugueteó con el adolorido pico de su seno—. Y te he tocado aquí… y te estoy tocando más abajo ahora.

	Para probar su punto, uno de sus dedos se deslizo dentro de ella, haciéndola sujetarse a sus hombros.

	—Chad…

	—¿Pero nada de esto es tan personal? —preguntó, sonriendo mientras movía su dedo dentro y fuera, una y otra vez hasta que Bridget estuvo sin aliento—. ¿Bridget?

	La facilidad con la que se apoderó de su cuerpo la sorprendió, y cuando la abrazó íntimamente, todavía empujando su dedo dentro y fuera, sintió la estrecha emoción de la liberación en su vientre.

	Chad pareció saberlo, porque aumento el ritmo mientras bajaba la cabeza. Los suaves bordes de su cabello rozaron su mejilla mientras le hablaba al oído.

	—Está bien. No necesitas responder, porque lo que sea que ellos te hicieron sentir no se compara en nada con lo que yo te voy a hacer sentir, y te prometo que será más que bien.

	Su corazón se disparó mientras la promesa pecaminosa ondeaba su alrededor. Oh, sí, Bridget estaba segura de que todo esto sería más que “bien”.

	Chad no dijo nada más mientras deslizaba otro dentro en su interior, pero la miró; sus ojos estaban fijos en los de ella todo el tiempo que la trabajó, rehusándose a permitirle mirar hacia otro lado, a escapar la corriente enloquecedora de sentimientos que estaba creando.

	Una sonrisa de autosatisfacción cruzó en los labios masculinos mientras rozaba su pulgar sobre su parte sensible, sus ojos ardiendo mientras ella aspiraba un agudo aliento. Comenzó a trazar perezosos círculos alrededor del capullo tenso, acercándose a tocarlo, pero siempre desviándose en el último momento. Después de un par de círculos, ella estaba jadeando —absoluta y malditamente jadeando.

	Y Chad disfrutó esto.

	—Adoro como luces ahora mismo.

	—¿En serio? —Sus caderas se movieron hacia adelante, pero Chad presionó, deteniendo sus movimientos.

	—Tranquila —Le ordenó ronco. Su pulgar comenzó otro círculo seductor—. Tus mejillas resplandecen y tus labios están abiertos e hinchados. Hermosa.

	Bridget sintió que ardía en su interior, volviéndose un charco de agua caliente. Sus manos se deslizaron por su pecho y se encontró sorprendida al escuchar el corazón de él golpeando contra su palma. Quería moverse contra el travieso toque, pero estaba prisionera entre él y la pared. La evidencia de su excitación presionando en su cadera aumentó la añoranza que la consumía.

	Y cuando él hizo algo realmente tortuoso con sus dedos, ella gritó. Sus suaves lloriqueos, el lento y sensual asalto, la estaban llevando al límite. Arqueó la espalda tanto como él se lo permitió. Lo sintió sonreír contra su piel arrebolada.

	Con sus labios dentro de la distancia de un beso, le dijo:

	—Te voy a hacer correrte en menos de un minuto. La tomó por sorpresa.

	—¿Menos de un minuto?

	—Menos de un maldito minuto —replicó Chad sonriendo, realmente sonriendo. No una sonrisa presumida sino una juguetona, y su corazón tartamudeó cuando no debería, no podría, porque esto no tenía nada que ver con el corazón y ella realmente no lo conocía—. Sí. Será así de impresionante —agregó.

	Maldito creído hijo de puta —realmente tenía manos mágicas. La hora de jugar se había terminado. Movió los dedos dentro y fuera, rápido y luego más rápido aún. En cuestión de segundos ella se retorcía, y el aliento se le atascaba en la garganta.

	Él abrió la boca.

	—Cuarenta segundos…

	El siguiente roce de su pulgar creó una fricción espantosa. Ella lo empujó para atraerlo más cerca, más profundo.

	Chad gruñó.

	—Me gusta… me gusta como tu cuerpo responde a mí. Perfecto. La dulce agonía martilló a Bridget, sus piernas se entumecieron. Oh, oh Dios…

	—Treinta segundos… —dijo, bajando su boca a la de ella. La sorbió, imitando lo que estaba haciendo abajo con sus dedos. Se echó hacia atrás y murmuró—: Veinte segundos…

	Mi Dios, ¿iba en serio con esa cuenta regresiva? Estaba absolutamente loco.

	Entonces mordisqueó y tiró de sus labios mientras sus dedos empujaban, dando vueltas. Al parecer su cuerpo estaba fuera de control: girando contra su mano, buscando más. Los músculos se tensaron. Un relámpago recorrió su columna, disparando a cada vértebra. Los dedos de sus pies se enroscaron dentro de las botas y sus caderas se alzaron, despegándose de la pared. Boqueó por aire. Cada una de sus terminaciones nerviosas ardía.

	—Córrete para mí —le ordenó él.

	Su mano se movió, agitando el bulto de nervios entre sus dedos mientras lo pellizcaba.

	La liberación recorrió a Bridget, rápida y poderosa, sacudiéndola, haciéndola dar volteretas en las dulces y suaves ondas de placer que atormentaron su cuerpo. Los pensamientos se diseminaron mientras se partía en pedazos y poco a poco, deliciosamente, se armaba de nuevo.

	Sin fuerzas, saciada y alucinada, se recostó contra él, buscando aire mientras las réplicas continuaban y la impactaban un poco más. Abrió los ojos y encontró a los azules devolviéndole la mirada.

	—Todavía me quedaban cinco segundos —murmuró él, su mano todavía acariciándola íntimamente.

	Mierda…

	Sus labios se alzaron en una esquina. —Y aún necesito probarte.

	Bridget se dejó caer contra la pared, su corazón intentaba salirse del pecho. Aturdida maravillosamente, lo observó a través de sus gruesos párpados.

	Lentamente, liberó su mano y retrocedió. Con los ojos fijos en los de ella, se llevó un dedo a la boca y lo chupó.

	Bridget nunca había visto a nadie hacer eso. En los libros, sí, pero no en la vida real. Estaba conmocionada —excitada— y completamente envuelta en la sensual travesura de la acción.

	Chad sonrió burlonamente.

	—Quiero más.

	Su corazón tartamudeó.

	Él puso las manos en sus caderas y dobló la cabeza, besándola con intensidad, y entonces las deslizó bajo la falda del vestido. Una vez más sus dedos pasaron bajo la banda de sus pantis. Hubo una pausa mientras él se retiraba y sus labios capturaban su labio inferior. Se movió hacia abajo y se llevó las pantis con él.

	Confundida, puso las manos sobre los anchos hombros mientras salía de las pantis. Pensó que le quitaría el vestido a continuación o al menos las botas, pero él se quedó de rodilla, mirándola a través de sus gruesas pestañas. De ese modo, inclinado ante ella, parecía un Dios.

	Era hermoso.

	Chad levantó un poco el vestido. Sus ojos solo se encontraron cuando el material estaba por sus caderas. Estaba expuesta a él, sus partes más íntimas. Por un momento breve, se preguntó si debería sentirse cohibida, pero la cercana promesa salvaje en sus lánguidos ojos la puso más caliente y temblorosa.

	Tan imposible como se sentía, más calor la inundó y una necesidad se apoderó de ella. Lo observó, incapaz de desviar la mirada mientras él besaba el interior de sus muslos. La incipiente barba en sus mejillas pinchó su piel, enviando una ráfaga a través de ella.

	Bridget nunca había estado más cautivada por nadie en su vida. En ese momento, era poseída y marcada. No comprendía el sentimiento, estaba demasiado perdida para cuestionarlo, pero un dolor agudo floreció en su pecho. Un hombre como Chad sería difícil de olvidar, mucho menos de seguir adelante.

	La respiración masculina le abrasó la piel, y su boca estaba en su intimidad, deteniendo los pensamientos de Bridget, capaz de sentir       solamente.

	Y él se alimentó de ella.

	La devoró con la lengua y los labios hasta que ella arqueó la espalda y sus dedos se hundieron en el revuelto cabello de él.

	Siseó y su cuerpo se meció sin vergüenza contra él. La trabajó, lamiendo y provocándola hasta que su cabeza dio vueltas y estaba segura de que sus piernas no la sujetarían. La tensión se enroscó en lo profundo, fuertemente y tan rápido que gimió.

	—No puedo soportarlo —le dijo, tirando de su cabello.

	Chad le sujetó las muñecas contra la pared. Del modo en que estaba, él entre sus piernas y con las manos inmóviles, no podía detenerlo.

	—Puedes aguantarlo —dijo contra su piel caliente.

	Sin darle otra opción, Chad se lo probó. Se mantuvo trabajándola hasta que se corrió, gritando su nombre mientras era desgarrada por la liberación, mucho más poderosa que la primera. No podía respirar por la intensidad del placer, ni siquiera podía formar un pensamiento coherente. Cuando el shock se calmó, estaba sorprendida de haber sobrevivido.

	—Eso… eso fue increíble —respiró ella vacilante—. No, fue más que increíble. No hay palabras.

	Chad se levantó despacio, acunando sus mejillas. La besó profundamente y ella gimió ante el sabor combinado de ambos. Cuando él se retiró, la lujuria concentrada en su mirada le robó el aliento.

	—Fue increíble. —La besó otra vez—. Tú estuviste increíble.

	¿De veras? No había hecho nada más que convertirse en masilla en sus manos… y boca. Oye, al menos se había mantenido de pie. Eso era increíble.

	Besándola una vez más, la dejó ir y se alejó con rígido movimiento.

	—Necesito… un minuto.

	Bridget se mordió el labio, deteniendo la risita que amenazaba con escapársele. Necesitaba una siesta y más de él —mucho más.

	—Aquí estaré.

	—Un minuto.

	En su camino al baño, lo vio quitarse el suéter y la camisa blanca que llevaba debajo. Los gruesos músculos se movieron bajo la tirante piel de su espalda, atrayendo su atención completamente. En la puerta, se giró y la miró.

	Olvida el paquete de seis3. Este hombre tenía todo un paquete de ocho. Buen Dios…

	—No vayas a ningún sitio —le dijo.

	Bridget no se movió, probablemente era incapaz de hacerlo hasta que él cerró la puerta tras de sí. Entonces ella se mudó hacia la cama y se sentó en el borde, sus rodillas estaban débiles y temblorosas. Chad había tenido razón. Ni siquiera habían tenido sexo y ella se sentía como nunca antes. Una parte de sí estaba escandalosamente mareada y la otra parte… Seh, sabía que al final de la noche querría conservarlo.

	Nada bueno.

	El agua salió en el baño y el sonido llegó ahogado bajo un súbito zumbido. Miró hacia abajo y vio encendida la pantalla del teléfono móvil de Chad. Su aliento se atoró y su corazón se saltó un latido.

	El nombre Stella destelló en la pantalla junto a una foto pequeña de una mujer que todo el que comprara en Victoria’s Secret4 reconocía.

	El estómago de Bridget se hundió.

	Sabía que no debía mirar al texto que aparecía en la pantalla de vista previa. No era lo correcto, una violación a la privacidad y bla, bla, bla, pero ella miró porque era una chica e inmediatamente deseó no haberlo hecho.

	N la ciudad sta noche & kiero vert & reptir el pasado finde.

	No requería dos neuronas el saber lo que había pasado el fin de semana anterior, aun cuando la muchachita enviara mensajes de texto como una adolescente de dieciséis años con ADHD5. De todos modos ¿qué edad tenía Stella? Si a Bridget no le fallaba la memoria, pasaba por uno veintidós y había modelado desde los quince. Su carrera despegó con el sostén de rubia o algo así.

	Antes de que el texto parpadeara por última vez siendo remplazado por la pantalla negra, Bridget le echó un buen vistazo a la pequeña foto de la modelo. Cabello muy rubio y tan alta como Bridget, probablemente pesaba varios kilos más. Era hermosa, con esos haraganes y humeantes ojos que rezumaban sex appeal.

	Y Chad había estado con ella el fin de semana pasado.

	Dándose cuenta de esto, realmente comprendiendo con quien había estado él apenas siete días atrás, era como un balde de agua helada. Las pantis de Bridget, dondequiera que estuvieran, probablemente servirían de vestido para la modelo nacida en Rusia.

	Miró fijamente sobre su hombro a la cama bien hecha y al edredón negro. Ahora no podía imaginarse ahí, tendida desnuda ante Chad —ante un hombre que traía a casa supermodelos.      

	Súper. Modelos.

	¿Qué hacía ella ahí? Además de tener los mejores dos orgasmos de su vida —verdad—, estaba tan fuera de su elemento que era embarazoso. Apenas podía rozar dos monedas de cinco centavos, pero sus muslos definitivamente no tenían problema para eso.

	Apostaba que los muslos de Stella eran del grueso de su brazo.

	Bridget se levantó y se abrazó el cuerpo mientras su vista se enfocaba en la puerta cerrada del baño, y por alguna universalmente jodida razón, su autoestima se fue por el tragante y siguió bajando.

	Congelada a los pies de la cama, se preguntó si Chad se arrepentiría a la mañana siguiente. Entonces le contaría a sus hermanos sobre la chica que había traído a casa accidentalmente. Oh Dios, Chase reconocería su nombre y ella se moriría de la pena.

	Una pelota de emociones horribles se formó en su vientre. No se había sentido de ese modo desde que había intentado entrar en el vestido de graduación para el su mamá había ahorrado, y había fastidiado la cremallera después de fallar en una dieta relámpago. O cuando su novio — una relación que había terminado hacía más de dos años— había mencionado la nueva dieta de moda de la que todo el mundo hablaba. Había sido su manera de decirle que necesitaba perder unos kilos. Qué bastardo.

	Dios, ¿por qué debía pensar en esto en ese preciso momento? Había comenzado a amar su cuerpo, el poder de una mujer con curvas.

	La única explicación lógica, además del hecho de que él había sido capaz de conducir a casa y aparentar sobriedad, era que estaba realmente borracho.

	Girando sobre sus talones, su vista aterrizó donde había caído su bolso cerca del closet. Su respuesta de lucha o huye la rondó en el momento que escuchó cerrarse el agua, y su pecho tuvo un espasmo.

	En su cabeza, ella ya lo había dejado. Ahora solo necesitaba la acción y no dejar que la puerta le golpeara el trasero mientras salía.

	 

	* * *

	 

	Había una buena probabilidad de que Chad se corriera antes de que se quitara los pantalones, lo cual sería embarazoso, por decir algo.

	Maldición, necesitaba un minuto —un montón de minutos. Cerrando la puerta del baño tras de sí, se volvió hacia el agua fría.

	La lujuria bailaba en su interior, tirando de él apretadamente. No podía recordar la última vez que había deseado a una mujer tan intensamente como quería hundirse en Bridget. Demonios, ella era la clase de mujer en la que podía perderse toda la noche —todo el fin de semana.

	¿Protestaría si le pedía que se quedara para sexo después del desayuno?

	Sus labios se curvaron mirando su reflejo. Su cabello estaba despeinado por las manos de ella y aún podía sentir los espasmos de su piel contra su boca. Su esencia estaba en todas partes y su verga dio un tirón.

	Mierda.

	Echándose agua fría en el rostro, alcanzó una toalla y se secó. No podía esperar a quitarle ese vestido, asentarse entre esas exuberantes piernas y escucharla gritar su nombre de nuevo.

	Chad gruñó.

	Si seguía pensando de ese modo, no iba a durar mucho antes de salir del baño.

	Después de cerrar el grifo, se dio la vuelta y empujó sus manos a través de su cabello. Lo que estaba haciendo esta noche, trayendo a Bridget a casa, era exactamente contra lo que el Club le había advertido, pero no era como que las brujas se escondieran en el bar. Aun si se escondieran en la habitación en ese momento, no lo detendría de tomar a Bridget.

	Infiernos, un apocalipsis no lo detendría.

	Pero su anhelo, la necesidad de estar en la cama con ella, lo hizo sentir extrañamente inseguro de lo que estaba haciendo. De lo que sabía de ella, que era más de lo que sabía de la mayoría de las mujeres con que había dormido, estaba intrigad. De hecho jodidamente intrigado.

	Intrigado nunca había estado antes en su vocabulario, no cuando se refería a mujeres que acababa de conocer. Seguro, les había tomado cariño a algunas. Incluso algunas amistades habían florecido de eso, pero nunca le había interesado en lo que las movía. ¿Cómo podía estar tan intrigado después de hablar con ella un par de horas compartiendo tragos?

	Maldita sea, lo estaba pensando demasiado y todavía estaba duro como una roca.

	Y realmente necesitaba salir del baño.

	Rodando los ojos, abrió la puerta del baño, salió con paso decidido y… se detuvo por completo en so habitación vacía. Miró a la cama, deseando verla acurrucada ahí, esperando por él. Justo como su habitación, su cama tenía ausente a una mujer—sexy—como—demonios.

	—¿Bridget?

	No hubo respuesta.

	Confundido, se dio la vuelta. El cuarto era grande, pero no tan grande como para perder a una mujer en él. Si fuera sí, sería la primera vez.

	Su vista cayó en el closet. Recordando su fascinación con él, se acercó despacio y empujó la puerta abriéndola de par en par. Gracias a Dios no estaba ahí, porque eso lo hubiera molestado un poco. Retrocediendo, se fijó de nuevo en la cama. Su bolso no estaba.

	Una creciente y acuciante incredulidad hirvió en sus venas mientras merodeaba fuera de su habitación y hacia el corredor. Se detuvo en la barandilla, poniendo sus manos sobre ella mientras se inclinaba hacia adelante y observaba el salón vacío debajo.

	—Tienes que estar bromeando —dijo, empujado el pasamano.

	Bajando de dos en dos las escaleras, se apuró y llegó a la cocina. La llamó una vez más pero no obtuvo respuesta.

	Chad se detuvo ante la vacía estantería de vino con las manos en las caderas. No podía creerlo, estaba completamente desconcertado. Bridget lo había dejado —lo había dejado mientras él estaba en el baño.

	Una parte de sí le demandó encontrarla. No podía haberse ido muy lejos, y no tenía medios para irse a casa. Antes de darse cuenta de lo que hacía, estaba en la puerta delantera. No estaba cerrada, probablemente cerrada con precipitación.

	Como si Bridget hubiese huido de él.

	¿Se había pasado a un universo alternativo donde las mujeres los dejaban sin decir una palabra? Tal vez se había caído en el baño y golpeado la cabeza.

	Pero mientras más tiempo pasaba ahí, la ira remplazaba la incredulidad. Se giró y se obligó a sí mismo a alejarse de la puerta y regresar al piso superior. Después de dirigirse a su cama, cogió su teléfono. Solo cuando su pulgar barrió la pantalla se dio cuenta de que no tenía el número de Bridget. Ni siquiera sabía dónde trabajaba o vivía.

	Lanzó el aparato a la cama, se sentó y cayó sobre su espalda.

	—Mierda.
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	Bridget siempre había sido una gran fan de los domingos. Un día de descanso donde ella principalmente permanecía en sus pijamas, pedía comida a domicilio, y actuaba como un perezoso.

	Y los cobradores no llamaban los domingos.

	Recogió su pelo en una cola de caballo floja y se arrastró al angosto y corto pasillo. Frotando el sueño fuera de sus ojos, tropezó con la mesa al lado del sofá que estaba tan necesitado de ser retapizado. Un dolor agudo se disparó por su pierna.

	—¡Cristo en muletas! —Cojeó hacia un lado y chocó contra el estante para libros sobre apilado, derribando varios de ellos. Estos golpearon el suelo, cada uno causando que se estremeciera.

	Pepsi, quien había estado tendido en el respaldo del sofá, se sobresaltó con el sonido de su voz. El pelo naranja de su espalda se hizo rosa cuando se deslizó fuera del sofá, y golpeó la lámpara de la mesa, mientras el felino se disparó hacia el sillón reclinable cercano que había pertenecido a sus padres. La lámpara, la cual era lo suficientemente pesada para deformar el piso, se volcó.

	Bridget maldijo y se lanzó hacia adelante, atrapando la pantalla de la lámpara. Polvo voló en el aire y se arrastró hasta su nariz.

	Ella estornudó.

	Y sus estornudos no eran del tipo delicado que apenas eran un jadeo. Pobre Pepsi se volvió loco con la explosión nasal y se lanzó debajo de la mesa del centro. Desde ahí, dos ojos dorado-verdosos se asomaron.

	Una vez que Bridget tuvo la lámpara derecha, retrocedió lentamente, antes de que algún otro mueble la atacara. Mientras estuvo ahí no pudo evitar mirar alrededor a su estrecha sala de estar y pensar en todo el espacio en la sala de Chad.

	Maldijo de nuevo.

	No voy a pensar en él o en su magnífico apartamento donde en realidad había espacio para caminar. Y definitivamente no pensaré en su mágica boca y lengua. El mantra no había estado funcionando desde el viernes. Todo el día de ayer había evitado las llamadas de Shell sólo para no verse tentada de contarle lo que había pasado entre ella y el amado mujeriego de la ciudad.

	Pero una vez que su cerebro fue allí, realmente fue allí. Recuerdos de cómo él la miró, la sensación de sus labios contra su piel, y esos dedos la atormentaron con cada paso.

	Deteniéndose en frente de la puerta, ella apretó sus ojos cerrados y sus manos en puños. ¿Estaban sus piernas temblando? Dios. Sí. Lo estaban. Por lo que probablemente fue la enésima vez en las ultimas treinta horas y algo, se dijo a sí misma que había tomado la decisión correcta al abandonar a Chad. Llegada la mañana él seguramente se habría arrepentido de llevarla a casa y honestamente, en esas pocas horas, ella ya había empezado a sentirse demasiado para él.

	Demasiado.

	El amor a primera vista no existía pero la lujuria a primera vista sí, y una poderosa lujuria podría rápidamente convertirse en algo más. La última cosa que Bridget necesitaba era un corazón roto junto a su billetera rota.

	Abrió la puerta y rápidamente estiró su pierna hacia afuera. Pepsi, como era de esperarse, se disparó hacia la puerta. Cuando se encontró con el obstáculo de color rosa y azul a cuadros, se sentó y puso sus orejas hacia atrás.

	—Lo siento, amigo, es lo mejor —Inclinándose, recogió el periódico del domingo justo cuando la puerta frente a ella se abrió.

	Todd Newton estaba haciendo lo mismo, excepto que Bridget tenía un infierno de ropa más que él. Vestido solo en sus boxers a rayas rojas y azules, por supuesto, él tenía un cuerpo hecho para caminar en casi nada. Normalmente Bridget trataba de atrapar un vistazo de él, pero después de ver el abdomen de locura de Chad, ella apenas levantó una ceja o sintió alguna clase de agitación o interés.

	Mirando hacia arriba mientras se enderezaba, le envió a Bridget una cálida sonrisa. —Hola, señorita Rodgers.

	Bridget sonrió. —Buenos días, Todd.

	Su mirada cayó hacia donde Pepsi fulminaba la pierna de Bridget. Ella le envió otra sonrisa mientras movió su pierna precariamente fuera del camino y cerró la puerta justo cuando Pepsi se abalanzó. El bendito gato chocó la puerta con un audible golpe sordo.

	Suspirando, sacudió su cabeza mientras se agachó y lo recogió. — Vas a tener daño cerebral junto con un problema de peso si no eres cuidadoso.

	El gato soltó un maullido lastimoso.

	Pepsi era lo que a Bridget le gustaba llamar rechoncho. En realidad, el gato era cerca del tamaño de un perro salchicha y probablemente lo superaba. Uno pensaría que el gato no sería tan malditamente rápido, pero la cosa era un ninja a la hora de tratar de escapar.

	Acunando a Pepsi en un brazo y el periódico en el otro, se dirigió a su pequeña cocina. Colocándolos a ambos en la mesa, golpeó la máquina de café prendiéndola y abrió una lata de comida para gatos.

	La mamá de Bridget estaría furiosa si sabía que dejaba a Pepsi en la mesa de la cocina, pero no era como si alguien más además de Bridget comiera ahí. Su último novio serio tenía un gran problema con eso, también.

	Su ex tenía problemas con muchas cosas.

	Tomando su taza de café, la cual era más azúcar que nada, y el tazón de comida de vuelta a la pequeña mesa redonda, se sentó y ojeó al gato. 

	—¿Hambriento?

	Pepsi se sentó sobre sus patas traseras y muy lentamente levantó una pata, como si dijera: Entrégalo, mujer, estás trabajando para mí.

	Ella suspiró y se inclinó hacia adelante, dejando el plato en frente del felino. Sorbiendo su café, abrió el periódico y escaneó los titulares. Era lo mismo de todos los días, economía en el retrete, candidatos presidenciales prometiendo al mundo, y una pobre alma asesinada la noche anterior. ¿Era de extrañar que saltara a los chismes?

	Realmente no debería verlo, especialmente después del viernes, pero sus dedos tenían mente propia, pasando más allá de las secciones de finanzas y deportes.

	Bridget jadeó y casi dejó caer su taza. Con una mano temblorosa puso la taza sobre la mesa.

	¡Gamble, Pitcher Estrella va por un Triple Play y lo logra!

	El titular por sí solo era suficientemente malo, pero la foto—querido Dios, ¿había una foto?—causo una oleada irracional de celos.

	En una verdadera blanca-y-negra gloria granulada, en medio de tres mujeres con muy poca ropa tendidas en la cama, estaba un Chad Gamble, sonriendo como si acabara de ganar la lotería de chicas semi-desnudas.

	—Santa mierda. —Bridget agarró el papel y lo levantó más cerca de su rostro. Ninguna de las mujeres era Stella, la modelo que al parecer quería una repetición del pasado fin de semana, pero cualquiera de ellas podría fácilmente posar en lencería, en lo cual estaban frente a todo el mundo en una cama con Chad.

	Una rubia tenía una mano en su pecho. Otra tenía su pierna tirada sobre las de él. La tercera tenía sus manos en su fabulosamente desordenado cabello.

	El artículo en realidad no decía mucho además de “mujeriego desenfrenado de los National ataca de nuevo”. La foto fue tomada en un Hyatt en la ciudad de Nueva York dentro de la semana pasada.

	Bridget no tenía idea de cuánto tiempo se quedó mirando la foto, pero los rostros eufóricos de las mujeres se hicieron borrosos. Chad, bueno, él también lucia malditamente feliz sonriendo de oreja a oreja.

	¿Qué hombre no lo estaría?

	Ella cerró los ojos y sus ojos azul cerúleo aparecieron, calientes y consumidores. ¿Había él mirado a esas mujeres de esa manera? Por supuesto que lo había hecho. Si ella pensaba de manera diferente, entonces realmente era una idiota. ¿Y por qué le importaba de todasformas? Ella apenas lo conocía, y no era como si no supiera de sureputación.

	Pero demonios… ese feo sentimiento dentro de ella era más que solo celos. Posiblemente incluso un poco de decepción, porque a pesar de que sabía que lo que sea que había ocurrido entre ellos era cosa de una sola vez, hubieron momentos en los que su imaginación tomó lo mejor de ella. Cuando ella fantaseaba con que él aparecería en su puerta inesperadamente, habiéndola buscado porque no podía seguir adelante sin ella.

	Idiota.

	Gracias a Dios que no tuvo sexo con él ni terminó siendo otra marca en un cinturón del tamaño de Texas.

	Bridget se puso de pie y corrió hacia la cocina. Con un suspiro de disgusto tiró el periódico en la basura.

	Dios, ella odiaba los domingos.

	

	* * *

	

	—¿Me estas jodiendo? —exigió Chad.

	Desde la silla a su lado, la Señorita Palo-En-Su-Trasero le lanzó una mirada desagradable. —Veo que el lenguaje es otra cosa en la que tendremos que trabajar.

	Chad aspiró lentamente y… Al demonio. —Esto es ridículo. No necesito una niñera.

	—La señorita Gore no es una niñera — dijo Jack Stein lastimeramente. Su agente se había quitado la chaqueta y enrollado sus mangas hacia arriba. El sudor perlaba su frente y su cabello oscuro lucía como si sus dedos hubieran hecho un recorrido por él muchas veces—. Ella es una publicista que el Club está exigiendo…

	—¿Exigiendo? —Chad apoyó sus manos en el escritorio de su agente y se inclinó— ¿Desde cuándo están exigiendo esto?

	Jack señaló el contrato. —Los National están dispuestos a firmar de nuevo, Chad. Están dispuestos a pagarte más dinero…

	—¿Pero?

	La señorita Gore aclaró su garganta. —Pero si desea seguir jugando para los National, estará de acuerdo en organizar su actuar… bajo mi supervisión.

	Jack cerró sus ojos y dejó escapar un largo suspiro.

	Muy lentamente, Chad se obligó a dirigirse a ella por primera vez desde que supo quién era y por qué estaba allí. Dos ojos de color marrón oscuro lo encontraron desde detrás de unos lentes cuadrados. Esa mirada lo hacia querer proteger sus testículos. De verdad.

	La señorita Alana Gore era el epitome de recatado y jodidamente adecuado. Su cabello oscuro estaba recogido en un moño severo. Sus pantalones de traje eran de un color gris turbio, y estaban mal ajustados. Sus zapatos parecían algo que las monjas usarían para patear niños. Ni una gota de maquillaje cubría su rostro. Podría haber sido en realidad una mujer agradable de ver si supiera cómo sonreír.

	Ella no estaba tan sonriente ahora mismo.

	Chad se cruzó de brazos. —¿Y exactamente cómo se supone que organizaré mi actuar?

	—Bien, para empezar, trata de mantener tu pene en tus pantalones por más de veinticuatro horas.

	Jack sonaba como si se hubiese ahogado, pero Chad sólo miró a la mujer. —¿Disculpa?

	La señorita Gore sonrió, y mierda, eso la hizo más atemorizante. — Permítame hacerle una pregunta, Sr. Gamble. ¿Quiere jugar para los National?

	Pregunta estúpida. —¿Usted qué cree?

	Su sonrisa no se desvaneció. —Y usted no quiere dejar la ciudad, ¿correcto? —Cuando el entrecerró los ojos, ella siguió—. He hecho mi investigación sobre ti, Chad. Tienes dos hermanos y ambos viven en la ciudad. Eres muy cercano a ellos. Ustedes tres están unidos por la cadera. Ninguna otra familia excepto por los Daniel. —Pausó, arrugando su nariz—. ¿Ellos manejan una tienda de apocalipsis?

	—No es una tienda de Apocalipsis. —Chad estaba acostumbrado a defenderlos—. Es una tienda de preparación para…

	—Lo que sea —dijo muy dulcemente. La piel de Chad empezó a picar.

	—En muchas de sus entrevistas pasadas, ha dejado muy claro que no quiere dejar su ciudad o a sus seres queridos. —Se inclinó hacia adelante, juntando sus manos alrededor de su rodilla cruzada—. Así que si quiere permanecer aquí y ser pagado para jugar béisbol, entonces tendrá que hacer exactamente lo que diga.

	Él se volvió a su agente. —Esto es drástico.

	—¿Drástico? —La señorita Gore se inclinó, tiró el periódico de su inmenso bolso, y Chad maldijo—. Fue fotografiado en una cama junto a tres mujeres.

	—¡No tuve sexo con ellas!

	Ambos Jack y la señorita Gore compartieron miradas dudosas. —¿Y qué hay de esa modelo de Victoria’s Secret con quién fue visto la semana pasada? —preguntó ella.

	—¡Tampoco dormí con ella! —Tomó una respiración profunda—. De acuerdo. Sí dormí con ella hace como ocho meses, pero no lo he hecho recientemente. Somos amigos.

	La mirada en la cara de la publicista dijo que cuestionaba su definición de amistad. —¿Y las gemelas de hace cuatro semanas?

	Dios Santo, ¿esta mujer era una acosadora? —Las gemelas solían salir con uno de mis hermanos. Nosotros…

	—Son sólo amigos, ¿cierto? —Su sonrisa se tensó. Él le lanzó una mirada suave y ella lo ignoró—. Y está éste club que le gusta frecuentar.

	¿Cuero & Encaje? Déjeme adivinar, usted va allí a buscar nuevas amigas.

	Chad la fulminó con la mirada. —Gracioso.

	La señorita Gore parecía bastante orgullosa de sí misma. Todo el problema era el hecho de que Chad no había tenido sexo con nadie en los últimos tres meses. Seguro, no era un periodo de sequía astronómica, pero para él, era épico. Demonios, no había estado interesado en ninguna mujer hasta que se topó con Bridget.

	Mierda.

	Esa mujer era la última en la que quería pensar. Él todavía estaba molesto y confundido acerca de ella dejándolo mientras estaba en el maldito baño, y ahora estaba afrontando esta mierda.

	La señorita Gore dejó caer el periódico en el escritorio. —Usted probablemente no sabe quién soy, pero puedo asegurarle que nada es más importante para mí que mi trabajo, y su Club me contrató para reparar su imagen.

	—Mi imagen no necesita ser reparada. —Se volvió hacia Jack—. No dormí con ninguna de esas mujeres.

	—Solo escúchala —sugirió Jack con voz cansada.

	—No importa si dormiste con el piso entero de un dormitorio de chicas o no —dijo la señorita Gore—. Todo es acerca de la percepción, y ahora mismo el Distrito piensa que eres un prostituto.

	Chad volvió los ojos muy abiertos a la mujer. —Guau.

	—Es la verdad —hizo un movimiento con la mano—. He representado atletas profesionales, músicos y celebridades mucho peores que usted.

	—Cielos, haces maravillas para la autoestima de un hombre.

	La señorita Gore se echó hacia atrás, doblando esas recatadas manos. —De alguna forma dudo que tengas algún problema con tu autoestima. En mi experiencia pasada, he lidiado con adicción, problemas de ira, y aventuras sexuales que harían que las tuyas parezcan una película de Disney. Todas y cada una de las imágenes de mis clientes estaban más allá de empañadas cuando llegué a bordo. ¿Recuerdas aquella estrella juvenil que tuvo una afición por las inyecciones de Botox y cocaína? Ya no la ves en los clubes de moda, y está trabajando en Hollywood de nuevo. Así que tengo experiencia con niños crecidos que no les importa cómo sus acciones afectan a los demás. He construido una carrera reparando la imagen de aquellos en el centro de atención. Nunca he fallado en ello, y usted no será diferente.

	Oh, él iba a ser muy diferente. —Mire, estoy seguro de que es muy buena en lo que hace, pero yo no la necesito.

	—Y ahí es donde está muy equivocado. —La señorita Gore lo enfrentó con su mirada.

	Chad se sentó y tomó los bordes de la silla. Él nunca había insultado a una mujer antes, pero demonios, estaba acercándose.

	Jack aclaró su garganta. —Sé que piensas que no necesitas esto, Chad, pero no tienes opción.

	—Pura. Mierda.

	Como si hubiera esperado ese tipo de respuesta, Jim abrió un expediente y le entregó varios documentos grapados a Chad. Él los tomó, rápidamente dándose cuenta que era su contrato, y abrió la página de estipulaciones.

	Él la escaneó y suspiró. —Mierda.

	—Lo siento —dijo Jack, rascando su quijada—. Si no aceptas trabajar con la señorita Gore y hacer lo que ella diga, los National no te firmaran de nuevo, e incluso podrían dejarte salir antes de tu contrato existente.

	Estaba absolutamente estupefacto.

	—Esto es por tu propio bien si deseas seguir jugando béisbol aquí —dijo Jack.

	Chad no tenía idea de qué decir. Ira e incredulidad se estrellaron contra él con la fuerza de un camión Mack, el cual le pasó por encima, retrocedió y luego lo hizo de nuevo. Mierda.

	—Tomaré su silencio como aceptación —dijo la señorita Gore—.Empezaremos a trabajar de inmediato.

	—¿En serio? —refunfuñó.

	—En serio. —Ella metió la mano en su bolso de nuevo y dejó caer un archivo del tamaño de una maldita enciclopedia en su regazo, haciéndolo gruñir—. Este es mi contrato.

	—Jesús.

	—Y verá que en su contrato de los National exigen que firmes este.

	—Se inclinó hacia adelante y abrió la pila en la página veinte—. Esta es la lista de opciones de estilo de vida nuevo.

	¿Opciones de estilo de vida? Él quería reír, pero nada de esto era gracioso. Sus ojos se movieron por la lista y casi se ahogó. —Santo… —No habían palabras. Seriamente.

	No beber en público. No trasnochar. No bares o clubes de estatus cuestionables. No mujeres. Resopló a eso. Mujeres, en plural, porque él era un prostituto de acuerdo a la Señorita Palo-En-Su-Trasero.

	Bueno, y de acuerdo a sus hermanos, lo que sea.

	—Esto es de risa —dijo finalmente, sacudiendo su cabeza—. No soy un chico de diecisiete años. Soy un adulto.

	—Bien. Estoy de acuerdo. —Ella sonrió de nuevo—. Ahora es el momento para que empiece a actuar como tal. Espero que revise todo lo que hay ahí, porque seguirá esas reglas. Mi reputación depende de eso, y a diferencia de usted, en realidad me importa cómo el público me ve.

	En realidad no le gustaba esta mujer.

	—Necesitas hacer esto, Chad. Sé lo mucho que este equipo significa para ti y esta ciudad, tus hermanos —dijo Jack, levantando un bolígrafo y ofreciéndoselo—. Necesitas firmar esto y sólo seguir con ello. En unos meses cuando las cosas se calmen, no será tan malo.

	Chad miró a su agente, sintiendo que acababa de ser traicionado. Luego su mirada cayó a los dos contratos en su regazo. La cosa es, que podría decir al demonio e ir sin agente. Los Yankees lo tomarían en un latido de corazón, pero la publicista tenía razón. Dejar esta ciudad y a sus hermanos era la última cosa que quería. Él y sus hermanos tuvieron una infancia de mierda en su frío y estéril hogar. Si no hubiera sido por la familia de Maddie, Dios sabe dónde cualquiera de ellos estaría en este momento. Demonios, era el papá de Maddie quién solía ir a sus juegos en las Ligas Pequeñas.

	Maldita sea. Esta ciudad tenía un montón de malos recuerdos, pero los buenos… Sí, esos superaban la mierda por la cual su padre y madre lo arrastraron a él y a sus hermanos. Necesitaba estar cerca de sus hermanos o lo que estaba haciendo ahora parecería un juego de niños. Irse no era una opción. ¿A quién engañaba por siquiera pensar que lo haría? Sólo no pensó que terminaría allí, con una niñera. El Club lo tenía por las pelotas.

	Echó la cabeza hacia atrás y gimió. —Están jodiéndome.
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	Cada vez que Chase Gamble visitaba a Madison en el trabajo, que era, como, cada maldito día desde que los dos decidieron admitir su amor eterno el uno al otro el Mayo pasado, Bridget quería poner en marcha sus tacones tecno-coloreados y escurrirse bajo su escritorio. Por supuesto, ella dudaba que su trasero pudiera caber en el espacio bajo el escritorio. No es que ella fuera así de grande, pero su escritorio era tan pequeño. Después de todo, ella era la asistente de Madison, lo que significaba que obtenía el sobrante, esos escritorios que nadie había usado en mucho tiempo. Ella probablemente necesitaba parar de refunfuñar porque tenía suerte de que la cosa tuviera cuatro patas y no se había colapsado en ella aún.

	Había divisado al alto, de cabello oscuro, dueño del club navegando su camino a través de la granja de cubículos fuera de su oficina antes de que Madison lo hiciera. Una rápida mirada a la izquierda y Bridget vio que la nariz de Madison estaba enterrada profundamente en las cotizaciones para la gala de recaudación de fondos de invierno.

	La gala de recaudación de fondos de invierno. Suspiró.

	Todavía había tiempo para tratar de exprimirse debajo de su escritorio o al menos pretender que estaba en el teléfono, pero antes de que pudiera agarrar el receptor, las puertas se abrieron y los enormes hombros de Chase llenaron el vacío. Grandes hombros rompe-puertas, hombros que le recordaban a alguien más, alguien con una lengua y dedos para morirse.

	Realmente no necesitaba pensar acerca de eso ahora. Bridget fijó una brillante sonrisa en su rostro. —Hola, Chase.

	Echó un vistazo a su escritorio, la cabeza de su jefa se sacudió y sus labios se separaron en una amplia sonrisa cuando vio a su invitado. — Hola —dijo ella, levantándose rápidamente—. ¿Es hora del almuerzo ya?

	Chase envió a Bridget una rápida inclinación volviendo toda su atención a Madison. 

	—Sí. ¿Estas lista?

	Fingiendo reorganizar los bolígrafos en su escritorio, Bridget trató desesperadamente de ignorar la pesada y extremadamente duradera muestra pública de afecto, la socialización era a no más que un metro y medio en frente de ella.

	Pero Bridget miro hacia arriba.

	Ella siempre lo hacía, más aún ahora, porque en lugar de ver a Chase y Madison, veía a Chad… y a ella. Era patética.

	Un agudo pinchazo cortó su pecho, desgarrando una herida fresca que no debería estar allí. Ella aspiro en una silenciosa respiración mientras veía a Chase besar a Madison como si ella fuera el aire que él necesitaba respirar —y ahí fue cuando ella apartó la mirada, parpadeando los ojos secos.

	No era Chase—Dios, no. No era Madison. A pesar de que Bridget no había sido una gran admiradora de Chase en el principio, ella estaba feliz por ellos. No había dos personas que estuvieran más enamoradas la una de la otra, y ellos merecían la felicidad. Estar enamorado era la clave, Bridget lo creía con cada onza de su ser. Era diferente de amar alguien— muy, muy diferente.

	Pero el problema ahora era a quién Chase le recordaría siempre.

	Bridget recogió un bolígrafo rojo que hacía juego con su cárdigan y lo colocó en el recipiente que contenía los bolígrafos de colores, y puso un bolígrafo negro con los bolígrafos que no eran de color. Ella podía ser un poco obsesiva sobre dónde sus bolígrafos eran colocados.

	—Bridget. —Madison rió suavemente—. Deja los malditos bolígrafos solos y únete a nosotros para el almuerzo.

	Mirando hacia arriba, ella metió un mechón rebelde de su cabello detrás de su oreja. No importaba cuan fuerte se recogía el cabello, las malditas piezas siempre se las arreglaban para deslizarse. —Oh, no, ustedes dos tortolitos disfruten su tiempo a solas.

	Madison hizo una mueca cuando ella giró y agarró su chaqueta y bolso. —No quiero más tiempo a solas con él. Es por eso que te estoy invitando.

	—Gracias. —Chase se giró a ella lentamente—. Mi autoestima se acaba de ir por las nubes.

	Bridget esbozó una sonrisa ante eso.

	—Pero en serio, ven con nosotros. —Chase pasó un brazo alrededor de los delgados hombros de Madison—. Vamos a ir al nuevo restaurante abajo en la calle.

	—¿The Cove? —Preguntó Bridget. Su estómago estaba tan adentro.

	—Si —sonrió Madison—. Ese al que has estado queriéndole echar un vistazo. Ese que se jacta de las mejores hamburguesas del DC.

	Chase tiró a Madison contra él. Más cerca, y los dos podrían sellarse ente sí. —He comido ahí y sus hamburguesas son la mierda.

	Malditos ellos y su conocimiento de cuánto las hamburguesas influían sobre ella. Parándose de su silla, Bridget tomo su bolso del pequeño carro al lado de su escritorio. —Bien, ¿Cómo puedo dejar pasar una brillante recomendación como esa?

	Chase sonrió mientras giró a su alrededor. Mirando sobre su hombro, él dijo—: ¿Sin chaqueta?

	Bridget enderezo su cárdigan así la flor bordada no terminaba posada sobre su pecho izquierdo como una especie de pezón raro. —No me gustan las chaquetas.

	—Ella piensa que son demasiado voluminosas —intervino Madison mientras sostenía la puerta abierta para ellos—. Puede estar nevando afuera y ella no llevará una chaqueta, pero sí una bufanda.

	Verdad.

	Chase se coló entre ellas. —¿Una bufanda pero no una chaqueta?

	Bridget se encogió de hombros. —Mantiene mi cuello caliente y además, a diferencia de Maddie, yo tengo un par de capas adicionales que sirven de protección.

	Su amiga resopló mientras se encogía de hombros en un chaquetón negro. —Tú no tienes capas extras de protección, Bridget.

	La confusión se cruzó en los rasgos de Chase, y Bridget reprimió una sonrisita.

	—No tengo idea de lo que ustedes dos están hablando —dijo él.

	—Créeme —Bridget replicó, sonriéndole a Madison—. Sigue siendo así.

	Encabezando el grupo principal de cubículos, ella vanamente ignoró como su amiga suavemente bajó en un rastreo de hormiga cuando ellos pasaron el escritorio de Robert McDowell. Era de común conocimiento que el chico de los números tenía una cosa por Bridget. Él era agradable y bien parecido, pero Bridget estaba más excitada por su vibrador de lunares que por Robert.

	Y por Chad. Ella había estado realmente excitada por él, lo que demostraba que no tenía sentido común, pero al menos su vagina seguía en pleno funcionamiento.

	A Robert le faltaba cierto elemento. Un elemento que aún a Bridget le costaba nombrar, pero sabía que podría expresarlo cuando ella lo viera. Fue una cosa triste que cuando ella conoció a Chad en ese maldito club hacía un mes atrás, eso realmente le había hablado con un megáfono.

	Había dado dos pasos y la cabeza de Robert salió detrás de las apagadas paredes grises. Su cabello rubio estaba un poco desgreñado, enmarcando un rostro infantil. —Hola, Señorita Rodgers…—Su mirada cayo— ¿Zapatos nuevos?

	Si sólo ella estuviera atraída hacia él, Robert sería perfecto. Él notaba cosas como los zapatos. —Si, los tengo hace una semana.

	—Muy lindos —dijo él, sentándose—. ¿Camino a almorzar?

	Ella se dio cuenta que él podría estar sobreactuando por una invitación y así lo hizo Madison, quien ya estaba abriendo su gran bocota.

	—Gracias —interrumpió ella rápidamente—. Te veré cuando vuelva.

	Ella se apresuró más, sintiéndose como una perra gigante por dejarlo así, pero prefería sentirse de esa manera que llevar al tipo o terminar en un momento incomodo donde él inevitablemente le pediría salir, y ella le daría alguna excusa poco convincente como que tenía que lavar el pelo de su gato esa noche.

	En el ascensor, Madison volvió los ojos entrecerrados a Bridget. — Podrías haberlo invitado, ya sabes

	—Lo sé. —Ella cruzo sus brazos.

	Chase se apoyó contra la pared, inclinando su cabeza hacia atrás. — ¿Por qué no lo hiciste?

	—Porque…

	—Porque a Robert le gusta Bridget —explico Madison, terminado de abotonarse la chaqueta—. Y a Bridget le gustan los bolígrafos.

	—¿Bolígrafos? —hizo eco Chase.

	Bridget puso sus ojos en blanco. —Los bolígrafos son mucho más estimulantes que la mayoría de la gente.

	—Como que me estoy preguntando lo que haces con esos bolígrafos —dijo Chase.

	Madison arrugó la nariz. —Deja de ser malpensado.

	—Mi mente es siempre malpensada a tu alrededor.

	Y ellos volvieron a empezar, moviéndose poco a poco cada vez más cerca, con los brazos rodeándose el uno al otro, sonidos de besos y todo. Bridget cerró sus ojos y dejó escapar un suspiro. Estar alrededor de ellos era como estar cerca de dos adolescentes cachondos.

	Maldición, estaba celosa.

	El ascensor no podía moverse lo suficientemente rápido, y ella estaba sorprendida de que Chase y Madison no terminaran teniendo sexo en la cosa. Las paredes de cristal se empañaron un poco.

	El frío viento de Noviembre enfrió las mejillas de Bridget mientras ellos esquivaban empresarios llevando maletines y turistas con riñoneras. A lo lejos, el Monumento a Washington se levantaba como un gigante… símbolo fálico.

	Hombres y sus juguetes arquitectónicos…

	Miradas curiosas eran enviadas en su camino, Madison y Chase las ignoraban o no las veían, pero Bridget vio cada una de ella. Un cárdigan rojo por lo general no iba bien con una falda de rayas rosas y blancas y coloridos tacones con medias blancas, pero el excéntrico sentido de la moda de Bridget no era nada nuevo. Más como un rechazo de los ochentas para ser exactos, pero ella siempre había sido de esa manera, amontonando ropa, mezclando y combinando diseños como un diseñador

	Euro Trash6.

	Su madre creía que era una especie de desorientación psicológica, que le permitía a Bridget protegerse de ser herida. Puso los ojos en blanco. A ella sólo le gustaban los colores y realmente deseaba que su madre estuviera en otra profesión, incluso baile exótico, en vez de en psicología.

	No había nada como ser diagnosticado durante la cena de Acción de Gracias.

	A mitad de camino, Chase sacó su celular y se rió entre dientes, sacándolas a ambas de sus atenciones. Él escribió algo de vuelta y luego se inclinó, rozando sus labios en la frente de Maddie.

	Dos cuadras abajo del Mall, ellos echaron un vistazo al nuevo restaurante a la moda. El aire caliente les dio la bienvenida, al igual que un ligero olor a grasa y a comida costosa. El lugar estaba lleno, lo cual hacía que estrujarse entre las mesas redondas fuera algo complicado.

	—¿Vamos a conseguir un asiento? —preguntó Bridget, esperando que la ampolla que estaba obteniendo en la parte posterior de su pie no fuera en vano.

	Chase asintió. —Llamé con anticipación. Nos dieron una cabina de atrás.

	Madison frunció el ceño. —Yo pensaba que en este lugar no hacían reservaciones

	Él sonrió.

	Por supuesto, se dio cuenta Bridget, ningún establecimiento en la ciudad se negaría a Chase o alguno de los hermanos Gamble. Además de los políticos y los traficantes de drogas, los hermanos Gamble manejaban esta ciudad.

	La amplia cabina en la parte de atrás, en diagonal a un no tan sorprendentemente ocupado bar, era lo suficientemente grande como para sentar confortablemente a seis personas. Madison y Chase tomaron un lado mientras Bridget se deslizaba en el asiento contrario, agradecida por odiar las chaquetas mientras ella miraba a Madison murmurar en voz baja, parándose de nuevo, y luego quitándose la chaqueta. Una mesera llegó a su mesa, entregando el menú cubierto de plástico y tomando sus pedidos de bebida.

	—¿Puedo pedir otra botella de agua? —preguntó Chase, extendiendo un brazo a lo largo de la parte posterior de la cabina—. Tenemos una persona más uniéndosenos.

	—Claro —respondió la mesera, sonriendo.

	—¿La tenemos? —preguntó Madison una vez que la mesera salió corriendo para cubrir la orden.

	La más extraña sensación se apoderó de Bridget. Una especie de sentimiento que se parecía a como si alguien le hubiera pinchado el estómago un par de veces mientras miraba fijamente a Chase, rogando a cada Dios que ella conocía para que él no fuera a decir lo que ella estaba temiendo.

	Chase le dio la vuelta al menú. —Sí, esa es una buena cosa que Richard…

	—Robert —corrigió Madison.

	—… No obtuviera invitación, porque Chad me envió un mensaje camino acá. Él está sólo a una manzana, y va a tomar algo de comer con nosotros.

	Bridget dejó de respirar. Y luego perdió su apetito, así de sencillo. Desapareció, reemplazado por nudos retorcidos más veces que un bucle celta.

	Oh no, no no no… eso no podía estar pasando.

	Cuando ella había huido del lujoso apartamento de Chad, sin bragas, pensó que esa sería la última vez que iba a verlo en persona. Ellos realmente no se movían en los mismos círculos, y ella había renunciado a bares sexis en su futuro.

	Se sintió enferma.

	—Genial —dijo Madison, echándose hacia atrás en el asiento—. Vamos a ver cuánto tiempo pasa antes de que le pidan tomarse una foto, o un autógrafo.

	Una sonrisa cruzó por el rostro de Chase lleno de orgullo. —Oye, él es una estrella. Reconócelo.

	Bridget dejó de escucharlos mientras echaba un vistazo a través del restaurante y miraba hacia la puerta. Ella no podía estar allí. De ninguna manera ella almorzaría con Chad. El pánico floreció en su vientre y se arrastró por su garganta. Dios mío, ella aún no le había contado a Shell sobre lo que había pasado, y mucho menos a Maddie.

	Había una buena posibilidad de que vomitara.

	¿Y si él la reconocía?

	¿Y si él no la reconocía?

	Ella no sabía que podía ser peor.

	—Bridget, ¿estás bien? —La preocupación radiaba en la voz de Madison.

	Asintiendo con la cabeza distraídamente, ella agarro su bolso. —Sí, pero me acabo de acordar que tengo esta llamada telefónica en la oficina. Yo… sería mejor que vuelva.

	Madison frunció el ceño. —¿Qué llamada telefónica?

	Uh, si, ¿qué llamada telefónica? —Necesito confirmar con la compañía del servicio de comida acerca de los postres para la gala.

	Los ojos de Madison se estrecharon. —Pensé que nosotros estábamos esperando volver a escuchar de ellos.

	Bridget empezó a ponerse de pie. —Oh, sí, pero quiero llamarlos a ellos… —Ella misma se interrumpió. Su jefa estaba dándole una mirada que decía: Siéntate y deja de actuar raro, y de verdad, salir corriendo del almuerzo podría verse raro.

	—No importa —dijo Bridget, fijando una sonrisa en su rostro—. Eso puede esperar.

	Madison la miró por un largo momento y luego volvió a charlar con Chase.

	La vida podía ser tan increíblemente cruel.

	Durante el último mes, ella había luchado con lo que había hecho y no había hecho con Chad. Una parte de ella estaba contenta de haber salido antes que el hombre entrara en razón y se arrepintiera de haberla traído a casa, pero la otra parte, la que operaba únicamente en los recuerdos, revivía la manera en que él la había besado y tocado, una y otra vez. Durante un mes seguido, lo repitió, incapaz de librarse de los sentimientos que se habían despertado en ella, deseando tener más recuerdos que perduraran más.

	Dios, ni siquiera podía pensar en eso ahora.

	Cuando las bebidas llegaron, tragó un sorbo, deseando que hubiera un poco de vodka en su soda de dieta. Ella tenía que tratar de salir de nuevo. Tenía que hacerlo. —Madison, olvide…

	Un bajo estruendo de la parte delantera del restaurante cortó a Bridget, y cualquier esperanza que ella podría haber tenido de hacer una salida limpia. No tenía que mirar para saber que él estaba allí. Toda la conmoción era por él. Los jugadores de béisbol eran como dioses en sus lugares de origen.

	Dejó caer sus manos en su regazo y continuó mirando el menú, pero cuando Chase saludó a su hermano, ella ya no tenía control sobre sí misma. No mirarlo era como ir en contra de la naturaleza.

	Jeans desgatados colgaban bajo de una cintura estrecha y la camisa

	de manga larga que él llevaba se tensaba sobre un estómago que ella sabía que podía hacer encender a una nación. Como los otros dos hermanos Gamble, él tenía hombros en los cuales una chica podía sostenerse. Hombros que podían soportar el peso de cualquier cosa que se lance en su camino. Él tenía un cuerpo que estaba destinado para el sexo.

	En verdad, no debería haber estado pensando en sexo en esos momentos.

	Su atención estaba en lo que Chase estaba diciendo, y estaba segura de que ni siquiera se había fijado en ella todavía. ¿Por qué lo haría cuando la mesera de repente apareció enloquecida de la nada, colocando una mano en una inexistente cadera mientras ella los miraba fijamente como si él fuera el aperitivo en el menú? Bridget no podía culparla. Su sonrisa fácil hacia que su estómago revoloteara mientras él tomaba el menú de la mesera, sus largos dedos rozaron los de ella mientras lo hacía.

	—Hay agua para usted —dijo la mesera, sus mejillas se sonrojaron y los ojos le brillaron—. ¿Quiere algo más?

	Chad sacudió su cabeza. —No, eso es perfecto. Gracias.

	Bridget se mordió el labio inferior con el sonido de su voz profunda y suave, y se dijo a sí misma que debía mirar hacia otro lado, pero ahora no podía. Lo observó fijamente con locura, parte de ella deseaba que él mirara hacia otro lado, y otra parte esperaba que él desapareciera.

	—¿Está seguro? —preguntó la mesera, batiendo sus pestañas como si estuviera teniendo un ataque—. Estaré más que contenta de conseguir algo un poco más sabroso.

	Madison se atraganto con su bebida.

	—El agua está bien, pero gracias —dijo Chad, amable como siempre.

	Y luego el añadió—. Pero voy a mantener tu oferta en mente.

	Bridget suspiró, totalmente anticipando un intercambio de números en el futuro.

	Finalmente, la mesera desapareció con una promesa de volver con sus órdenes, y un columpio extra en sus caderas.

	—No te puedo llevar a ningún lado —dijo Chase, sonriendo. Chad se rió entre dientes. —Lo que sea.

	Y luego él se extendió hacia Madison, no dudó acerca de rizar su cabello, pero ella se echó hacia atrás, entrecerrando los ojos. —Haz eso y no conseguirás hacer realidad los sueños de la mesera en un corto plazo.

	Su amenaza no fue un impedimento, sin embargo, se las arregló para desordenarle el cabello antes que Chase interviniera, amenazándolo con hacerle daño físico.

	Bridget estaba hundiéndose lentamente en el cojín, manteniendo sus manos todavía fuertemente cerradas. Tal vez él podía no notarla. Parecía probable, ya que no había mirado en su dirección ni una vez, pero entonces Chase tenía que abrir su boca.

	—Oh, no has conocido a Bridget, ¿verdad? —Chase asintió en su dirección, y ella sintió que sus ojos se ampliaban del tamaño de un plato—. Ella trabaja con Madison.

	Oh Dios, oh Dios, oh Dios…

	Como si el tiempo se volviera lento y estuviera atrapada en una de esas películas cursis, Chad se giró lentamente hacia ella. Una amplia, acogedora sonrisa dividió sus labios, y su mirada parpadeó sobre ella. Él ya estaba inclinándose y extendiendo su mano hacia ella.

	Sus ojos se encontraron.

	La sonrisa en su rostro se desvaneció mientras se detenía, sus ojos se abriendo ligeramente en reconocimiento.

	Oh, mierda.

	Chad la miro fijamente mientras el calor se infundía en sus mejillas, y luego habló una palabra, la exhaló en realidad—: Tú.
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	Santa mierda, era ella.

	Aquí, con su hermano y Maddie. El casi no podía creerlo. Estaba todavía bastante enojado con ella por haberse escapado ese fin de semana, pero finalmente había aceptado que era muy poco probable que la volviera a ver. Pero aquí estaba, un mes después, apareciéndose en un restaurante en medio del día con su hermano, lo que significaba que no había manera en el infierno que Bridget no hubiera sabido a quien estaba relacionado cuando se encontraron esa noche. En primer lugar, él se veía como su hermano y en segundo lugar, todos conocían a los hermanos Gamble. Todos.

	Chad fue tomado por estúpido.

	Hoy había empezado como cualquier otro día fuera de temporada. Cuatro horas de entrenamiento por la mañana—era cierto. Los jugadores realmente se hicieron fuera de la temporada—la capacitación, los entrenamientos. Se las arregló para evadir a su niñera el resto de la mañana. El palo fue aún más lejos en su culo de lo normal, ya que había sido atrapado saliendo del bar de su hermano con Tony. Sí, había estado un poco ebrio, pero maldita sea, no había estado con una mujer y se había comportado. Mayormente. De acuerdo con la señorita Gore, tomar un par de tragos equivalía a darle un puntapié a un bebé.

	Había mantenido un bajo perfil durante el último mes, pero la señorita Gore no estaba impresionada, y cada vez que salía de su casa, ella estaba a la derecha de su culo. Así que cuando Chase le mandó un mensaje de texto para almorzar, Chad saltó a la chance de salir y alejarse de la señorita Gore al mismo tiempo. Pero la última cosa que esperaba era verla otra vez.

	Dios. Maldita sea.

	Se veía justo como la recordaba pero mejor. Hermoso pelo castaño recogido en un moño bajo, pero sabía que era largo y lleno de olas suaves que caían alrededor de su cara en forma de corazón. Su tez normalmente de porcelana estaba inundada y llena, labios carnosos entreabiertos.

	Chase se aclaró la garganta. —Uh, ¿ustedes dos se conocen?

	No podía evitar seguir mirando fijamente a Bridget.

	Sus claros ojos verdes estaban muy abiertos mientras le devolvía la mirada, sin duda recordando lo bien que se conocían entre sí. No tan bien como Chad hubiera querido pero malditamente cerca. Como ella estaba sentada no podía obtener una vista completa de sus exuberantes curvas. Quería desprenderse de ese maldito cárdigan porque la ocultaba demasiado. Bridget tragó y su mirada se volvió hacia su hermano y Maddie. —Um, nos conocimos brevemente —dijo ella.

	¿Conocido brevemente?

	La boca de Maddie calló abierta. —¿Cómo es que nunca mencionaste que conocías a Chad?

	Sí, ¿Cómo es que nunca lo dijo? Estaba muy, muy curioso y un poco ofendido. ¿Por qué no mencionaría que lo conocía? Luego, considerando donde se conocieron, la mayoría de la gente no hubiera mencionado ese club en una conversación común y corriente.

	Sentándose a su lado, se echó hacia atrás y se cruzó de brazos. Y esperó.

	Bridget lo miró nerviosamente. —No fue gran cosa. Él estaba bastante seguro de que sí fue gran cosa.

	—Y realmente me olvidé de eso —rió, jugando con el papel en el que había estado envuelto su sorbete.

	¿Se olvidó de él tan rápido? Mentirosa. Su ego estaba un poco más que magullado, estaba a dos segundos de explicar que tan bien se conocían pero se detuvo. Ella no quería que nadie supiera que pasó y podía respetar eso, pero ella definitivamente iba a tener q reevaluar su declaración de “no gran cosa” luego.

	Pasando de eso, Chad sonrió y decidió que dos pueden jugar ese juego. —Fue hace un tiempo, ¿en un juego o algo así? Tú me pediste mi autógrafo, creo.

	Las delicadas cejas de Bridget se fruncieron. —No, no era un juego, y no te pedí un autógrafo.

	—¿Estás segura? —Miró a su hermano, quien los miraba con las cejas alzadas—. Infiernos, recuerdo tu cara, pero vas a tener que refrescar mi memoria sobre el resto.

	—No veo la razón para eso. Como dije, sólo nos conocimos brevemente. —Ella se retorció un poco y dirigió su atención hacia abajo. La curva de sus caderas y el muslo hizo que su pene se hinchara—. Estoy segura de que hay muchas caras que no recuerdas —agregó.

	Él inclinó su cabeza hacia un lado, no pasando por alto la maliciosa punzada. —Imagino que se podría decir lo mismo acerca de ti.

	Su cabeza se sacudió hacia él, con los ojos más vibrantes de color verde botella. Estaba enojada. Bien. Él no se sentía demasiado tierno tampoco.

	Del otro lado de la mesa, Maddie miraba con furiosa fascinación. — De acuerdo, entonces ¿dónde se conocieron si no fue en un juego?

	—Buena pregunta —murmuró Chad, esperando con entusiasmo la respuesta de Bridget.

	Ella se retorció un poco más, tanto que su muslo rozó el suyo.

	—Estás inquieta —señaló—. Y nosotros estamos esperando.

	—No estoy inquieta.

	Puso una mano sobre su muslo, justo por encima de la rodilla, y ella casi saltó fuera de la cabina. —Sí estás inquieta.

	Ella bajó la mirada a su mano y su rubor se profundizó. Sintió su escalofrío, y un deseo salvaje se apoderó de él. El instinto le pidió que mantuviera su mano donde estaba o un par de centímetros más abajo y luego se deslizara bajo su falda. Hablando de la falda, le recordaba a un bastón de caramelo. Quería lamer esas rayas, pero dudaba que su hermano y Maddie estuvieran interesados en ese tipo de show.

	Sonriéndole, lentamente levantó su mano, un dedo a la vez.

	Su hermano y Maddie intercambiaron largas miradas. Por suerte para Bridget, la camarera llegó para tomar sus órdenes. Todos pidieron hamburguesas y la camarera se quedó más de lo necesario, lo que normalmente hubiera molestado a Chad, pero su atención estaba en otro lado, en este momento sobre la pequeña mentirosa sentada a su lado.

	—Entonces, ¿dónde nos conocimos? —preguntó, sonriendo cuando ella se puso rígida. Si pensó que iba a estar fuera del gancho tan fácilmente, se equivocó. Después de un mes preguntándose qué demonios le había pasado, no la dejaría escapar esta vez.

	Bridget levantó su mirada, su mentón sobresaliendo obstinadamente. —Fue en un bar. Te encontrabas con una amiga.

	—Mmm, no puedo recordar ese bar.

	Ella le lanzó una mirada, y la sonrisa de Chad se expandió. Entendimiento rápidamente estalló en sus ojos, luego apartó la mirada. — Como sea, Madison casi tiene terminados los números para la gala de invierno.

	Maddie pestañeó. —Oh sí, con todas las donaciones, esperamos elevar un poco más el dinero este año para el programa de aprendizaje extendido en el Smithsoniano.

	—Esa es mi chica. —Chase inclinó su cabeza, besando su mejilla. Maldita sea, su hermano fue derrotado.

	Algunas veces era raro verlos de esa forma, especialmente a Chase. Eran perfectos juntos, pero Chad nunca pudo imaginarse en los zapatos de su hermano pequeño, amando a alguien tanto como para dejar ir tu pasado y poner tu mundo al revés por ella.

	—Sólo tenemos un mes para tener todo listo —parloteó Bridget—, pero ya hemos vendido todas las entradas.

	—Esas son buenas noticias —dijo Chad—. ¿Van a tener todo listo para entonces?

	Maddie asintió. —Sí, la única cosa de último minuto será Bridget. El interés de Chad se despertó. —¿Y por qué es eso?

	Aparte de él, Bridget se quedó completamente inmóvil mientras miraba a Maddie, siendo ignorada descaradamente. —Bridget siempre espera hasta último momento para traer una cita.

	—¿Ah sí? —Extendiendo un brazo a lo largo de la parte posterior de su asiento, estiró sus piernas, ocupando la mayor cantidad de espacio humanamente posible.

	Ella se deslizó un poco más, lo que la plantó contra la decorada pared. —Me gusta mantener mis opciones abiertas.

	Por alguna razón, escuchar eso se metió bajo su piel. ¿Por eso había desaparecido? ¿Encontró a alguien en el club que era una mejor opción? Dudoso.

	—Como sea —dijo Chase—. Volviendo a ustedes dos. ¿Se conocieron en un bar y…?

	Los hombros de Bridget se hundieron.

	Compadeciéndose de ella, aunque no se lo merecía, Chad dijo—: Sabes, creo que ya me acuerdo. Hablamos sobre béisbol.

	—Ajá —dijo Chase, sonando dudoso.

	Maddie parecía incrédula. —¿Tú hablaste sobre béisbol, Bridget?

	Pero si no sabes nada sobre eso.

	—Sí, sé —resopló Bridget.

	—¿Cómo qué? —desafió Maddie.

	Aquellos labios exuberantes para los cuales había tenido tantos planes esa noche se juntaron en una línea. —La gente tira bolas y trata de golpearla con un bate y conseguir que alguien les pague demasiado dinero para hacerlo. ¿Qué más necesitas saber aparte de eso?

	Chad echó la cabeza hacia atrás y rió. Se había olvidado lo guerrera que era su boca. No había sido la primera cosa que le había atraído de ella —había sido su culo redondo—, pero definitivamente lo había enganchado, lo que provocó su necesidad de controlar y dominar.

	—Suena bastante bien —coincidió Chad. Miró a su hermano—. Creo que Chase ha dicho eso una o dos veces.

	Su hermano asintió.

	La comida llegó y por un tiempo el tema fue olvidado. Todos excavando… todos excepto Bridget, quien pasó más tiempo cortando su hamburguesa en pequeños pedacitos que comiéndoselos.

	Se inclinó, lo suficientemente cerca como para sentir el olor a su champú. Jazmín. Justo como lo recordaba. Nada de perfumes fuertes, sólo el olor suave y almizclado del jazmín. Maldita sea, no había sido capaz de sacar a esta mujer de su cabeza. —¿Siempre juegas con tu comida?

	Bridget giró la cabeza en su dirección y como estaba tan cerca, su mejilla rozó la de él. Ella abrió la boca y luego se echó hacia atrás. —No estoy jugando con mi comida.

	Chad sabía que debería moverse hacia atrás, porque se hallaba mucho más allá de los límites del espacio personal, pero no lo hizo. Algunos dirían que estaba siendo un bastardo por ello, pero para él, era gracioso y le gustaba bromear.

	En todas las diferentes maneras.

	—En realidad estoy esperando por ti para empezar a hacer una carita feliz fuera de la cuenta —dijo.

	—Podría hacer una en tu cara si quieres —replicó ella dulcemente.

	Se echó hacia atrás, riendo. —No creo que pueda dejarte. Me han dicho que tengo una cara de millón de dólares.

	Su hermano se quejó. —Nunca vas a dejar ir toda esa mierda del Hombre Más Sexy, ¿verdad?

	—Nunca —replicó Chad valientemente.

	—¿No fue el año pasado, de todos modos? —lanzó Bridget. Maddie soltó una risita. —Sí, lo fue.

	—Pero este año no ha sido anunciado todavía, así que siempre hay tiempo. —Chad le dio un guiño a Bridget.

	Ella rodó sus ojos.

	Chad la codeó tan fuerte que ella dejó caer su tenedor en el plato. — Te apuesto a que compraras una copia. Probablemente más de una, también.

	Ella lo miró fijamente. —Tu ego es asombroso.

	Acortando la distancia entre ellos, susurró para que sólo ella pudiera oírlo. —No es lo único asombroso, pero ya sabes eso.

	—Bien. —Maddie arrastró la palabra mirando a Chase como esperando alguna clase de explicación, pero su hermano sólo se encogió de hombros.

	Un cliente del restaurante se detuvo en su mesa, arrastrando a un joven que llevaba una gorra de béisbol de los National. Chad se sorprendió al ver al chico, ya que estaba en la edad en la que debería estar en la escuela.

	—Lamento interrumpir. Pero somos grandes admiradores. —El padre puso una mano en el delgado hombro de su hijo—. Steven amaría que firmaras su gorra.

	Algunos de los jugadores se hubieran molestado por este tipo de cosas o puesto algún precio, pero Chad pensaba que eran grandes cretinos. Sonriendo, asintió. —Claro. Aunque no tengo nada con que firmar.

	La camarera apareció de la nada, mostrando un marcador permanente. —Soy una gran admiradora también —susurró, guiñándole un ojo.

	Él apostó que ella era un diferente tipo de admiradora.

	Tomando el marcador, esperó a que el chico se sacara la gorra. El joven vaciló y cuando finalmente lo hizo, Chad vio porque el chico no estaba en la escuela. Silencio cubrió la mesa. La bonita camarera miró el piso mientras Steven se acercaba un poco más. Su cabeza estaba completamente calva y blanca pálida, obviamente un efecto secundario de la quimioterapia.

	Mierda.

	Firmar la gorra no era suficiente, pero pasó la tapa y garabateó su nombre a lo largo de la parte posterior. Mientras trataba de escribir una firma decente, sintió como Bridget se inclinaba hacia delante y miraba hacia arriba.

	—¿Eres fan de Batman? —preguntó ella gesticulando con su mano hacia su remera.

	Steven asintió tentativamente.

	Bridget sonrió, y Oh, infiernos, había algo en esa sonrisa, algo que se había olvidado, o había estado demasiado caliente cuando se conocieron en el club como para notarlo, pero era impresionante. Encendía sus ojos color jade y colocaba dos hoyuelos en sus mejillas.

	Era hermosa.

	—Batman es mi favorito también —dijo—, es mucho mejor que Superman.

	El pequeño se entusiasmó, sonriendo un poco. —Batman no puede volar, pero tiene mejores armas.

	—¡Oh sí! —exclamó ella, con sus ojos danzando—. ¿Cómics? ¿Película?

	—Película —respondió el niño.

	—Oh, no lo creo. —Bridget se veía sombría—. El cómic es mucho mejor.

	—¡No es cierto!

	Durante el intercambio, Chad la miró con admiración. Nadie en la mesa, incluyéndolo, había sabido qué decir o hacer. Mierda, la camarera todavía miraba fijamente el suelo como si en él se encontrara la cura para el cáncer, pero Bridget había saltado a ello, haciendo que el chico se sintiera cómodo con facilidad. También se preguntaba si ella realmente leía cómics. Interesante. Un momento. Ahí estaba esa maldita palabra otra vez. Deteniéndose a sí mismo allí, no lo encontró interesante. Sí, se sentía atraído por ella en un nivel casi animal. Fue cuando la vio por primera vez y quiso tenerla —todavía lo hacía— pero eso era lo más lejano a lo que había llegado con las mujeres. Establecerse o estar intrigado era lo que su equipo quería para él, no lo que Chad quería.

	Tendiendo la gorra nuevamente hacia el chico, Chad sonrió. —Aquí tienes, pequeño.

	—Gr-Gracias, señor Gamble. —Steven se puso su gorra, bajándola un poco.

	—No hay problema. Espero verte en el juego de primavera.

	—Puedes apostarlo —dijo Steven, tirando de la mano de su padre—.¿Podemos? ¿Por favor?

	—Primer juego de la temporada —respondió, lanzando a Chad una sonrisa de agradecimiento antes de guiar al niño de nuevo a su mesa.

	En su ausencia, la camarera colocó las cuentas sobre la mesa. Cuando los recibos llegaron, como se esperaba, había un número telefónico en el talón de Chad.

	Bridget lo vio y sonrió.

	Chad entrecerró sus ojos.

	Mientras los cuatro se dirigían fuera del restaurante, Chad discretamente tiró su recibo a la basura.

	Nubes pesadas y gruesas se habían instalado en el cielo, sin dudas iban a traer fría y penetrante lluvia. Maldición, odiaba noviembre. Denle nieve o denle sol.

	—¿Siguen en pie los planes para esta noche? —preguntó Chase, poniendo un brazo alrededor de Maddie.

	Miércoles, era noche de póquer. Chad mantuvo su mirada en Bridget, quién trataba, sin éxito, de desaparecer detrás de la pareja. — Estaré ahí a las siete.

	Maddie se liberó y le dio a Chad un rápido abrazo. —No te conviertas en un extraño, estrella de rock.

	Le apretó la espalda y le dio unas palmaditas en la cabeza, sabiendo lo mucho que ella odiaba eso. —Te veo luego, enana.

	Durante las despedidas, no había despegado su mirada de Bridget. Ella se mantuvo a distancia, con una sonrisa brillante y falsa en el rostro mientras sostenía su bolso frente a ella como si fuera una especie de escudo.

	Cuando Chase y Maddie se volvieron para dirigirse al centro comercial, Chad se deslizó detrás de Bridget, envolviendo la mano alrededor de su brazo en un apretón suave pero firme. Se detuvo, sus ojos muy abiertos. Antes que ella pudiera abrir la boca, Chad habló—: Oye Maddie, voy a retener a tu amiga por unos minutos, ¿está bien?

	Maddie miró sobre su hombro, arqueando las cejas. —No sé si quiero dejarla sola contigo.

	Tomando ese buen humor, sonrió. —Prometo devolverla tal y como está.

	Ella miró a Bridget, quién soltó un suspiro de resignación y asintió.

	Maddie sonrió—el tipo de sonrisa que Chad tanto conocía. Pobre Bridget iba a tener un día complicado cuando regresara a la oficina.

	—Toma tu tiempo —dijo Maddie, y luego se volvió, enroscando su brazo en Chase.

	Chad los vio cruzar la siempre ocupada avenida Constitution. — Forman una pareja adorable, ¿no lo crees?

	Bridget dio un paso atrás bajo el toldo de una tienda cerrada de distribuidor de artes, él la siguió, manteniendo la mano en su hombro. Ella parpadeó varias veces, esas locas y largas pestañas abanicando sus mejillas sonrojadas. Maldita sea. Se acordaba porque no podía olvidarla, pero sus recuerdos no le habían hecho justicia.

	Ella tomó una respiración profunda. —Mira, realmente necesito conseguir…

	Bajando la cabeza para que sus rostros estuvieran sólo a escasos centímetros, disfrutó la suave inspiración de su aliento. —¿De verdad creíste que te me ibas a escapar dos veces, Bridget? 

	 


 

	 

	8

	 

	Traducido por Danny_McFly 

	Corregido por LadyPandora

	 

	 

	Nunca en su vida había sufrido a través de un almuerzo más torpe y no había ningún final a la vista. ¿Planeaba volver a escapar de Chad? Bueno, sí. ¿Estaba funcionando?

	Su mirada bajó a donde su gran mano prácticamente había tragado el brazo. Podía sentir el calor poderosamente rodando fuera de su cuerpo en espiral, como si estuviera tomando sol en lugar de estar de pie en el frío viento.

	No. Sus planes para escapar no funcionaban.

	—¿Bridget?

	Alzó los ojos, encontrándose con el matiz azul profundo de los de él. La mirada salvaje y posesiva en sus ojos le calentó y estremeció. Habiendo visto antes esa mirada, se humedeció los labios.

	—Entonces, ¿me recuerdas?

	—¿Recordarte? —repitió, bajando las cejas.

	Dios, era guapo. Por mucho que odiara pensarlo, no había duda de que volvería a acabar en la lista de People’s de este año.

	—¿Cómo podría olvidarte?

	Su corazón salió disparado y se le secó la boca.

	—¿Entonces por qué actuaste como si no supieras quién era? —Ella lo acusó.

	—¿Por qué dices que sólo nos vimos brevemente y que no fue gran cosa?

	Bridget se erizó.

	—No era como si fuera a decir, “Oh, lo conocí en un club del que se rumorea es un club de sexo.” Eso es algo privado, ya sabes. De todos modos, estoy segura de que hay un montón de mujeres que has conocido en ese club, así que, ¿por qué creería que destacaría para ti?

	Dejando ir su brazo, pero sin moverse, él puso una mano en la pared de ladrillo al lado de su cabeza. Se preguntó cómo los vería la gente que pasaba. Sólo sería cuestión de tiempo antes de que alguien lo reconociera.

	—Sólo hay una persona que hizo una audaz fuga antes de que la verdadera diversión comenzara.

	Ella se sonrojó. ¿Verdadera diversión? Querido Dios...

	Él inclinó la cabeza hacia un lado, entrecerrando los ojos.

	—Durante un mes, he estado muriéndome por saber porque corriste.

	—Hizo una pausa, esperando—. ¿No te acuerdas de los detalles?

	Ella cerró los ojos. No importaba lo mucho que lo intentara, los detalles de esa noche se habían negado a ser olvidados. Hasta el día de hoy, no podía entender cómo alguien como él, un dios maldito entre los hombres, habría estado interesado en ella o incluso se hubiera preocupado de saber por qué se había ido.

	—Estoy más que feliz de recordarte —ofreció Chad—. Te fuiste mientras yo estaba en el baño. Salí y te habías ido. Sin una nota. Sin un adiós. Nada.

	—Yo...

	—Y si mal no recuerdo —dijo, bajando la voz hasta un suave y sexy susurro—, hice que te corrieras dos veces antes de que salieras huyendo, así que no era como si no hubieras estado disfrutando y algo más.

	Oh Dios, su cuerpo se calentó, pero no por vergüenza. El calor venía a partir de los recuerdos que sus palabras provocaron. Los dedos del hombre no eran más hábiles en el manejo de una pelota de béisbol, y su boca... Bridget se estremeció.

	—Así que, voy a preguntarlo de nuevo. ¿Por qué te fuiste?

	¿Por qué se había ido como si el diablo estuviera pisándole los talones? No era la promesa oscura y sensual en sus ojos azul zafiro. O lo que le había dicho. Fue la temprana llamada en forma de mensaje de texto de una supermodelo rusa increíblemente hermosa.

	Bridget hacía tiempo que había aceptado que ella nunca sería una de esas mujeres que podrían ser consideradas petite7. Y normalmente su confianza no flaqueaba, pero Chad tenía que ser el tipo de hombre que estaba acostumbrado a los cuerpos apretados y ajustados. Y cuando al siguiente domingo vio en la sección de chismes una foto de él con esas tres mujeres, ella supo que irse lo más deprisa que pudo había sido la decisión correcta. Quizás Chad había estado con el estado de ánimo para algo diferente ese fin de semana y lo último que quería era ser su experimento con chicas exuberantes.

	Apartando la mirada, respiró hondo mientras una serie de acelerados taxis hacían sonar sus bocinas.

	—Está bien, tal vez no debería haberme ido sin decir algo — admitió—. Pero nunca había terminado así antes.

	—¿Qué? ¿Teniendo un orgasmo estremecedor?

	Caray, eso era cierto en parte, pero maldita sea, su arrogancia no conocía límites. Ella negó con la cabeza.

	—No. Yo nunca he ido a la casa de un hombre...

	—¿Con alguien de una noche? —interrumpió él. La duda nublaba su tono—. ¿Nunca has tenido una aventura de una noche?

	Bridget lo miró. Ella no podía dejar de ser consciente de lo cerca que estaban sus labios.

	—No es de tu incumbencia.

	—Estoy a punto de hacerlo de mi incumbencia —respondió.

	No podía creer que estuviese allí con él, discutiendo sobre su historia sexual. Moviéndose a un lado, ella dijo—: Tengo que volver al trabajo. Fue muy agradable...

	Chad puso su mano libre en el otro lado de su cabeza, atrapándola sin salida. Ella dudaba ser capaz de deslizarse bajo sus brazos. La mirada en sus ojos dijo que podría gustarle que lo intentara.

	—Quiero saber por qué huiste —exigió de nuevo.

	La frustración se desbordó. Su barbilla se alzó en rebeldía.

	—Tal vez no me gustó la forma en que me estabas dando órdenes, diciéndome cuándo correrme y todo eso.

	—Tú estabas disfrutando de lo que estaba haciéndote. Ni siquiera lo niegues. —Los labios de Chad se difundieron en una media sonrisa—. Me gusta ser dominante, Bridget. Eso no debería ser una sorpresa, teniendo en cuenta dónde nos conocimos.

	No podía creerse que estuvieran teniendo esta conversación en un lado de la calle, todo al aire libre y esas cosas.

	—La gente que va a ese bar... saben qué tipo de personas frecuentan el lugar. —Chad hizo una pausa—. Mierda. ¿De veras que no tienes ni idea de lo que Cuero & Encaje es?

	El calor se deslizó por sus mejillas.

	—Es sólo un bar…

	—No. Es un bar que ofrece intercambios de parejas, dominación y sumisión.

	Oh, Dios mío. Bridget lo miró fijamente. Hasta ese momento, ella realmente no creía en ninguno de los rumores y mientras que había algunas cosas extrañas allí, no era por lo que se había escapado. Habría saltado delante de un taxi a exceso de velocidad antes de que ella admitiera realmente por qué había corrido.

	—¿Yo estaba en ese tipo de club? Él asintió con la cabeza.

	—¿Tú estabas en ese tipo de club?

	Santa Mierda, ella tenía imágenes de él atando su parte baja al freno de ese tren antes de que pudiera despegar completamente.

	Una sonrisa se dibujó en sus labios.

	—No soy muy grande en el modo de vida, pero me gusta dominar en la cama.

	Ese tren totalmente había partido, llevándose los lazos de seda, vendas en los ojos, y cera de vela. Toda clase de cosas que había leído en el erotismo.

	—Bien, ahora que sé que no tenías ni idea de en lo que te estabas metiendo, que por cierto, es algo lindo, sigues sin decirme nada. No fue como si te hubiera esposado a la cama o asustado. —¿Esposas? Un fuego lento se inició en su vientre, aunque se preguntó si debía estar tan excitada por la idea—. Y no tienes nada que temer de mí —continuó Chad en voz baja y suave—. Tu placer hubiera venido primero cada vez.

	Dios, deseó que no hubiera dicho eso.

	—No tiene importancia. No estoy interesada...

	—A. La. Mierda. Estabas interesada. Y estás interesada ahora. — Chad se inclinó tan cerca que cuando hablaba, sus labios rozaron su mejilla, enviando escalofríos directamente a su corazón—. Puedes no haber sabido lo que era Cuero & Encaje, pero te fuiste a casa conmigo porque me deseabas. No tengo ni idea de por qué huiste, pero aun así, estabas muy interesada.

	—No estaba...

	Él maldijo en voz baja y después ahuecó sus mejillas. Sus manos eran ásperas de años de jugar al béisbol, pero le gustaba la sensación. Él inclinó la cabeza hacia atrás y sin ninguna otra advertencia, llevó su boca a la suya, besando lejos sus protestas y negaciones. Su lengua se deslizó en sus labios, enredándose con la suya.

	El beso fue uno de puro dominio y control. Su manera de demostrarle que se sentía atraída hacia él y seguía muy interesada. Y no había sentido en mentir o en lanzar falsas protestas en ese punto. Su cuerpo se rindió al beso. Agarrando la parte delantera de su jersey, ella se hundió en su cuerpo duro y le devolvió el beso con fervor.

	Pareció una eternidad antes de que él levantara la cabeza, respirando tan pesadamente como ella. Mirándola, tragó saliva y lentamente quitó las manos de sus mejillas.

	—Como he dicho, todavía estas muy, muy interesada.
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	Bridget no recordaba cómo caminar de regreso al Smithsoniano. Sentía las piernas como gelatina y estaba en las nubes. ¿Chad la besó sólo para demostrarle que lo deseaba? Si era así, había conseguido lo que quería, porque en el momento en que sus labios tocaron los suyos se había convertido en gelatina.

	Y entonces él la había dejado, se dio la vuelta y la dejó en el lado de la calle.

	No era como si de alguna manera no se lo mereciera, teniendo en cuenta que lo había dejado sin mirar atrás la última vez.

	Ni en un millón de años hubiera pensado que ella habría corrido de Chad y habría sido besada por él otra vez.

	Una vez que cerró la puerta de la oficina detrás de ella, se dio la vuelta y se encontró a Maddie en su escritorio, con las manos ahuecando su barbilla.

	—¿Bridget? Ella suspiró.

	—¿Madison?

	Su amiga inclinó la cabeza hacia un lado mientras tamborileaba sus dedos largos y bien cuidados en su mejilla.

	—Así que, ¿tú y Chad. ?

	Arrastró los pies a su escritorio, se dejó caer en su asiento y caminó de puntillas a la carreta. Dejó caer su bolso antes de responder.

	—¿Y?

	Silencio.

	Bridget se atrevió a mirar a su jefa.

	—¿Qué?

	—¿Se conocieron en un bar?

	Al menos esa parte era cierta. Bridget asintió.

	—¿Y ni siquiera pensabas decírmelo? —Maddie entrecerró los ojos—.No es como si no supieras quién era o de quién era pariente.

	—En realidad no fue gran cosa —dijo, mirando a la masa de marcadores en su soporte.

	Alguien había colocado un marcador negro junto a los de color.

	Bastardo.

	—Honestamente, se me había olvidado. Madison soltó un bufido.

	—No te creo.

	Tomando el marcador negro, lo colocó con los azules.

	—Sólo hablamos. No fue nada.

	—Nada... Sí, está bien. —Maddie se sentó cruzando los brazos, dándole a Bridget su mejor mirada de detector de mentiras—. Conozco a Chad de toda la vida.

	—Lo sé. —Ella reflejó la postura de su amiga, a excepción de la estúpida flor con la que le dio un golpe en el pecho.

	Madison sonrió un poco demasiado brillante.

	—Chad ha sido siempre el... el que sale mucho. Por lo general, para nada bueno, pero es muy... juguetón. Cuando era más joven, siempre solía hacer travesuras, y hasta ahora es muy amable.

	Ah, sí, Chad era muy amable. Bridget vio su expresión.

	La mirada en la cara de Madison decía que no se dejaba engañar.

	—Pero nunca lo había visto actuar como lo hizo hoy contigo.

	Bridget luchó por mantener su rostro impasible mientras internamente estaba tan curiosa como Pepsi drogado con afrodisíacos.

	—¿Qué quieres decir?

	—Bueno, como he dicho, Chad ha sido siempre una persona amable, pero estaba tan en tu espacio personal que estaba bastante segura de que iba a meter su lengua en tu garganta en algún momento. —Su rostro enrojeció. Los ojos de Madison se estrecharon—. ¿Y él se apoderó de tu muslo en algún momento?

	—Uh, yo... Creo que sí. —Se aclaró la garganta mientras se giraba de nuevo a su escritorio. Marcadores. Los marcadores necesitaban estar en orden—. ¿Él no suele hacer eso?

	—Sólo con mujeres con las que se ha acostado —bromeó ella. Bridget dejó caer tres marcadores rojos al suelo—. ¿Te has acostado con Chad? —preguntó Madison.

	La pregunta quedó en el cuarto como una nube de gas venenoso. Se agachó, recogió el marcador y miró a su amiga una vez más.

	—No. No me acosté con Chad.

	Madison la miró durante un largo momento y luego dijo—: Creo en esa parte de la historia.

	—Maddie —dijo ella, usando el apodo favorito de Chase.

	—Lo que sea. No me hagas enojar8. Me siento ofendida. Sé que no estás siendo honesta conmigo. Evidentemente, algo pasó entre ustedes. — Su mala cara fue breve, y se quedó en ella—. Te das cuenta de que Chase probablemente me diga la verdad, ¿cierto?

	Maldición.

	Los ojos de su amiga se iluminaron mientras se movía hacia el frente de su grande y lindo escritorio, y apoyaba una delgada cadera en su contra.

	—Y si me entero de que hubo intercambio de fluidos corporales, cualquier tipo de fluido... le diré a Robert que estás locamente enamorada de él.

	—¡Eso es tan malo!

	Madison se encogió de hombros.

	Recogiendo una pila de notas Post-it, las tiró en Madison. Se perdieron a un kilómetro. Infiernos. Había pocas o ninguna posibilidad de que fuera a salir de esta situación sin Madison y Chase conociendo la verdad.

	Y peor aún, Bridget iba a tener que esforzarse aún más en olvidar a Chad después de ese beso abrasador.
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	La señorita Gore no era una campista feliz. —Deberías estar en casa.

	Chad rodó sus ojos mientras apretaba el botón del altavoz en su celular. —Estoy en casa de mi hermano. ¿No es el tiempo en familia algo bueno?

	Hubo un sonoro bufido. —Conociéndote, habrá alcohol y strippers involucradas.

	Poker y cerveza. No había muchas cosas en la vida mejor que la combinación de esas dos. Pero definitivamente ninguna chica desnuda. Tirando las llaves del encendido, consideró arrojar su teléfono en los arbustos cercanos. —Estamos jugando al póker.

	—Al igual que se suponía que ibas a cenar con tu compañero de equipo, cuando en realidad iban a salir y emborracharse —replicó la señorita Gore.

	Chad sonrió con satisfacción. —Mira, si me emborracho y no estoy manejando, sólo voy a dormir en casa de mi hermano Chandler. No es un gran problema. Relájate.

	—No me gusta esto.

	—Y realmente no me importa. Buenas noches, señorita Gore. — Cortó sus protestas golpeando el botón de final y luego apagó su teléfono.

	Maldita sea, si no fuera por esa disposición en su contrato...

	Sacudiendo la cabeza, salió de su Jeep y se dirigió hacia las escaleras. Bien manicuradas plantas y toda esa mierda bordeaban la acera, atrayendo un resoplido de parte de Chad. Chandler, el mayor de la camada Gamble, tenía la personalidad de un buey a veces, pero hombre, su hermano tenía un infierno de pulgar verde.

	¿Era eso un arbusto de rosas de floración tardía en el porche? Idiota maricón.

	Una hora después, Chad fue pateado de nuevo en la mesa de juego, viendo a Chandler repartir las cartas. Al otro lado de Chase, su socio en el crimen y el hermano mayor de Maddie, Mitch, cuidaba una cerveza caliente.

	—Desde que te casaste has empezado a beber como un abuelo — acusó Chad a Mitch, arañando la etiqueta de su botella.

	Mitch bufó. —Con Lissa en medio de la noche con antojos, tengo que mantenerme sobrio. No tengo ni idea de cuándo va a empezar con antojos de garbanzos fritos.

	Chad se estremeció. —Bebés...

	Frunciendo el ceño a sus cartas, Chandler levantó la mirada. Tenía el pelo largo recogido en una coleta corta. —¿Garbanzos fritos?

	Mitch asintió. —Ella los sumerge en una mezcla de salsa de tomate y mostaza.

	—Eso es repugnante —murmuró Chase, reorganizando sus cartas.

	Echando a su hermano menor una mirada astuta, Chad sonrió. — Antes de que te des cuenta, estarás rebotando a los pequeños bebés de Maddie en tus rodillas.

	Mitch se quejó. —Sí, ¿podemos no hablar de eso? ¿En serio?

	—Voto que no hablamos sobre bebés, o rebotar en las rodillas de nadie —arrojó Chandler mientras lanzaba algunas cartas hacia fuera—. Es como jugar a las cartas con un grupo de señoras mayores últimamente.

	Chad resopló mientras miraba hacia abajo a sus cartas. Su mano apestaba.

	—Uno de estos días, ustedes dos estarán en la misma posición que Chase y yo. —Mitch tomó de un golpe su cerveza.

	—¿Qué? ¿Azotados? —preguntó Chad inocentemente. Chandler rió.

	Mirando hacia arriba, las cejas de Chase se levantaron. —Hablando de azotados...

	—¿Tú? —ofreció Chad.

	Su hermano rodó sus ojos. —¿Qué demonios pasaba contigo y Bridget hoy?

	—¿Bridget? —Mitch frunció el ceño—. Trabaja con Maddie, ¿no?

	Cuando Chase asintió con la cabeza y Chad no dijo nada, Chandler se volvió hacia él. —Por favor, dime que no te estás jodiendo a la amiga de Maddie. Tiene que haber al menos una mujer en toda la ciudad con la que no has dormido o tratado de hacerlo.

	—No me he acostado con ella. —No por falta de tentativa o deseo—. Y para que conste, hay un montón de mujeres con las que no me he acostado. —Varios conjuntos de ojos se volvieron hacia él con incredulidad. Caray—. ¿Sabes de esas tres mujeres con las que fui fotografiado?

	Las cejas de Chandler se elevaron en intereses. —Sí, creo que toda la ciudad lo sabe.

	—No me acosté con ellas, tampoco.

	—Lo que sea —dijo Chase, lanzando una carta a un lado.

	Chad se rió. —Estoy hablando en serio. Algo así deseaba haber tenido ahora, ya que todo el mundo piensa que sí, pero mierda, ya no tengo diecisiete años.

	—Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó Chase, sin inmutarse.

	Normalmente Chad no tenía problemas para hablar acerca de sus actividades extracurriculares y al parecer había un montón de ellas, pero por alguna razón, no quería hablar de Bridget con sus hermanos o Mitch, y no porque él no había tenido sexo con ella. Quería mantenerlo entre ellos dos, lo que fuera que había entre ellos. No era como las otras mujeres— nada como ellas. Era un poco raro considerando cómo la había conocido, pero era diferente. Por lo que sabía, Bridget no era pretenciosa o endurecida y probablemente no le importaba una mierda sobre el hecho de que jugaba béisbol profesional.

	Chad no podía pensar en la última vez que estuvo con una mujer que no se preocupara por eso. Y sus hermanos y Mitch lo miraban.

	Dio una palmada en sus cartas sobre la mesa. —Nada está pasando.

	—Sí, eso no es cierto. —Chase lo miró con complicidad—. Estabas poniéndote todo personal con ella hoy.

	—¿Cuándo Chad no se mete en el espacio personal de alguna mujer?

	—preguntó Mitch.

	—Ja. Ja.

	Chandler sonrió con satisfacción.

	Hubo unas pocas gruñidas maldiciones mientras la mano terminó y las cartas se repartieron de nuevo. Chase recogió justo donde lo había dejado. —Bridget es una buena chica, sabes.

	Movió sus cartas a su alrededor. Full, bebé. —Lo sé.

	—¿En serio? ¿Así que la conoces tan bien? —contestó Chase. Chad dejó escapar un suspiro bajo. —No dije eso.

	—Ajá. —Chase hizo una pausa, mirando a Chandler después de volverse hacia él—. ¿Te has acostado con ella?

	Reduciendo sus cartas, cubrió a su hermano menor con una mirada.

	—No es que sea asunto tuyo, pero no, no me acosté con ella. Ya te lo dije.

	—Tenemos una difícil…

	—El tiempo me cree —cortó a Chandler mientras la irritación pinchó la parte posterior de su cuello—. Lo entiendo. Y en serio, no quiero hablar de Bridget. Cambia el tema.

	Tres juegos de miradas curiosas desembarcaron sobre él. Era Chandler el que parecía menos sorprendido. Colocó dos cartas hacia abajo y se echó hacia atrás, sonriendo para sus adentros. Los ojos de Chad se estrecharon.

	—Está bien. —Chase hizo una pausa para el golpe—. ¿Pero te puedo dar un consejo?

	—No.

	Chase sonrió y continuó. —Si haces a Bridget infeliz, vas a hacer a Maddie infeliz. Y eso me va a hacer muy infeliz.

	 

	* * *

	 

	Chad no quería despertar del sueño que tenía. Por supuesto que no. Había una mujer suave debajo de él, llena de exuberantes curvas y el pelo del color del vino tinto. Se arqueó hacia él, con la cabeza echada hacia atrás, y él iba tan rápido y duro de forma que la cama golpeaba contra la pared. Nunca quiso parar.

	Los golpes se hicieron más fuertes hasta que una maldición muy fuerte, muy masculina estalló en algún lugar de arriba y los pies pesados pisoteando por las escaleras, despertándolo y poniendo fin a su increíble sueño.

	Alguien estaba en la puerta de su hermano, y teniendo en cuenta el tipo de negocio actual de Chandler—personal de alto perfil de la firma de seguridad—sólo Dios sabía quién podría ser.

	Lo único que quería era volver a dormir y continuar donde lo dejó. Alguien golpeó a la puerta de nuevo. Chad abrió un ojo e hizo una mueca ante el brillante resplandor de la luz brillando en la mañana desde las ventanas detrás del sofá. Mierda. Él estaba cegado y tenía una erección que rivalizaba con un mármol.

	Captó un movimiento por el rabillo del ojo y se volcó sobre su costado. Acechando por delante del sofá estaba Chandler en calzoncillos y nada más. —Buenos días, luz del sol —llamó Chad, sentándose.

	Su hermano le lanzó una mirada desagradable mientras se dirigía a la puerta principal, tirándola abierta con tanta fuerza, que Chad tuvo que preguntarse cómo no desgarró la puerta sólo de sus bisagras.

	—¿Quién coño eres tú? —exigió Chandler.

	Las cejas de Chad subieron mientras se frotaba la frente. Hombre, no había bebido mucho anoche, pero se sentía como si hubiera corrido con la cabeza contra una pared de ladrillo. Mierda. Se estaba haciendo viejo.

	—Tengo que ver a tu hermano inmediatamente.

	Un latido intenso golpeó su sien izquierda y movió su ojo derecho. Antes de que pudiera gritar que no la dejara entrar, la señorita Gore pasó junto a un muy enojado Chandler, deteniéndose sólo un breve instante para dar a su hermano una mirada superficial antes de clavar esos ojos oscuros, malvados y sin alma en él. Chad agarró la parte trasera del sofá y se la puso sobre su regazo, a pesar de que sólo escuchar la voz de esa mujer había matado cualquier excitación persistente.

	Llevaba un periódico en la mano. No podía ser nada de él, ya que las malas lenguas típicamente no corrían hasta el domingo, así que se relajó aproximadamente una fracción de pulgada.

	Chandler cruzó los brazos sobre el pecho. —Como he dicho, ¿quién coño eres tú?

	—Es mi niñera sobre de la que te hablé —gruñó Chad. La señorita Gore frunció los labios. —Soy su publicista.

	—Qué infiernos —dijo Chandler, saliendo para las escaleras—. Voy a volver a la cama. Es demasiado pronto para esto.

	Chad vio a su niñera intentar y fallar para no echarle un vistazo a su hermano. Sonrió con satisfacción. Ahora pensaba que la señorita Gore era asexuada. Una puerta se cerró de golpe unos instantes más tarde y la señorita Gore lució toda cara-enojada de nuevo.

	—¿A qué debo este placer? —preguntó Chad, recostándose en el sofá.

	Sin decir una palabra, ella tiró el periódico hacia él. Golpeó su pecho. Rodando sus ojos, él lo tomó y le dio la vuelta. Su boca se abrió. — Oh, mierda.

	—Esas no fueron las palabras que usé —dijo, de pie delante de él. Vestida con un traje cuadrado negro de falda, todavía parecía una maldita monja—. Te dijeron que te mantengas alejado de las mujeres. ¿No puedes hacerlo un mes entero?

	Chad sólo podía mirar el titular de la sección de deportes. El Lanzador Playboy de los Nationals hace un Juego en la Avenida Constitution. La imagen debajo era de él y Bridget bajo el toldo ayer, besándose. Alguien tenía una buena cámara, porque era un disparo justo en sus rostros.

	—El gerente de tu Club está muy decepcionado de ti y de mí. Eso no me hace feliz —dijo ella, cruzando los brazos.

	—¿Hay algo que te haga feliz?

	Hizo caso omiso de eso. —El hecho de que esté incluso en la sección de deportes es aún peor, Chad. No creo que entiendas lo grave que es esto.

	Chad estaba demasiado ocupado mirando fijamente la imagen para ocuparse de verdad. Maldita sea. Prácticamente podía sentir a Bridget apretada contra él en este momento y ese sueño que tuvo no ayudaba. No podía dejar de preguntarse ¿qué pensaría al ver el periódico? ¿O lo había hecho ya?

	¿Y por qué le importa?

	—Chad —espetó la señorita Gore.

	Olvidando que la niñera estaba todavía allí, levantó la cabeza y frunció el ceño. —¿Qué?

	Su ceño era tan profundo que se preguntó si alguna vez se desvanecería. —¿Por qué sucedió eso? Ya hemos pasado por esto una y otra vez. No puedo reparar tu imagen si sigues metiendo la pata.

	¿Por qué había hecho eso? —Quería darle un beso.

	La señorita Gore parpadeó y luego se irguió en toda su estatura, que era nada menos que un metro y setenta centímetros. —Tú querías besarla.

	¿Así que sólo normalmente besas a la gente cuando lo deseas?

	—No es como si fuera una chica al azar en la calle.

	—¿Quién es esta puta, entonces?

	Se puso de pie antes de que él lo supiera. —Puedes llamarme cada nombre que creas que merezco, señora, pero no la llames así. No es una puta.

	La señorita Gore lo miró con curiosidad y luego sonrió estrechamente. —Interesante.

	Lanzando el papel en el sofá, se volvió y se pasó los dedos por el pelo. —No me he acostado con ella, antes de que empieces a acusarme de eso.

	Una pausa y luego—: Ella no parece ser la típica mujer que tú persigues.

	Si él no iba a hablar con sus hermanos acerca de Bridget, seguro que no iba a hablar de ello con la diabla. —Mira, esto no es gran…

	—Es una gran cosa. —Se sentó en el otro lado del sofá, obviamente no estaba de humor para salir en cualquier momento pronto. Genial—. Mi llamada de atención esta mañana no fue divertida. Después de que tu gerente expresó su decepción enorme, me dieron un ultimátum.

	La inquietud se agrió en sus entrañas. —¿Van a cancelar mi contrato?

	Su expresión se tornó grave. —Se habló de eso, sí. También se habló de despedirme.

	Por mucho que a Chad le disgustara la mujer, un poco de culpa lo incomodó. —Besé a una mujer. Eso es todo. Ellos ni siquiera saben quién es. ¿Y si era mi novia? ¿Tendrían algún problema con eso, también?

	Interés despertó en sus ojos oscuros. —¿Es tu novia?

	Una risa de sorpresa se le escapó. —No. No hago la cosa de citas.

	—Y ahí está el problema. Haces la cosa de follar. Si ella fuera tu novia, entonces no habría ningún problema con ello. El problema es que en los últimos seis meses, has sido fotografiado junto a una decena de mujeres diferentes en posiciones muy comprometedoras. Y cuando no estás en la foto con una mujer, entonces estás de fiesta. Le estás dando a todo el Club una mala reputación.

	Chad dejó caer su cabeza entre sus manos y dejó escapar un profundo suspiro. Frotándose los dedos contra las sienes y cerró los ojos.

	—No tengo un problema con la bebida.

	—No creo que lo tengas —dijo ella, sorprendiéndolo. Parecía que creía lo peor de él cuando se trataba de todo lo demás—. Pero tu padre sí.

	Su cabeza se alzó, y entrecerró los ojos. —Ni se te ocurra ir allí.

	La señorita Gore ni se inmutó. —Todo lo que estoy diciendo es que no tienes la fe para que la gente dé un salto a una conclusión determinada. Tu familia tiene antecedentes. en esto.

	Por supuesto que sí. Incluso desde la maldita tumba, su padre arruinaba las cosas. Por otra parte, no era realmente justo culpar de todo a su querido y viejo papá. Chad era un hombre hecho y por lo tanto responsable de sus propias acciones. Y, honestamente, tenía que agradecerle a su padre en primer lugar. Al ver a su padre, se enteró de lo que no se debe hacer con las mujeres.

	Cálmate.

	Mierda sólo no funcionó desde ese punto en adelante. Y mientras no tenía los hábitos de beber de su padre, obviamente había desarrollado ser mujeriego.

	—¿Cuál es el ultimátum? —preguntó, sobre esta conversación.

	—Me han dado un mes para limpiarte o tu contrato se cancela y estoy despedida. —Hizo una pausa, frunciendo el ceño—. Nunca he sido despedida antes.

	—Mierda. —Se frotó los dedos por el pelo—. No he estado con…

	—El periódico dice otra cosa, Chad. Todo es cuestión de percepción. Y sinceramente, no creo que nada vaya a arreglar esto. El Club prácticamente se ha rendido. Te quieren, pero no desean tu mala prensa.

	Se sentó contra el cojín y sacudió la cabeza con incredulidad. Si perdiera su contrato de béisbol, no tenía idea de lo que iba a hacer. Tenía dinero para durar un tiempo, pero no sería para siempre. Y le encantaba el juego. Sin ello, sólo iría por compromiso. Y realmente no deseaba tener que renunciar a su familia para ir a ganar un sueldo en Nueva York.

	—Hay una cosa que deberías trabajar —dijo ella en voz baja.

	Teniendo en cuenta que no había nada desde que está niñera llegara a bordo, o en realidad incluso antes de eso, él no estaba seguro de qué más podía hacer aparte de encerrarse en su casa hasta el inicio de la temporada en marzo. —¿Y qué es eso?

	—Convence al equipo y al público que tienes una novia. —Ella levantó la mano al momento en que su boca se abrió—. ¿La mujer con la que fuiste sorprendido besándote? Si pudiéramos llevarla a asumir el papel de tu novia, entonces yo podría hacer girar esto. Las malas lenguas irán pensando que te has establecido, pero es el buen tipo de prensa. Esto le mostrará al Club que has cambiado tus caminos y ayudará a reparar tu imagen pública.

	Chad la miró fijamente. —Estás bromeando, ¿verdad?

	Entrelazó las manos sobre su regazo. —¿Te parece que estoy bromeando? Y esa es una pregunta retórica, así que por favor no contestes. Esta mujer será perfecta para ello.

	Bridget sería perfecta para un montón de cosas. —¿Y por qué es eso?

	—No es como las mujeres con las que estás normalmente. Es promedio.

	Su frente se cerró de golpe. —Ella no es promedio. —Por supuesto que no. Estaba más allá de eso. Sobre todo cuando pensaba en ella en Cuero & Encaje, con las mejillas encendidas bonitamente y sin tener idea de que era una oveja en medio de lobos.

	—En comparación con las mujeres con las que típicamente pasas, es un montón de cosas. Y lo más importante, es inesperada. Es el tipo de mujer con la que te establecerías.

	Y eso es exactamente por qué tenía que estar tan lejos de Bridget en lo posible.

	—De ninguna manera. No voy a hacer esto.

	—Entonces pierdes tu contrato —dijo simplemente—. ¿Es eso lo que quieres?

	Apretó los dientes. —Ya sabes la respuesta a eso.

	—Entonces, no debería haber un problema con este plan. —La señorita Gore se levantó—. Sé que esto es un plan poco convencional…

	—Sí, definitivamente diría que es poco convencional. También es una locura. ¿Estás pidiéndome a mí y una mujer a la que apenas conozco fingir estar juntos? —Negó con la cabeza—. Esto no va a funcionar.

	—Se puede.

	Él soltó un bufido. —Nunca conseguirás que esté de acuerdo.

	La sonrisa de la señorita Gore era la de un jugador que sabía que estaba a punto de golpear un home run. —Puedo ser bastante convincente.

	A lo mejor todavía seguía soñando, excepto que se había convertido en una pesadilla. No había manera de que Bridget estuviera de acuerdo en ser su novia, y una vez que rechazara los planes de la señorita Gore, tendría que pasar a otra cosa. ¿Qué? No lo sabía.

	—Está bien —dijo Chad—. Inténtalo.
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	Fue un día infernal.

	Shell había estado estallando su teléfono con llamadas todo el día. Madison la había interrogado como si fuera una detective de homicidios con experiencia, señalándole repetidamente el artículo como si fuera evidencia y, bueno, era más o menos así. ¿Y ese artículo?

	De acuerdo con el encabezado, era una rápida crítica sobre Chad Gamble y hacía una mención sobre ella como la curvilínea —¿curvilínea?— y misteriosa mujer que cerraba sus labios “con el soltero más codiciado de las grandes ligas”. Y luego estaba la imagen que capturó el momento con un sorprendente detalle. Cristo, ¿estaban usando una cámara de alta definición?

	Chad estaba presionado contra Bridget, las manos de él ahuecando el rostro de ella mientras ella lo agarraba de su camisa como si estuviera lista para seguir adelante en ese mismo momento.

	Oh misericordia, no había manera de que ella estuviera viviendo eso.

	Todo el mundo había visto a Bridget. O al menos eso parecía. Ella sabía muy bien que la mitad de la planta había visto el artículo. El pobre Robert había lucido descorazonado. En el baño, Betsy desde su adquisición del periódico quería darle los cinco y gritarlo a los cuatro vientos. Para empeorar las cosas, en el almuerzo con Madison, una desconocida chica rubia se había acercado a ella en la calle y sintió la necesidad de informarle a Bridget de que Chad era la clase de chico que besa-y-corre.

	Al parecer, ella era parte de la legión de Chad. En el lado amargo.

	Bridget fue mortificada cuando la mitad de las clientas que esperaban fuera del taco junto con las pesadas testigos que eran ex de Chad empezaron a lanzar cualquier clase de diatriba verbal sobre que él era “lo mejor que tendrás en la cama pero lo peor con lo que podrás salir” con voz alta y chillante que tenía esa notable capacidad de escucharse bastante lejos.

	Todo el tiempo, Madison lucía indecisa entre sentir lastima por ella o reírse. —Lo siento —había dicho mientras se dirigían de regreso hacia la oficina—. Eso pasa cuando sales con una mini celebridad.

	—No estamos saliendo o haciendo algo como eso —dijo Bridget, y luego lo dijo de nuevo para causar un efecto adicional.

	Por la tarde, alguien del Washington Post llamó para tener una entrevista con ella. Si ser fotografiada con Chad una vez había ocasionado todo esto, ella no podía imaginar lo que sería salir con un hombre como él. Su día entero había sido un desastre, y pensar que solía ser perfecto, desde que él también había consumido sus noches.

	Cuando llegó a su casa después del trabajo, ella estaba dispuesta a esconderse debajo de la mesa con Pepsi o pegarle a alguien. Después de que acabó con la caja de restos de comida china, se escuchó un golpe fuerte en la puerta principal. Teniendo en cuenta que no estaba retrasada

	en la renta y que Shell estaba fuera de la ciudad por motivos de negocios,      

	ella estaba medio asustada de abrir.

	Alejando su cabello de su cara, se acercó a la puerta y se asomó por la mirilla. Lo que vio realmente no la calmó. Un rostro muy serio con ojos oscuros detrás de unas gafas le devolvió la mirada, y Bridget tuvo de repente un destello del pasado. Esta mujer que estaba afuera de su puerta le recordaba a una profesora que pasaba más tiempo gritando a sus alumnos que enseñándoles algo.

	Bridget abrió la puerta. —¿Puedo ayudarla en algo?

	La mujer que tenía delante de ella llevaba un traje de falda de un muy aburrido color marrón que a Bridget le dio ganas de tirarle pintura neón encima. La blusa estaba bajo su chaqueta, blanca por supuesto. El color debía ser un gran, gran problema para esa señora. Su mirada bajó hasta las zapatillas y la interna reina de la moda de Bridget bajó su cabeza de la vergüenza. Con la camisa malva que llevaba hoy y la falda verde azulado, tenía que parecer un maldito arcoíris tecno al lado de esta señora.

	—¿Señorita Rodgers? —dijo la mujer con acento entrecortado, en tono confiado.

	Y ella sonaba como un maestro. —¿Sí?

	—Mi nombre es Alana Gore. —Entró en el departamento de Bridget sin ser invitada, sosteniendo un gigantesco bolso en forma de cubo cerca de sus estrechas caderas—. Soy la publicista de Chad Gamble.

	La irritación y alrededor de otras mil emociones golpearon en Bridget mientras cerraba la puerta y se volvía hacia la señora. Dios mío, hoy no había escapatoria con relación a Chad. —¿Cómo supo dónde vivo?

	La señorita Gore se sentó en el borde del sofá, con los labios ligeramente curvados mientras examinaba los edredones y almohadas brillantes del sofá y las sillas de Bridget, y luego su mirada se posó en la bola de pelusa que se veía por debajo de la mesa. Por la mirada que cruzó su cara, ella no era fan de los gatos.

	A Bridget inmediatamente le desagradó la mujer.

	—Cuando se trata de encontrar a alguien con quien tengo que hablar, hay muchas herramientas a mi alcance. Tomemos como ejemplo, a Chandler que es hermano de Chad Gamble, considerando lo que él hace para vivir, probablemente utiliza los mismos medios que yo —La señorita Gore fue a colocar su bolso en el suelo pero luego pareció pensarlo dos veces, como si el piso de Bridget estuviera sucio o algo, y lo colocó a su lado en el sofá—. Y yo realmente necesito hablar con usted en privado.

	En ese momento, aquello era lo último que quería y necesitaba Bridget. —¿Se trata de la foto en el periódico de esta mañana? —Cuando la publicista de Chad asintió, Bridget apretó los dientes con tanta fuerza que fue un milagro que sus molares no se agrietaran—. Mire, solo pasó una vez, una tonta ocurrencia…

	—Y que tú no estás durmiendo con él, y que él te besó porque quería. Lo sé.

	—¿Eso es lo que él dijo?

	La señorita Gore frunció el ceño. —¿Entonces tuviste sexo con él?

	—¿Qué? No, no lo hicimos. Me refería a lo del beso que me dio porque…Oh, no importa, esa parte no tiene importancia —Bridget negó con la cabeza mientras se sentaba en su silla. Pepsi salió debajo de la mesa, sus uñas clavándose en la alfombra deshilachada. Con sus orejas hacia atrás, miro a la desconocida. Bridget esperaba que él no saltara sobre su bolso o hiciera algo totalmente vergonzoso, como escupir una gran montaña de bola de pelo—. Como he dicho, no es nada. Así que no estoy segura de por qué usted está aquí.

	La señorita Gore alejó sus pies de Pepsi y dobló sus tobillos. —¿Qué tipo de relación tienen Chad y usted? Y por favor no me diga que no la tienen, porque si es así, voy a preguntarle por qué permite que extraños la besen.

	Después de la clase de día que tuvo Bridget, no estaba de humor para esta mierda. —Realmente no veo cómo eso es de su incumbencia.

	Sin inmutarse, la señorita Gore continuó—: Es mi trabajo como publicista. Ahora, él me dice que ustedes dos no han tenido ninguna… relación íntima… Pero supongo que hay más.

	—Y como le dije hace unos segundos, no veo que lo que nosotros tengamos o no sea de su incumbencia.

	El fantasma de una sonrisa apareció. —¿Es usted consiente de la reputación de Chad?

	Bridget resopló. —¿Quién no lo es?

	—He sido contratada por su manager para limpiar su imagen. Como se puede imaginar, esto ha sido una hazaña casi imposible cuando se trata de sus actividades extracurriculares.

	¿Era así como ellos llamaban generalmente a los casanovas en estos días?

	—He logrado que él se mantuviera alejado de… las mujeres en el último mes, y entonces llegó usted.

	La forma en que lo dijo fue como si Bridget fuera un cometa que impactó en la tierra. —Lo siento, pero no veo como su reputación tiene que ver conmigo.

	—Tiene que ver. —Las cejas marrones perfectamente delineadas de la señorita Gore se fusionaron mientras Pepsi salía de debajo de la mesa—.La única manera de reparar su imagen es que él tenga una novia.      

	—Cla… ro.

	—Y de entre todas las mujeres con las que típicamente fraterniza, usted no se quita la ropa para ganarse la vida, o gana dinero posando para fotos, y no es una mujer rica de sociedad que no sabe cómo utilizar la tabla de división.

	Bridget hubiera reído de eso, porque era cierto, pero una extraña sensación se arrastraba hasta la parte posterior de su cuello. —Todavía no tengo idea que tiene que ver eso conmigo.

	—Si Chad se establece, aunque sea temporalmente, con cualquier persona promedio, esto haría maravillas para reparar su imagen. Su contrato con los Nationals está en juego —explicó la señorita Gore, y Bridget no estaba segura de si debía insultarla por llamarla promedio o no—. Y ahí es donde necesito de su ayuda.

	Su boca se abrió. Ella no sabía que Chad estaba a punto de perder su contrato, y se preguntó si sus hermanos sabían de eso. Seguramente Madison hubiera dicho algo.

	—Necesito que usted finja ser la novia de Chad, sólo por un mes. — La señorita Gore inclinó la cabeza hacia un lado—. Se trataría de unas pocas apariciones públicas con él. Por supuesto, no sería por su cuenta en lo absoluto.

	Bridget la miró fijamente. —¿Habla en serio?

	—Sí.

	Ella abrió la boca de nuevo, pero esta vez se echó a reír, la clase de risa que es profunda y que te hace temblar el vientre. —Oh mi Dios…

	La señorita Gore frunció el ceño. —No le veo lo gracioso.

	—Es que… —Bridget agitó sus brazos. La pobre cabeza de Pepsi se balanceaba de atrás hacia adelante entre las dos mujeres—. Lo siento, pero esto es probablemente la cosa más loca que he escuchado. ¿Pretender ser la novia de Chad Gamble? ¿Inhaló crack? No creo que nadie en la ciudad sea capaz de creer que él está teniendo una relación con una mujer que usa guantes de cocina, y quedándose con sólo una mujer.

	Los labios de la señorita Gore se fruncieron y luego alzó la mano, se quitó las gafas y cuidadosamente las dobló. —Según mis registros, usted debe alrededor de cincuenta mil en préstamos estudiantiles.

	Y eso hizo que Bridget se despabilara bien rápido. Su risa se extinguió. —¿Perdón?

	—¿Recuerdas que dije que tengo muchas herramientas a mi alcance? —Colocó sus gafas sobre su regazo—. Usted fue a la Universidad de Maryland y se graduó con una licenciatura en historia, sin embargo, sin un doctorado en ese campo, no hay mucho que pueda hacer. Usted tomó un trabajo en el Smithsoniano, el cual es campo que usted ama pero que definitivamente no paga las facturas. Por lo que, como dije, usted debe unos cincuenta mil.

	¿Qué demonios? Para que esta arrogante mujer sepa sobre ella obviamente ha estado hurgando en su negocio personal y sus finanzas, y era una completa desconocida, eso era mortificante. Y todo tenía que ver con Chad Gamble, nada menos. Ella estaba enojada mientras se retorcía en su silla. —Eso es cierto.

	—¿Qué tal si pudiera cancelar esa cuenta hoy mismo y todo lo que tuviera que hacer es fingir ser la novia de Chad durante el próximo mes?

	Bridget se inclinó hacia adelante y luego se echó hacia atrás. Ella chasqueó con la boca cerrada. No había manera de que pudiera haber oído correctamente a la mujer, pero ella estaba mirándola con una mirada sincera. —No puede estar hablando en serio. —Finalmente ella se atragantó en un risa por la sorpresa—. No hay manera de que usted esté hablando en serio.

	La señorita Gore no se inmutó. —Estoy siendo completamente seria con usted. Tiene que entender que mi reputación y habilidad para hacer mi trabajo están en juego. Haré cualquier cosa para asegurarme que la imagen de Chad se repare. Lo que sea.

	¿Me estaba tomando el pelo? —¿Está dispuesta a pagarme cincuenta mil dólares para que pretenda ser la novia de Chad Gamble?

	—Eso es lo que estoy diciéndole.

	Había una parte de Bridget que quería saltar por la oferta. En parte debido al hecho de que ni siquiera podía comprender una vida donde ella no estuviera ahogada en deudas. Estar fuera de todo ese lío sería una verdadera bendición. Con el dinero extra que tendría al ya no tener que pagar esos préstamos locos, ella podría moverse a una zona más agradable y detener esa depresiva búsqueda de un nuevo trabajo. Podría dormir una noche completa sin despertarse a las cuatro de la mañana, sobre- estresada por cómo iba a llegar a fin de mes. Ella sentiría que su vida era suya de nuevo y no de los acreedores. Y también había una pequeñísima y diminuta parte de ella que se animaba basada únicamente en el hecho de que sería capaz de ver de nuevo a Chad.

	Y querido señor, ella no quería ni pensar en ello.

	Pero su orgullo apareció. No había manera de que formara parte de algo como esto. Sus padres se estarían revolcando en sus tumbas. Era dinero sucio. —Aunque eso podría ayudarme, no soy una prostituta.

	—No estaría obligada a tener sexo con él. Francamente, prefiero que haya otra mujer en la ciudad a parte de mí que no haya tenido sexo con él.      

	Bridget arqueó una ceja. —Puedes poner esta oferta en envoltorios bonitos y atarle un lazo a su alrededor, pero aun así no voy a aceptar dinero para ser la novia de alguien. No me importa la forma en que se vea, eso es una forma de prostitución. No estoy tan desesperada.

	—Tenía miedo de que dijera eso.

	—Entonces, ¿por qué aun así se acercó a mí con eso?

	La señorita Gore suspiró mientras se colocaba sus gafas, y endurecía su expresión. —Bueno, si no estás dispuestas a asumir el pago del servicio, tengo otra oferta para ti.

	Ella empezó a ponerse de pie. —No estoy interesada. Espero que Chad lo consiga y se quede con los Nationals, pero esto no es…

	—Por favor, siéntese —dijo la señorita Gore de una manera tan diplomática que Bridget se encontró a ella misma sentándose—. No me dejó terminar. —Hizo una pausa y una sonrisa tensa apareció en su rostro. Sin dientes—. ¿Sabía usted que al ser contratada para el Smithsoniano, al igual que como todo los trabajos financiados por el gobierno, se realiza una revisión de los antecedentes y el crédito? Eso es una condición para su empleo. Usted no solo debe evitar tener algún acto criminal, sino también debe mantener un limpio y saludable puntaje de crédito

	Un cosquilleo de inquietud corrió por la espalda de Bridget.

	—El incumplimiento de pago de un préstamo estudiantil puede resultar en la terminación de su empleo, incluso si usted intenta hacer atrasos, actualmente estamos trabajando con una agencia de cobros. —La señorita Gore cruzó sus piernas mientras Pepsi se acercaba más a ella—. Ahora la mayoría de los empleadores no están al tanto de cosas como los controles de crédito, pero todo lo que bastaría sería hacer una llamada de telefónica.

	La mandíbula de Bridget cayó al suelo cuando el malestar estalló como un cañón.

	—¿Lo comprende, señorita Rodgers? —preguntó cortésmente.

	—Usted… Usted no lo haría —Bridget no podía creer que esa mujer pudiera hacer algo así—. Eso es chantaje.

	—O sólo estoy cumpliendo con mi deber civil. —Ella se encogió de hombros con rigidez—. Tal vez debería haber aceptado el dinero.

	Bridget la miró un momento y luego se puso de pie rápidamente, haciendo que Pepsi saliera disparado hacia la cocina. —¡Eres una perra!

	La señorita Gore arqueó una ceja perfectamente arreglada. — Ciertamente me han dicho cosas peores. Esto no es personal. Tengo que hacer mi trabajo.      

	—¿Esto no es personal? —Bridget nunca había golpeado a alguien antes, pero cuando apretó los puños, estaba malditamente cerca de hacer que este saludara el rostro de la mujer—. ¡Estás amenazando mi trabajo, mi vida!

	—Y el comportamiento de Chad está amenazando la mía —respondió ella—. Si quieres enojarte con alguien… —Su mirada cayó a las manos de Bridget— O golpear a alguien, desquítate con Chad. Pero no en público, por favor.

	—Fuera de mi casa. Ahora. —Las manos de Bridget estaban temblando por el esfuerzo de contenerse.

	En lugar de pararse e irse como hubiera hecho cualquier otra persona que valora su vida, la señorita Gore metió la mano en su bolso y sacó el periódico. Estaba abierto en la sección de chismes y allí estaba la imagen de ella y Chad en la calle, prácticamente comiéndose la cara del otro.

	Bridget se sonrojó mientras sus labios hormigueaban. Qué momento más inoportuno.

	—Entiende que también tu reputación está en juego —anunció la señorita Gore.

	Forzando su mirada a que se alejara de la evidencia fotográfica de su atracción por Chad, ella tomó una respiración profunda. —No veo cómo mi reputación se ve afectada por esto.

	La señorita Gore tomó el periódico y levantó sus cejas. —Lo gracioso de las fotos es lo diferente que puede ser percibido de una persona a otra, y a veces todo lo que necesitas es un lado diferente de la historia que mostrar.

	Bridget se cruzó de brazos. —¿Qué quieres decir?

	Ella levantó la vista del periódico. —Mi trabajo como publicista me obliga a asesorar las cosas. Es de ahí de donde viene todo ese término asesor de imagen. Mire esta foto por ejemplo. Parecen dos personas que comparten un beso. Algo que ambos querían.

	—Fue un error, pero…

	—Eso es algo irrelevante. Todo es como el público lo percibe, y justo ahora ellos piensan que tú eres el nuevo sabor de Chad de la semana. Pero, ¿qué pasa si hay otro lado de la historia?

	—No hay un lado diferente de la historia. Chad me besó. Y yo se lo devolví. —Ella se pasó la mano por su cabello—. Algo de lo que me arrepiento por varias razones.

	—Siempre hay una historia diferente —dijo la señorita Gore—. Mira esta foto más de cerca. ¿Ves cómo estás agarrando la parte delantera de su camisa, por sus hombros?

	En realidad Bridget no quería examinar la imagen de cerca. Ya era bastante malo que con sólo cerrar los ojos pudiera recordar lo que se sentía ser besada por Chad.

	—También estás presionada contra él —continuó la señorita Gore—.Y una mujer de su tamaño tiene que ser bastante fuerte.

	Despacio, Bridget hizo una lenta y constante inhalación. Como si ella fuera del tamaño de Jabba el Hutt9 o algo así.

	—Para mí, parece como si estuvieras agarrando a Chad y obligándolo a besarte.

	—¿Qué? —chilló—. Eso es...

	—Las celebridades como Chad tienen muchas mujeres, mujeres tristes, solas, con un ligero sobrepeso, que se le acercan bastante a menudo. No hay que hacer un esfuerzo para imaginar que él podría tener una acosadora o dos. —La señorita Gore echó un vistazo a la foto—. A mí me parece que tú lo acosaste en la calle y lo forzaste a hacerlo.

	La furia al rojo vivo golpeó a Bridget. —¡Yo nunca haría algo así!

	Cómo te atreves a insinuar que…

	—No me atrevo, Bridget. Lo haré. No me das otra opción. Es la única manera en que puedo cubrir este último lío, que eres tú. Quizás deberías evitar sus avances, —La señorita Gore alisó sus manos sobre su falda—. Es un muy desagradable y muy perro movimiento. Estoy de acuerdo. Pero eso no cambia el hecho de que haré una declaración pública acusándola de acosar a Chad y de forzarlo a besarte.

	—Voy a golpearla, poniendo todo mi considerable peso en ello —dijo Bridget, mirando la pesada lámpara que estaba al lado del sofá. ¿Cuánto tiempo estaría en la cárcel si golpeara con eso la cabeza de la perra?

	La señorita Gore no parecía demasiado preocupada. —Todo lo que tiene que hacer es pretender que está saliendo con Chad. Eso es todo. Vas a mantener su trabajo y su reputación. Y seamos honestas, salir con Chad seguramente va a abrir un abanico de chicos para usted. Todos los hombres en la ciudad van a querer saber que tiene que enganchó a un casanova como Chad.

	Si ella no estuviera tan enfadada, se sentiría ofendida por esas declaraciones. Lo que ella quería hacer era dar una patada tan fuerte en el trasero de esa señora que ella necesitaría de un médico para que lo sacara.

	Bridget se dio la vuelta y se paró detrás de la silla en la que había estado sentada, tomando varias respiraciones profundas. Su apartamento       era del tamaño de la caja de zapatos, pero ahora realmente lo sentía así, las paredes se cernía sobre ella. Estaba atrapada. No había duda en su mente de que la señorita Gore cumpliría su amenaza. Bridget perdería su trabajo y terminaría como una psicótica en el proceso. Y al igual que su orgullo se había negado a dejarla aceptar el dinero para ser la novia imaginaria de Chad, el orgullo no le permitiría ser etiquetada como una especie de falsa atracción fatal con un problema de sobrepeso. Podía ver ahora las malas lenguas. Las cosas que decían de ella…

	Ella tragó saliva, pero el repentino sucio y feo nudo de emociones no se movió. Maldito Chad por arrastrarla a ese lío.

	Enfrentando a la señorita Gore, Bridget le envió una mirada de muerte. —Creo que esto es un asco, y estoy segura de que hay un lugar especial en el infierno para usted, señorita Gore, pero no me ha dejado otra opción.

	Una expresión de remordimiento cruzó la anterior expresión impasible de la señorita Gore, pero fue tan rápido que incluso hizo dudar a Bridget de que lo haya visto. La señorita Gore colocó una tarjeta en la mesa mientras se levantaba. —Espero que te presentes a esta dirección mañana a las siete de la noche para tratar las reglas de tu relación con Chad. Ponte algo… bonito. —Esa sonrisa apretada y falsa de nuevo—. Tendrás una cena tardía con Chad en Jaws.

	Jaws era un lujoso antro de mariscos en el que Bridget no podía ni siquiera permitirse pasar. Dejando escapar un suspiro entrecortado, observó a la publicista/dictadora caminar lentamente hacia la puerta principal.

	La señorita Gore se detuvo y miró por encima del hombro. La columna vertebral de la mujer era recta como un clavo bajo su traje. —No llegues tarde, Bridget.

	Bridget hizo lo único que podía hacer en esta situación sin que terminara en un prisión de por vida. Le sacó el dedo a la mujer.

	Con ambas manos. 
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	Chad había quedado atónito y en silencio cuando la señorita Gore lo llamó e informó que Bridget había accedido a fingir ser su novia. Había asegurado que ella se reiría de su publicista, salido fuera de la ciudad, y ellos tendrían que buscar otra manera de reparar la imagen de la que él había sido en parte responsable. Tal vez había estado en lo cierto sobre Bridget todo el tiempo, y ella no era diferente de las otras mujeres que querían estar con él por la atención.

	Era una maldita pena.

	—Estás paseando. —La voz de la señorita Gore ralló sobre cada uno de sus malditos nervios.

	Chad paró y miró por la ventana que daba a un parque muy cuidado que dividía la rebosante avenida.

	Desde el sofá seccional, la señorita Gore suspiró. —Deberías estar emocionado por este desarrollo.

	Por lo único que estaba emocionado era por el hecho de que iba a ver a Bridget de nuevo sin tener que buscarla. ¿Cómo de jodido era eso?

	—Debo decir que el lugar es de lejos más agradable que Bridget. Ella tiene una cosa por los… colores. Sus paredes son azules, rojas, y amarillas. Las almohadas de su sofá tienen todos los colores del arcoíris en ellas. Era como estar en un episodio de Plaza Sésamo.

	Una lenta sonrisa tiró de sus labios mientras se apoyaba en el cristal de la ventana y se cruzaba de brazos.

	—Y ella tiene un gato —se estremeció la señorita Gore—. Un gato del tamaño de un perro pequeño.

	Chad no era fan de los gatos, siendo más un amante de los perros, pero aparentemente él lo encontraba más tolerable que la señorita Gore. Hubo un golpe en la puerta, suave y casi vacilante. El reloj de la pared dijo que faltaba un minuto para las siete.

	—¿Irás por eso? —preguntó la señorita Gore.

	Le disparó una mirada a la mujer. —Tú la invitaste. Esta fue tu idea.

	—Ese tipo de actitud no va a funcionar. Abre la puerta.

	Chad se resistió a su tono exigente y casi había decidido lanzarla hacia el pasillo. La única cosa que lo paro era que su vida estaba en juego.

	Cruzando el salón, pasó a la cocina y entró al vestíbulo. Respiró hondo y abrió la puerta.

	Bridget.

	Tenía el pelo hacia abajo, como lo había tenido la noche del club, cayendo en ondas alrededor de su cara. Un rubor rosa pálido tiñendo sus mejillas, haciendo que pequeñas pecas, que no había notado antes, se destacaran en sus mejillas y el puente de su nariz. Como se suponía que debían salir más tarde o alguna mierda así, llevaba un recatado vestido sweater de color verde profundo. Las botas mosqueteras negras con sus puntas puntiagudas parecían atenuadas por él, pero se veía bien.

	Se veía realmente bien.

	Los ojos de color verde botella de Bridget estaban enfocados hacia el      

	frente, pero ella no lo estaba viendo a él. —Lo siento si llego tarde —dijo.

	—No lo estás. —Dio un paso al lado, y por primera vez en mucho tiempo, maldito tiempo, se sentía nervioso—. ¿Quieres algo de beber?

	—El licor más fuerte que tengas —dijo ella, colocando su agarre en el mostrador de la cocina mientras pasaba junto a él. Él aspiró profundamente, la lujuria agitándose ante el olor a jazmín. Era el color, se dio cuenta cuando su mirada cayó a su agarre. La cosa era azul, roja, púrpura, y verde.

	Chad se dirigió al armario, pero la señorita Gore apareció de la nada.

	—No creo que el alcohol sea una buena idea en estos momentos.

	La columna de Bridget se puso rígida y se volvió a la mujer. —Si esperas que siga adelante con esto, necesito un trago. Un trago realmente fuerte.

	Preguntándose si debía sentirse insultado o no, Chad agarró un vaso y la botella de Grey Goose del gabinete. —Esta noche parece que será divertida —vertió un poco en el vaso de Bridget y se lo entregó—. No puedo esperar para empezar.

	Los ojos de Bridget se estrecharon en él mientras sus dedos se rozaron. Ella se echó hacia atrás, y el licor claro se derramó por encima del borde, corriendo por sus dedos. Hombre, él quería lamerlos.

	Dudaba que la señorita Puritana lo aprobara.

	Y, por la manera en que Bridget no lo estaba mirando, ella no lo haría, tampoco.

	Devolviendo el vodka, cerró la puerta del armario. —¿Así que, vamos a cenar? —preguntó, deseando poner el show en la ruta.

	—Tenemos que cubrir algunas reglas básicas primero —dijo la señorita Gore, señalando de nuevo a la sala de estar como si fuera la dueña del maldito departamento—. ¿Me siguen?

	Bridget pasó junto a la señorita Gore, y él juraría que la temperatura de la habitación se redujo por la mirada que le dio a la mujer. Por lo menos compartían el vínculo de la aversión mutua a su publicista.

	Observó a Bridget sentarse en el borde del sofá, su mirada pegada a su culo hermoso. Él eligió dar un paso atrás en la ventana, pero ésta vez el escenario era mucho más interesante dentro del lugar.

	—Antes de que digas una palabra —dijo Bridget, levantando una mano como si estuviera retorciendo a la señorita Gore—. Quiero tu promesa de que esto sólo será un mes.

	Las cejas de Chad se alzaron.

	Saltando antes de que Chad pudiera abrir la boca, su publicista asintió. —Será un poco más de un mes, pocos días. Básicamente hasta el día de Año Nuevo.

	Bridget bajó su mano y tomó un agradable, largo y saludable trago de vodka.

	Ahora sus ojos se estrecharon sobre ella. —¿Crees que puedes hacerlo por tanto tiempo? —él preguntó con sorna.

	—Creo que voy a tener que desarrollar una adicción a las drogas para salir de esto —dijo ella, sonriendo dulcemente.

	La señorita Gore dio un paso hacia delante. —En realidad, yo estaría en contra de eso.

	Las cejas de Bridget se levantaron mientras tomaba otro trago de vodka. —Lo siento, pero todo esto es nuevo para mí.

	—Bueno, nunca he tenido a nadie que pretenda ser mi novia, así que estoy en el mismo barco que tú.

	Ella lo miró pero rápidamente desvió la mirada. —¿Cuáles son las reglas del juego?

	La mirada de la señorita Gore fue entre los dos, sus ojos afilados. — Nada de intoxicación pública o uso de drogas.

	Chad se cruzó de brazos, exasperado. —No uso drogas.

	—La última parte fue para ella.

	Ahora era el turno de Bridget para mirar irritada. —Voy a tratar de dejar mi golpe diario de crack.

	Chad soltó una breve carcajada, pero a la señorita Gore no le hizo gracia. —Ustedes dos tienen que ser creíbles. Te sugiero que no le digas a ninguno de tus amigos o familiares sobre este arreglo. Si esto llegara a salir a la prensa, todos pareceríamos tontos.

	—Entonces tal vez deberíamos encontrar otra manera —sugirió Chad.

	La mirada de Bridget cayó a su vaso medio lleno. 

	—Estoy de acuerdo.

	—No hay otra manera. Has hecho tu cama con Bridget y ahora tu puedes rodar y permanecer en ella. Cambiando de tema. —La señorita Gore enderezo sus anteojos—. Tienen que ser convincentes para el público. No discusiones. Tienen que actuar como si se gustaran el uno al otro, y dado el hecho de que compartieron un beso muy público, eso no debería ser demasiado difícil.

	Un bonito rubor fluyó sobre las mejillas de Bridget. —¿Podemos no hablar sobre eso?

	Chad había estado entretenido en una fantasía sobre trazar el rubor      

	de sangre con sus dedos, boca, y lengua. —Oh, ¿vas a empezar con todo lo de “no estoy atraída hacia ti” cosa de nuevo?

	—Sólo porque me besaste no quiere decir que esté atraída hacia ti.—replico de vuelta.

	Oh, mierda aquí vamos de nuevo. —Me devolviste el beso.

	—No tenía mucha opción. —Su mano se apretó alrededor del vaso—.Como que no tenía mucha opción en ese mismo segundo.

	La forma en que Bridget lo dijo lo hizo sonar como que estaba tomando un trabajo paleando mierda de cerdo. —Podría haber sido peor. He oído que soy una buena atrapada.

	—Seh, cuando fuiste nombrado el hombre más sexy con vida el año pasado, cuando todavía eras relevante.

	—Ouch —Las cejas de Chad se dispararon, y él se rió, realmente divertido—. Voy a estar esperando una disculpa cuando sea nombrado otra vez este año.

	Bridget lo miró por encima del borde de su vaso. —Si eso sucede, entonces me cuestionaré seriamente el gusto de las mujeres estadounidenses.

	El recordó fácilmente el buen gusto de ella. —Si mal no recuerdo, tú has…

	—Niños —espetó la señorita Gore—. Ustedes dos se besaron. Hemos establecido eso. ¿De acuerdo? Obviamente hay una especie de atracción entre ustedes, pero no puedo tenerlos comportándose como niños discutiendo en público.

	Bridget miró a su vaso. —Necesito más vodka.

	—Oh, vamos —Chad arrastró las palabras.

	El suspiro de la señorita Gore fue una obra de arte y logró silenciarlos a ambos. —¿Cómo se conocieron?

	Desde que Bridget no dijo nada, el decidió que tenía que salir con la verdad. —Nos conocimos en un bar hace un mes. Ella obviamente sabía quien era yo y mi familia, ya que trabaja con la novia de mi hermano. Yo no sabía esto.

	Y a decir verdad, no estaba seguro de que, si lo hubiera sabido, hubiera cambiado nada de esa noche. —De todos modos, pasamos un par de horas juntos.

	Bridget había estado muy tranquila durante esto y pareció aliviada cuando no elaboró nada más lejos, y él no iba a hacerlo, sin importar cuantas preguntas hiciera la señorita Gore. Afortunadamente, ella asintió con la cabeza y siguió adelante.

	—Tienen que actuar como si estuvieran enamorados. —La señorita Gore se sacudió sobre sus tacones—. Definitivamente deberías tomar su mano cuando están fuera. Y… ¿Qué? —ella frunció el ceño a las cejas elevadas de él—. Tú sabes, poner tu mano sobre la de ella.

	—Sé como dar la mano —gruño Chad, y Bridget rió. Él le dio una mirada, y ella entornó los ojos—. Y contrariamente a la creencia popular, se cómo salir con alguien.

	—Ahora eso es impactante. —Bridget dio otro trago—. Pensé que tu sólo sabias como… ¡Oye!

	Chad se lanzó hacia adelante, moviéndose tan rápido que él supo que la había sorprendido. Con mucho cuidado, tomo el vaso de ella.

	—Pienso que has tenido suficiente.

	Ella le lanzó una mirada asesina. —No lo suficiente aún.

	Mientras él pensaba que sus respuestas combativas eran bastante lindas, y no estaba seguro desde cuando lindo formaba parte de su vocabulario, su ego estaba empezando a estar un poco magullado.

	La señorita Gore pasó una mano tirante retirando su pelo negro hacia atrás. —Creo que podríamos hacer tres apariciones públicas durante la semana, además de una en la noche del sábado. Si la prensa te captura, es posible que tengas que pasar la noche aquí, Bridget, para hacerlo creíble.

	—¿Qué? —Los ojos de ella se habían ampliado—. No estoy de acuerdo con eso.

	Su publicista apretó sus labios. —Hay habitaciones aquí, y ambos son adultos. Empiecen a actuar como tales.

	Las mejillas de Bridget se sonrojaron. —Realmente no me gustas. Chad reprimió una sonrisa.

	—No te tengo que gustar —respondió la señorita Gore con frialdad—. También hay un evento de navidad organizado por los Nationals y se espera que asistan juntos. Todas esas citas públicas y ese evento, deberían de tranquiliza a la prensa, o al menos hacerla cambiar a escritos más apropiados sobre tu vida personal, Chad.

	—¿Qué pasa después de año nuevo? —preguntó Bridget—. Si “rompemos” después, ¿no será mala prensa para él?

	Él estaba un poco sorprendido de que a Bridget siquiera le importara si lo era, pero de nuevo, realmente no sabía porque ella había aceptado hacer esto en primer lugar. El había pensado con seguridad que ella le había dicho a la señorita Gore que le importaba un carajo y le había cerrado las puertas en sus narices. Sólo un loco que ansiara atención querría unirse a este circo de tres pistas. Chad frunció el ceño.

	—No habrá ninguna declaración pública, pero eventualmente la prensa se dará cuenta de que ustedes dos no son más vistos juntos. En ese punto, lanzaré una declaración de que ambos siguen siendo buenos amigos. —Su oscura mirada se posó en él—. Luego de que el mes haya terminado, no significa que tú vayas de nuevo a tus viejas costumbres.

	—Lo había imaginado —dijo secamente, preguntándose si la mujer pensaba que él era un idiota obseso sexual.

	—Si a fin de año, el Club está feliz con tus cambios de comportamiento, tu contrato no será cancelado. —Ella hizo una pausa, y él sabía que estaba pensando en su propia reputación, no es como si él pudiera culparla—. Y esperamos que puedas tomar esto como una experiencia de aprendizaje.

	Lo que había aprendido hasta ahora era que la prensa sobre exageraba mucho la verdad y que generalmente chupaban culos.

	La señorita Gore acercó un par más de reglas básicas, todo muy de sentido común, y del desglose general de lo que haces cuando te gusta alguien. Si no hubiera sido por el hecho de que la señorita Gore debía creer que él era un imbécil cuando se trataba de mujeres, se habría reído.

	Cuando parecía que su publicista había quedado sin cosas que decir, él quería chocar su cabeza contra la pared. —¿Así que estamos listos para hacer esto?

	La señorita Gore asintió, pero a él realmente no le importaba lo que ella pensara. La otra mujer estaba sentada en el sofá, pálida y rígida, sus dedos apretados en su regazo. Mientras la miraba, sintió una punzada de pesar. No tenía idea de porque estaba haciendo esto, pero era claro que no quería hacerlo. Era jodido, pero por más molesta que ella pareciera, más feliz estaba él. No le hubiera gustado una versión de Bridget como alguien que buscaba atención. Ahora él quería dejar toda esta cosa apagada. No estaba bien. Su carrera no debería ser más importante que su comodidad.

	Pero luego Bridget se levantó y lo miró, y él se sintió de inmediato atraído a esos verdes, verdes ojos. Todo lo que él estaba pensando fue arrojado a la maldita ventana, remplazado por la necesidad de ver esos ojos hasta que parecieran como brillantes esmeraldas.

	—¿Estás listo? —dijo ella, su voz sorprendentemente fuerte.

	Maldita sea, él estaba listo, en más de una forma, pero también quería correr. Y Chad nunca había querido correr antes. 
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	Bridget medio que había esperado que la señorita Gore hiciera de chaperona en su primera “cita”, así que cuando pareció que ellos estarían haciendo todo eso por su cuenta, estaba atrapada entre sentirse aliviada y nerviosa. Odiaba lo perra que había sido con Chad, realmente estaba avergonzada, pero esto era su culpa.

	El camino al restaurante de lujo había sido tranquilo. No tan incómodo como tenso. Ninguno de ellos sabía qué decir. ¿Qué tipo de rompe hielo utilizas cuando están pretendiendo salir uno con el otro?

	Bridget jamás fue buena pretendiendo nada. Una vez en la secundaria, se presentó para las audiciones de la obra anual y lo hizo tan mal que tuvo que huir del escenario. Tendría que haber otra mujer en la larga lista de las mujeres con las que había sido visto recientemente que pudiera haber sido una mejor opción para este papel.

	Mientras se detenían junto al valet y su puerta era abierta, ella no pudo evitar notar lo diferentes que eran. Primero, ella ni siquiera intentaría que un valet estacionara su chatarra de Camry. Segundo, no comía en lugares como este. Si tenía que saber qué tenedor usar para su ensalada, o que cuchara usar para la sopa, estaba perdida.

	Chad apareció frente a ella, ofreciendo su mano como un obediente novio. Había una media sonrisa en su rostro, parte burlona, parte presumida. Lo observó y la tercera razón por la que ella no debería estar en la lista era notoriamente obvia.

	Vestido con jeans oscuros y un suéter con escote en “V” que se ajustaba a sus estrechos lados y duro estómago, lucía como si acabara de salir de las páginas de la revista GQ10. Incluso su cabello, artísticamente desordenado, lucía como si hubiese sido peinado por profesionales para este evento.

	Bridget inclinó la cabeza hacia atrás y se encontró con aquellos ojos increíblemente azules. Se sentía como un trol estando de pie junto a él. No porque creyera que fuera así de fea, o así de gorda. Su autoestima no estaba completamente en el inodoro, pero era realista. Chicos como él, no salían con chicas como ella.

	Todo este asunto sólo terminaría humillándola.

	Chad tomó la iniciativa y enredó sus dedos con los de ella. —Aunque me guste mucho que te quedes ahí parada mirándome, deberíamos entrar. No estás usando un abrigo.

	Bridget se sonrojó y comenzó a tirar de su mano, pero él la sostuvo con más fuerza.

	—Na-ah —murmuró, su voz liviana y juguetona—. La señorita Gore dijo que debíamos tomarnos de las manos, y estoy siguiendo las reglas.

	Sus ojos se entrecerraron. —¿Ahora vas a escucharla?

	Una expresión de pura inocencia cruzó su rostro. —Voy a ser un buen chico… ahora.

	El calor que se había intensificado no tenía nada que ver con el hecho de que había sido atrapada observándolo. Lo que había visto hasta el momento del “Chad travieso” probablemente no era nada comparado con lo que en realidad era capaz.

	Nada fuera de lo normal ocurrió de camino a Jaws, pero Bridget estaba sorprendida por el hecho de que el lugar no olía a comida de mar. Fueron sentados inmediatamente en el fondo, en una mesa iluminada por una vela.

	Las cabezas se giraban como lo hacían en las películas mientras él corría la silla para ella. Estando completamente consciente de sus alrededores, se dijo así misma que no debía mirar, que debía actuar como si aquello fuera totalmente normal, pero rápidamente escaneó el restaurante y encontró que la mitad de las mesas los estaban observando. Algunas de las expresiones eran simplemente curiosas. Otros los estaban mirando en completa sorpresa y asombro. Luego, entre estos, había miradas de confusión mientras iban de uno al otro, como si no pudieran entender cómo era que estaban cenando juntos.

	Ella tomo un profundo respiro. —Todo el mundo nos está observando.

	—Te acostumbrarás. —Él tomó el asiento frente a ella y le brindó una pequeña sonrisa, una apretada que no mostraba dientes y tampoco revelaba esos hoyuelos suyos—. O encontrarán algo más que observar.

	Ella esperaba que encontraran algo pronto, desde que su rostro estaba llameando miles de sombras de rojos. —¿Llamaste por adelantado?

	Chad desdobló su servilleta. —No. Pero ellos siempre se aseguran de que obtenga un buen lugar.

	Sus cejas se alzaron. El restaurante se encontraba bastante lleno, así que tenían que haber dejado ciertos lugares libres para sus clientes “especiales”. Ella no podía recordar la última vez que había sido acomodada enseguida en un agradable restaurante.

	Un mesero apareció en la mesa, vestido con una camisa blanca y pantalones negros. 

	—Chardonnay, ¿está bien? —preguntó Chad.

	Bridget asintió, casi deseando algo más fuerte. Mientras el mesero hacía un tipo de reverencia y se alejaba para traer la orden, ella buscó desesperadamente algo qué decir, cualquier cosa, pero su mente estaba vacía. Observó la votiva vela blanca perdidamente, hasta que sus ojos se debieron haber cruzado porque Chad se rió entre dientes profundamente.

	Ella forzó su mirada hacia arriba. —¿Qué?

	—Nada —respondió, apenas sonriendo—, es sólo que antes de esto, hablamos por tres horas seguidas sin tener un momento de incomodidad.

	Bridget mordió su labio inferior. —Es cierto.

	—Así que, ¿qué ha cambiado? —Él se echó hacia atrás y su suéter se estrechó en sus anchos hombros.

	—Bueno, el hecho de que ambos estamos pretendiendo salir es diferente. —Bridget dio un vistazo alrededor y vio a alguien a unas pocas mesas redondas sostener un teléfono—. Y creo que alguien nos está tomando una foto.

	Chad sonrió. —Estará en Facebook en unos pocos segundos.

	—¿En serio?

	Asintió.

	—¿Esto sucede todo el tiempo?

	—Sip.

	Dios, ella no podía imaginar vivir de esa forma. Pero de nuevo, estaba viviendo así ahora, y realmente esperaba que su cabello luciera genial y no terminara con una papada por tener su cabeza inclinada hacia abajo. El mesero apareció, y ella rápidamente escaneó el menú mientras Chad ordenaba algún tipo de plato principal con carne y pescado.

	—Tomaré los ostiones —dijo, cerrando el menú y devolviéndolo.

	El mesero hizo otra reverencia y desapareció de nuevo. Bridget lo observó, preguntándose si siempre se movía así de rápido.

	—¿Es eso lo único que vas a comer? —preguntó Chad.

	Lo enfrentó y deseó que no fuera tan condenadamente atractivo. ¿No podía tener al menos un diente torcido? ¿De verdad era demasiado pedir?

	—Es suficiente.

	Chad lucía dudoso pero sabiamente no persiguió ese particular camino hacia el infierno. —Estoy muriendo por saber algo.

	—Tengo miedo de preguntar qué. —Ella agarró su vaso y tomó un sorbo de vino.

	—Cuando nos conocimos en el club, ¿por qué no mencionaste que conocías a Maddie y Chase?

	Se encogió internamente por la pregunta. —Yo… yo no creí que fuera tan importante en aquel momento.

	—Pensaría que esa es una de las primeras cosas que la gente diría.

	—Mientras hablaba, él deslizó un dedo por el borde de su copa en un lento, despreocupado círculo que llamaba su atención—. Especialmente desde que no hay forma de que Maddie no haya hablado de mí.

	—Tal vez ella no hablaba de ti. —Bridget alejó forzosamente su mirada de su dedo—. ¿Nunca pensaste en eso?

	Su risa fue profunda y envió un estremecimiento por sus brazos. — Oh, yo sé que Maddie ha hablado de mí.

	—Tu ego nunca deja de sorprenderme.

	Chad sonrío, y parecía como si fuese a seguir el tema con una respuesta matadora que hubiera hecho reír a Bridget de mala gana, pero el mesero llegó y platos calientes fueron colocados sobre la mesa. Cuando el mesero regresó a la cocina, Chad estaba de vuelta.

	—Así que, ¿por qué no dijiste nada?

	Bridget dejó caer la servilleta en su regazo y la acomodó en su lugar con rápidos movimientos. No había forma de que fuera a admitir la verdadera razón.

	—No creí que importara.

	—¿Así como que no te sientes atraída por mí? Ella suspiró. —¿De nuevo con eso?

	—No. —Él sonrió y, su pequeño corazón saltó, allí estaban los hoyuelos—. Simplemente eres una terrible mentirosa.

	Sinceramente, lo era.

	Chad cortó su filete medio cocido mientras ella perseguía un grasoso ostión por su plato. —La respuesta es sí —dijo él.

	El tenedor de ella se congeló. —¿A qué?

	Él miró hacia arriba a través de sus gruesas pestañas. —Incluso si hubiera sabido que trabajabas para Maddie y que conocías a mi hermano, aún así te hubiera llevado a casa conmigo.

	El corazón de Bridget dio otra voltereta mientras lo observaba.

	¿Cómo había sabido él la verdad? No quería analizar eso con mucha profundidad. El silencio cayó entre ellos mientras comían, ella notó que él apenas bebió algo de vino y se quedó con el agua mientras comía con un entusiasmo que envidió.

	Ella miró hacia arriba cuando alguien se acercó a la mesa. Era una castaña bonita, apenas en sus veintes, quién vestía el más hermoso vestido rojo con mangas en copete. Sus mejillas estaban sonrojadas mientras Chad colocaba sus cubiertos sobre la mesa.

	—No quiero interrumpirte a ti y tu amiga —dijo la chica—, pero estoy aquí con mi amiga. —Ella hizo un ademán con su cabeza hacia una mesa con una sonriente rubia—. Y creí que debía hacerte saber que eres la razón principal por la cual miro béisbol.

	Los labios de Bridget se fruncieron. ¿Había otra pregunta de por qué el ego de Chad era tan grande?

	—Gracias —contestó él, sonriendo—. Es bueno saber que estoy haciendo mi parte en repartir el amor por el juego.

	Oh. Ruedo. De. Ojos.

	La chica mordió su labio inferior brillante y colocó una mano en la mesa al lado de Chad. Fue entonces cuando Bridget notó un pedazo de papel en su mano. —Llámame, ¿de acuerdo? Cuando quieras.

	Bridget se preguntó si era visible, y también quiso esconderse debajo de la mesa cubierta de mantelería o recrear la escena de una jungla y llevar la chica afuera, lo cual no tenía sentido.

	La sonrisa de Chad no desapareció. —Eso es muy amable de tu parte, pero no estoy disponible.

	Los ojos de Bridget se abrieron en un tamaño épico mientras se quedaba bastante quieta y veía a la chica mirar primero a Chad y luego a ella.

	—Ella es Bridget —continuó Chad—, mi novia.

	Una expresión estupefacta cruzó el rostro de la chica y su boca se abrió, pero la cerró. Murmurando una disculpa, regresó a su mesa, dónde inmediatamente comenzó a susurrar con su amiga.

	Bridget cerró sus ojos con fuerza.

	—Bien, eso probablemente estará en Twitter —dijo él, y ella abrió sus ojos—. ¿Qué? —Bromeó él—. Mi situación romántica es, aparentemente, una gran noticia.

	Tomando un sorbo del vino, ella se dijo a sí misma que mantuviera su boca cerrada. Su boca no la escuchó.

	—Cuando la foto de nosotros llegué a los periódicos…

	—Un buen día para ti, estoy seguro.

	Ella tomó aire profundamente. —Una señorita se me acercó en la calle mientras intentaba salir a almorzar y me dijo que eras muy bueno en la cama pero no tanto fuera de ella.

	—Oh. —Él alzó una ceja—. Bueno, la parte de “en la cama” es cierta, ha sido…

	—Esto no es gracioso.

	—Oye, ¿por qué la actitud hacia mí?

	¿Estaba hablando en serio? Había un montón enorme de razones. Inclinándose hacia adelante, ella mantuvo su voz baja. —Has exitosamente secuestrado mi vida en cuestión de horas.

	Chad frunció su entrecejo. —Yo no he hecho nada.

	—¿De verdad? —preguntó entre dientes—. ¿Te tropezaste y caíste en la cama con tres chicas y sucede que había alguien allí para tomar una foto?

	Sus ojos resplandecieron un azul oscuro. —Esa maldita foto. No dormí con ellas.

	Bridget no sabía si debía reírse o lanzarle su copa de vino en el rostro. —Sí, dijo ningún hombre nunca.

	Él rodó sus ojos. —¿Por qué nadie me cree? No lo entiendo. 

	¿De verdad creía que era así de tonta? 

	—Y todo esto porque me besaste…

	—Y lo disfrutaste.

	—Ese no es el punto, imbécil. —Bridget echó un vistazo a su alrededor. Para su sorpresa, nadie les estaba prestando atención en aquel momento—. No tengo control de mi vida ahora gracias a ti.

	Chad se inclinó hacia adelante, también, hasta que simplemente la llameante vela separaba sus bocas. —Y lo diré de nuevo: ¿cómo es que es mi culpa?

	—¿Es cualquier cosa que hagas tu culpa? —exigió ella.

	—Lo que sea. No tienes por qué aceptar esto.

	—No tuve otra opción. Tu publicista del infierno me chantajeó. — Sorpresa brilló en el rostro de Chad, y Bridget casi cayó de su silla.

	—¿Qué? ¿Creíste que simplemente había accedido a hacer esto?

	—Bueno, es decir, vamos, soy Chad Gamble. —Luego, sonrío con satisfacción.

	Ella estaba a segundos de lanzarle su plato de ostiones en el rostro.

	—Dios, a veces no hay palabras. Sé que no soy el tipo de mujer con la que normalmente sales, pero no estoy tan desesperada como para tener que pretender que tengo un novio.

	Una extraña expresión reemplazó la sorpresa y él se inclinó hacia atrás, cruzando sus musculosos brazos en su pecho, ella no los estaba mirando. —Sí, no eres como ellas.

	De la nada, un filoso dolor atravesó su pecho. Ella se echó para atrás e intentó tragar el reciente bulto en su garganta. —¿Podemos terminar la noche aquí? Estoy segura que tu adorable público ya tuvo su dosis necesaria.

	La esperada respuesta arrogante estuvo ausente mientras llamaba al mesero y pagaba la cuenta. Hizo lo que cualquier novio haría. Se puso de pie y tomó su mano en la suya, y aquel condenado bulto terminó entre sus pechos.

	Fuera, ella podía ver personas esperando. Alguien debía haber actualizado algún sitio o hecho una llamada. Chad se metió en su personaje una vez estuvieron en el aire nocturno de finales de noviembre. El flash de una cámara se hizo presente, y él soltó una mano para poner su brazo sobre sus hombros.

	Él torció su cabeza, acariciando su mejilla con su mandíbula. Un agradable temblor bailó alrededor de los hombros de Bridget, y odió que su cuerpo quisiera inclinarse contra el de él, justo como todo el mundo esperaba que hiciera.

	Su mentón continuó hasta su cien, y ella tomó una fuerte respiración. —Podrías intentar relajarte —murmuró él—, porque ahora mismo, luces como si quisieras salir corriendo.

	—Eso es porque quiero salir corriendo. —Pero forzó una sonrisa.

	Otro flash apareció, y Chad colocó un beso en su mejilla. Alguien mejor le dé un Oscar a este chico. —Eso es un poco vil.

	Mientras esperaban que el valet volviera con su vehículo, un montón de más flashes cegaron a Bridget. —Es la verdad.

	—Ajá —murmuró él mientras deslizaba la mano fuera de sus hombros hacia la parte baja de su espalda, causando que se estremeciera—. ¿Con qué te está chantajeando la señorita Gore?

	La verdad se formó en la punta de su lengua, pero cerró su boca. La última cosa que quería compartir con Chad era cuán lamentablemente en quiebra estaba, y que podría perder su trabajo a causa de ello. —No es de tu incumbencia.

	—Mmm, debe ser jugoso si no quieres compartirlo. —Él se acercó un paso más y colocó su otra mano en su cadera.

	Bridget se congeló. —¿Qué estás haciendo?

	—Dándoles algo que poner en los periódicos.

	—Tú no…

	Chad la besó de nuevo.

	No fue nada como aquel en la acera, o aquellos en su habitación. Este había comenzado lento, barridos tentadores de sus labios. Ella forzó a sus labios a quedarse cerrados y se mantuvo quieta entre sus brazos. Podrían pretender estar saliendo, pero esto, los besos, no eran para nada parte del trato.

	En la ola de flashes, Chad gruñó bajo en su garganta, y Bridget tembló. —No luches contra lo que sabes que quieres —dijo en un tono bajo, seductivo.

	—No tienes idea de lo que quiero —contestó ella, pero diablos, lo que quería era tenerlo entre sus piernas. Pero no de esta forma, no cuando estaban fingiendo.

	Sus labios hicieron otro barrido, pero esta vez él atrapo su labio inferior entre sus dientes, y ella jadeó. Calor explotó para cada una de sus terminaciones nerviosas y como antes, su cuerpo le ganó a su mente. Él tomó completa ventaja de ello, deslizando su lengua dentro, tomando el total control en pocos segundos. Su mano viajó hasta su nuca y la sostuvo allí mientras su boca estaba ardiente y demandante, inclinada a través de sus labios. En ese momento, ella no se iría a ninguna parte en ningún minuto. Oh querido señor no. Sus rodillas estaban débiles y los músculos en su estómago hacían cosas apretadas, graciosas.

	El beso continuó, y era como debía ser. No apresurado en el calor del momento. No un acto para probar que había atracción. Era sin prisas, y un asalto de medida seducción que dejaba sus sentidos tambaleantes.

	Chad levantó su boca apenas de la de ella. —Dime cómo logró la señorita Gore que hicieras esto.

	—No fue chantaje —dijo ella, jugando con su brazalete. Luego, recordó lo que la señorita Gore le había dicho y no estaba segura qué fue lo que la provocó a decir lo siguiente. Tal vez fue lo que él había dicho sobre que era diferente a las chicas con las que normalmente salía. O tal vez fue lo jadeante y deslumbrada que la había dejado aquel beso, y cómo estaba segura que ese tipo de respuesta la iba a meter en nada más que problemas—. Salir contigo hará que mis opciones para citas aumenten en el futuro, ¿cierto? Los chicos van a querer saber qué tengo que captó tu atención.

	Chad la observó por un largo momento y luego dijo—: Claro.



El valet apareció con las llaves de Chad en su mano antes de que ella pudiera arrepentirse de sus palabras. Dios, eso había sonado tan mal como cuando la señorita Gore lo había dicho.

	Apenas estaba consciente de las cámaras apagándose cuando la puerta del pasajero fue sostenida para ella mientras tomaba asiento dentro del vehículo. En pleno deslumbre, colocó sus dedos en sus labios mientras Chad trotaba alrededor del auto y subía.

	La apariencia juguetona había desaparecido de los movimientos de Chad cuando entró en su Jeep. Su mandíbula estaba tiesa en una línea fuerte y firme. No la miró. De hecho, no dijo nada mientras colocaba el vehículo en marcha.

	Bridget alejó su mirada de él, no teniendo idea de qué decir. Quería disculparse pero no estaba segura si de verdad tendría algún punto. Y además, por un momento, un ciego y estúpido momento, cuando su boca había estado contra la de ella, se había olvidado de lo que en realidad estaba sucediendo. Que no era el tipo de mujer que Chad prefería, y que él, como ella, no tenía otra opción más que aquella.

	Esto estaba muy mal, y no tenía idea de cómo podría hacerlo sin arrancarse las cabezas entre ellos. O cuánto tiempo podría durar sabiendo que cada toma de manos, cada beso para las cámaras, era falso.
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	—¿Estás saliendo con Chad? —chilló Madison. Bridget odiaba mentirle, pero sabía que si le decía la verdad, Madison se lo diría a Chase.

	—Si, algo así. —Un zumbido se extendió entre los dos escritorios.

	Madison se veía como un colibrí agitado.

	—No puedo creerlo.

	—Tampoco yo. —murmuró Bridget secamente. Después de su primera cena la noche pasada, se había ido a su casa en un humor peor que cuando salió. Y aún estaba hambrienta.

	—Es decir, no es que no me pueda imaginar a Chad y a ti juntos. Puedo hacerlo. Pero no puedo imaginármelo sentando cabeza. –Se detuvo en el pasillo entre los escritorios y frunció el ceño—. Pero de nuevo, no podría imaginarme a Chase sentando cabeza, tampoco, pero lo hizo.

	—Esto no es como lo de Chase y tú. —Bridget comenzó a codificar sus marcadores según el color—. De todos modos, ¿tenemos ya los últimos números en el catering? —Madison no continuó con la conversación más importante. Habían estado trabajando en la Gala desde el pasado febrero. La maldita cosa había consumido sus vidas y ahora Chad estaba consumiendo la suya.

	—¿Qué quieres decir con que no es como lo de Chase y yo? — Moviendo los marcadores rosas al lado de los verdes, suspiró.

	—Sólo que no es serio. No como ustedes dos.

	Madison se detuvo en frente del escritorio de Bridget y apoyó las manos en sus caderas.

	—De acuerdo, ¿cuándo fue la última vez que tuviste un novio o saliste con alguien?

	—Uh…

	—Exacto —dijo Madison y luego volvió a su ritmo—. Tú saliendo con Chad es serio. No puede ser nada menos que serio. ¿Viste el Washington Post en línea esta mañana? Había fotos de ustedes dos besándose. — Levantó una lapicera de su escritorio y se la arrojó a Bridget—. ¡Besándose! Estoy muy segura que está en CeleBuzz también. ¡No puedo creer que no me lo contaras!

	Bridget levantó la lapicera y se encogió.

	—No pensé que algo saldría de todo eso. —Madison se quedó mirándola, su nariz arrugada en concentración.

	—Dios, ¿estás lista para todo esto, Bridget? Esto será una locura. Las personas comenzarán a seguirte a todos lados. ¡Oh! ¡Yo podría fingir ser tu asistente!

	Bridget rodó los ojos.

	—Y podemos salir en una cita doble. Oh, querido…

	—Y Chad siempre va a la Cena de Navidad Extravaganza de la Familia Daniels, a la cual nunca has asistido a pesar de que te he invitado todos los años. —Madison sostuvo sus manos juntas—. Ahora no puedes escaparte de eso.

	Ella no era tan fan de las celebraciones, y honestamente, dolía ver a Madison haciendo planes alegres. Iba a estar tan decepcionada cuando, a principio del año, Chad y Bridget fueran por caminos separados.

	Madison finalmente se calmó, y Bridget optó por ir a almorzar. Estaba mitad asustada de ir a visitar cualquiera de los locales de ahí. Justo antes de las tres de la tarde, la puerta de sus oficinas se abrió y un chico repartidor se paró ahí, torpemente cargando cuatro docenas de rosas rojas.

	Cuatro docenas de rosas.

	Guau. La noche anterior debió de haber sido increíble para que Chase le enviara a Madison un arreglo como ese.

	Bridget volvió a mirar la pantalla de su computadora. Necesitaba contactarse con la compañía de catering si ellos no tenían un número definido para…

	—¿Hay alguna Bridget Rodgers aquí?

	Levantando su barbilla, su mirada cayó sobre el chico de las flores.

	Confundida, miró hacia una sonriente Madison.

	—Um, soy yo.

	El hombre sonrió y se movió hacia el escritorio. Ella se apresuró a despejar una pequeña sección en la esquina.

	—Alguien debe de amarte mucho —dijo el hombre, dejando el florero en el suelo—. Que tenga un buen día.

	Bridget observó al repartidor mientras se dirigía fuera de su oficina, y luego su mirada volvió a caer sobre las rosas. Santa mierda.

	La señorita Gore debió de haberlas ordenado, u obligó a Chad a hacerlo. Esa podía ser la única razón del porqué eran para ella, pero eran… eran hermosas.

	—¿Hay una tarjeta?

	Ella miró hacia arriba, a penas capaz de ver a Madison por detrás del bosque de tallos. Había una tarjeta, escondida cuidadosamente entre un tallo cubierto de rocío verde y el nastro. Muy cuidadosamente, sacó la tarjeta y abrió el pequeño sobre.

	Escrito en una linda caligrafía había un corto mensaje que tal vez no explicaba porqué se habían enviado las flores pero definitivamente quién las había enviado.

	Sigo siendo muy relevante. Chad.

	Mientras miraba a la pequeña tarjeta, no hubo lucha contra la lenta sonrisa que se apoderó de su rostro. Si. Él seguía siendo relevante.

	 

	* * *

	 

	Después de recibir un regaño por parte de Chase sobre “salir” con la mejor amiga de su mujer y luego de soportar los estúpidos sarcásticos comentarios de Chandler sobre seguir el mismo camino de todos los tipos que los rodeaban y sentar cabeza, Chad estaba listo para golpear su cabeza contra la pared cuando su celular sonó.

	Esperando el chequeo diario de la señorita Gore, porque quién sabía en que clase de problema se podía meter en su propio departamento, tomó el celular de la mesada de la cocina. El mensaje no era de su niñera. Oh, no, era de Bridget. Todos sus publicistas los habían obligado a intercambiar números antes de que fueran a cenar.

	Gracias por las rosas. Son hermosas. Dos segundos después, otro texto llegó. Sin embargo, todavía no es relevante.

	Una sonrisa llegó a sus labios, y era una cosa buena que sus hermanos se hubieran ido para entonces porque estaba seguro que lucía como un idota. A él le gustó su respuesta, mucho, y también le gustó el hecho de que ella no tipeaba como una niña de dieciséis años.

	Como la mayoría de las mujeres con las que había salido.

	Chad devolvió el celular sobre la mesada y fue al refrigerador, tomando el pollo que había marinado más temprano. Dejándolo en la parrilla Foreman, empujó los pechos un poco con un tenedor hasta que estuvieron perfectamente colocados en el centro.

	Cerró la tapa. Jugo chisporroteaba.

	Y entonces miró al celular en la mesada.

	Volvió hacia ahí y tiró el tenedor en la encimera. Volviendo sobre sus talones, observó la parrilla. Todo aquello duró treinta segundos.

	—Demonios —murmuró, girando hacia su teléfono.

	Tomándolo, tocó la pantalla y observó el mensaje. No había planes para esa noche, pero mañana se suponía que había una película. No había ido al cine desde que estaba en la secundaria. Sin incluir las premieres de las películas.

	Técnicamente, no tenía una razón para estar en contacto con Bridget, ya que este era algo así como un día libre. Y realmente no había tenido otra razón para enviarle flores más que… había querido hacerlo.

	De acuerdo, había más que eso

	Dando vueltas, se apoyó contra la encimera y extendió la torcedura en el cuello.

	No era por el beso que habían compartido. Aunque pensando en ese beso se había puesto duro como una piedra, pero era lo que ella dijo. Que había accedido a fingir ser su novia porque la ayudaría a tener citas después de él.

	Que. De. Mo. Nios.

	Primero que nada, dudaba que necesitara ayuda. Segundo, no estaba muy interesado en ser un trampolín. Así que le había enviado rosas. Extraña respuesta a algo como eso, seguro, pero dudaba que ella estuviera pensando en sus futuros novios ahora.

	Le envió una respuesta.

	Me alegro que te gustaran las flores.

	Antes de que pudiera dejar el celular, sus dedos simplemente continuaron escribiendo. Y me alegro que te gustara el beso.

	Dejó el celular y chequeó el pollo. Cerca de un minuto después, el celular sonó y dio vueltas alrededor de la cocina por otros tres minutos antes de ir a verlo.

	Nunca dije que me gustó el beso.

	Una sonrisa se extendió por sus labios mientras enviaba la respuesta.

	No tenías que hacerlo. Lo sé.

	La respuesta fue inmediata.

	¿Tengo que recordarte que fuiste TÚ quien ME besó ambas veces?

	Chad echó la cabeza hacia atrás y rió, pero se fijó en el pollo antes de contestar. De lo contrario, se vería como si estuviera parado en la cocina, sosteniendo su teléfono, cosa que así era.

	Después de vaciar el pollo a la parrilla en un plato y cortarlo en trozos pequeños como si se lo estuviera preparando para un niño, envió otro texto.

	¿Necesito recordarte que TÚ lo disfrutaste ambas veces?

	La respuesta fue bastante rápida.

	Suspirando.

	Riéndose, llevó su comida al sofá y comió su cena mientras veía el noticiero de la noche. Cosas increíbles ahí. Dejó asentar la comida antes de ir a la biblioteca y obligarse a hacer el entrenamiento de la noche en la caminadora. Más tarde, se quitó la camisa empapada de sudor e increíblemente hizo una carga de ropa.

	Cada vez que pasaba por su teléfono, le echaba un vistazo. Cada vez que sonaba, sentía algo estúpido en su estómago. Para cuando terminó de limpiar el cuarto de baño de huéspedes en la parte de arriba y tomado una ducha, se encontró a si mismo sosteniendo su teléfono. Eran pasadas las diez, probablemente demasiado tarde para llamar, no que estuviera pensando en llamar a Bridget. La señorita Gore ya había echo planes para la cita en el cine. La iría a recoger a su casa y bla, bla, bla.

	Una vez en cama, sus dedos sacaron lo mejor de él. Escribió: Buenas noches, Bridget.

	Dos minutos después recibió la misma clase de respuesta, y luego puso el teléfono en la esquina más lejana de la mesa de noche. Teniendo una temprana mañana con su entrenador de receso de temporada, necesitaba dormir.

	Una hora después, aún miraba el cielo raso, cansado, pero su mente comenzó a jugar con él, trayendo sucesivas imágenes de Bridget contra aquella pared de su dormitorio, con su cabeza echada hacia atrás, sus pechos sobresaliendo mientras la miraba sobre sus rodillas. Respiró profundo y juró que aún podría saborear su fuerte excitación.

	Echó la sábana hacía atrás y movió su mano hasta bajar a su estómago. Tomando su dura erección, su espalda se elevó del colchón. Jesús. No había estado así de duro desde la universidad.

	Su mano acarició su miembro palpitante y sus ojos se cerraron. Inmediatamente, la imagen de Bridget se formó en su mente, excepto que era él quien estaba parado contra la pared y ella estaba sobre sus rodillas. La boca de ella remplazó su mano y sip, fue todo lo que necesitó. Su liberación golpeó por la espalda y sus caderas golpearon su propia mano.

	Era mucho más tarde cuando su corazón se calmó, y estaba duro otra vez, el rostro de Bridget firmemente plantado en sus pensamientos. Ésta iba a ser una larga, larga noche.

	 

	* * *

	 

	Llegó el jueves por la noche, Bridget observó su reflejo en el espejo.

	Una cita al cine…

	Rió a carcajadas.

	Pepsi maulló en respuesta. Mirando sobre su hombro, sonrió.

	—No puedo creer que iré al cine con Chad Gamble.

	El gato ladeó su cabeza. Shell tuvo la misma reacción durante el almuerzo cuando Bridget le había dicho que ir al cine con Chad no era la gran cosa. Aparentemente todo lo relacionado con el jugador de baseball era la gran cosa.

	Bridget se volvió hacia el espejo y colocó el cabello detrás de sus orejas. Los vaqueros azules y el suéter rojo parecían lo suficientemente casual para ir a ver una película. Metiendo la pierna, giró el tobillo. Sus tacones eran de color rojo, azul, negro y amarillo. A rayas. Impresionante.

	Enderezando el borde de su suéter, se dio la vuelta. Las rosas estaban colocadas a un lado de su cama. No había planeado llevárselas a casa el día anterior, pero no podía dejarlas en la oficina. Su ex le había enviado flores una vez, y habían sido del tipo que venían en una caja. En algún lugar entre la tarjeta, los mensajes de texto y la noche que vendría, Bridget decidió que debería al menos disfrutar de las ventajas de tener un novio falso, especialmente las tres “efes”

	Flores. Buena comida. Hombre bien parecido11. E insertar una N: No expectativas.

	Toda la cosa del chantaje era terrible e irritaba a Bridget hasta el infierno, pero ella no era la clase de persona que continuamente vivía en lo negativo. Tenía sus momentos de malhumor que duraban un par de días.

	Estaba en su derecho de molestarse, pero esta era la mano que le había tocado. A pesar de que para los medios podía resultar divertido pasar el próximo mes alabando a Chad, para ella no era particularmente divertido.

	Así que tal vez podría disfrutar también desde que a una parte de ella le gustaba salir con él. Cuando habían estado en el club, realmente habían conectado. Todo lo que tenía que hacer era mantener la cabeza en el juego. No leer absolutamente nada y lo más importante, no dejarse tentar por él. Y para que eso suceda, todo lo que ella debía hacer era recordar a las tres chicas con las que él se había acostado unos días antes de que se conocieran en el club.

	¿Y cuando había sido la última vez que había ido al cine con un chico? Hacía demasiado tiempo.

	Antes de salir, se detuvo por Pepsi y lo rascó debajo de la barbilla, luego le dio un beso rápido en su cabecita peluda. Cogió su bolso y se apresuró a bajar los escalones de su apartamento antes de que él llegara. No quería que estuviera en su apartamento. Ese lugar era su santuario y era demasiado íntimo para ellos.

	Chad en su departamento era una línea que no iba a cruzar. Mientras cruzaba la puerta del frente del lobby, vio a Todd Newton.

	Era raro verlo usando algo más que boxers.

	Sonrió cuando la vio y detuvo la puerta, manteniéndola abierta.

	—Hola, Señorita Rodgers… —Bridget sonrió.

	—Hola, Todd. —Su mirada se hizo más profunda.

	—Se ve bien.

	Considerando que sus conversaciones siempre se habían limitado a verse el uno al otro a través del vestíbulo, esta era la primera vez que estaban a poca distancia entre sí. De cerca, notó que los ojos pardos de Todd eran más verdes que marrones.

	Es muy apuesto, pensó.

	—Gracias. Tú también.

	La sonrisa de Todd se ensanchó. No tenía hoyuelos como Chad, pero aún así era una linda sonrisa.

	—¿Vas de salida? —le preguntó. Antes de que Bridget le pudiera responder, una profunda voz masculina la interrumpió.

	—Sí. Está por salir conmigo. —Su corazón dio vueltas. No había visto a Chad acercarse, pero ahí estaba, de pie justo detrás de Todd con una sombría mirada en su rostro.

	Todd giró sobre su cintura y luego retrocedió sorprendido. ¿Era posible que Todd fuera la única persona en DC que no estaba al tanto de la vida amorosa de Chad?

	Él extendió una mano.

	—¿Chad Gamble? Guau. Encantado de conocerte.

	Chad no sonrió, pero tomó la mano del otro hombre. Sus ojos eran de un oscuro azul y su mirada territorial y posesiva. Un escalofrío bajó por su columna. No había forma de que admitiera que le gustaba. Chad imitó a Todd, pero Bridget dudaba realmente que sintiera esas palabras.

	—Encantado de conocerte. —Todd dejó caer la mano de Chad y volvió la mirada hacia donde Bridget estaba parada.

	—Eres un hombre con suerte, Chad, en más de un sentido.

	Las cejas de Bridget se elevaron. Una tensa sonrisa apareció en el rostro de Chad mientras tomaba la flácida mano de Bridget.

	—Eso lo sé. Ten una buena tarde.

	Bridget dejó a Chad arrastrarla hasta la esquina del edificio de su departamento donde su Jeep estaba ilegalmente estacionado a lo largo del cordón de la acera. Estaba sorprendida de que aún tuviera las ruedas.

	—¿Era por eso que no querías que te encontrara en tu departamento? —le preguntó Chad al tiempo que mantenía la puerta del pasajero abierta para ella.

	Su ceño se frunció por la confusión.

	—¿Cómo?

	—Parecía que ese tipo estaba realmente feliz sobre escoltarte afuera.

	—Aún a un lado del Jeep, esperó a que ella estuviera sentada y acomodada en el asiento para alcanzar el cinturón de seguridad y ajustarlo.

	—Oye, soy capaz de hacerlo por mi misma.

	—Oye, voy en serio con la seguridad. ¿Quién era ese tipo’

	Bridget sacó las manos hacia atrás con un suspiro.

	—Es sólo alguien que vive del otro lado del pasillo frente a mí. Estoy bastante segura que esa fue la conversación más larga que alguna vez tuve con él.

	—¿En serio? —La parte de atrás de sus nudillos rozaron la curva de sus pechos mientras pasaba la correa, haciendo que se tragara un agudo jadeo. Su mirada se levantó, sus ojos de zafiro ardiendo. Una media sonrisa apareció en sus labios mientras se doblaba por encima de ella.

	—El tipo parece un idiota. —Una risa sorprendida se escapó de ella.

	—Ni si quiera lo conoces.

	—Tampoco tú. —Le dio una rápida sonrisa—. Así que por todo lo que sabes, él podría ser definitivamente un idiota.

	Sacudiendo su cabeza, lo observó cerrar la puerta y caminar alrededor del auto por le frente. ¿Chad estaba celoso? No. Eso no tenía sentido. Los novios se ponían celosos, lo que Chad no era, y no se veía como la clase de tipo que alguna vez se pondría celoso.

	Cuando se detuvieron entre el tráfico, lo miró de reojo.

	—Entonces… gracias por las flores. Eran realmente hermosas. Esa pequeña torcida sonrisa permaneció en sus labios.

	—Hermosas flores para una hermosa mujer.

	Abrió la boca para decirle que eso era demasiado cursi, pero estaba intentando adoptar un enfoque más diplomático para esta situación y eso no serviría de nada.

	—¿Tuviste un buen día? —Una mirada de sorpresa cruzó por su llamativo rostro, y ella no pudo evitar sonreír—. ¿Qué?

	Pasó una mano por su cabello y sacudió un poco su cabeza.

	—Oh, nada. Es solo que pensé que no te interesaría.

	Bridget frunció el ceño y estuvo a punto de preguntar porqué pensaría eso, pero entonces la golpeó. Estaban fingiendo, lo que significaría en realidad que a ella no debía importarle sobre su día. Era como hablar por teléfono en el trabajo, abrir la conversación con estupideces generales y entonces ir directo al punto de la llamada. Este era sólo un trabajo para él. Tal vez Chad no quería hacer otra cosa que hacer un espectáculo en cuando las cámaras estaban dando vueltas. El amargo sentimiento detrás de su garganta no tenía nada que ver con la decepción. Debía ser indigestión.

	Mientras Chad navegaba a través del tráfico, se aclaró la garganta.

	—No sucedió nada hoy, en realidad. Empecé con mi entrenador de la temporada de descanso y eso tomó toda la mañana. Luego hablé con la señorita Gore. —Ante el ceño de Bridget, se rió entre dientes—. Sí, eso fue casi tan divertido como jugar al pollo con un camión Mack12. Pensó que necesitaba decirme que yo debía comprar palomitas de maíz y gaseosa en el cine. Luego me estuve dando vueltas o tirado en el sofá el resto del día. Muy divertido. ¿Qué hay de ti?

	Bridget jugueteó con la correa de su bolso. —Afortunadamente no tuve que hablar con la señorita Gore. —Él asintió.

	—No te agrada, ¿verdad?

	—Nop —respondió—. Me pasé casi todo el día rastreando a la empresa de catering para la Gala de recaudación de fondos.

	—¿Es la misma que el Smithsoniano auspicia cada año? — Sorprendida de que supiera algo sobre eso, asintió. Su mirada se desvió hacia ella antes de volver a la carretera—. Maddie habló sobre eso antes. Ustedes chicas han estado trabajando en ello por un tiempo, ¿verdad?

	—Síp, se siente como todo un año. Y es gracioso que pasemos todo este tiempo en un evento que sólo dura un par de horas.

	—Algo así como Navidad, ¿no? Meses y meses de personas preparándose para ello, y se termina en unas cuantas horas.

	—Si, igual que Navidad —dijo, volviendo su mirada hacia la ventana.

	—¿No eres fan de la Navidad? —Bridget negó con la cabeza. Cuando sintió que ese no era un tema del que ella quisiera hablar, Chad sutilmente volvió al tema anterior—. Entonces, ¿cuándo es la Gala?

	—El dos de enero. —Se humedeció los labios—. Descubrimos que la gente tiende a ser más caritativa en Año Nuevo. Y necesitamos mucho dinero o sino…

	—¿O qué?

	Ella se mordió el labio. —O Madison podría perder la financiación a partir de tercer trimestre del año que viene.

	—¿De verdad? Mierda. —Tomó la curva por delante e inmediatamente tuvo que frenar ya que había una cola de gente bloqueando el aparcamiento al servicio del cine—. ¿Cuánto dinero tienen que reunir?

	—¿Mucho? —dijo, dejando salir una pequeña risa—. Necesitamos acercarnos a los cinco millones, y apenas vamos por un millón.

	—Guau, eso es mucho, pero ustedes probablemente tengan algunos donantes con los bolsillos llenos, ¿no?

	—Así es, pero hemos llegado al máximo con ellos. Así que estamos tirando un Ave María con esto. —Finalmente encontraron una plaza para aparcar y Chad apagó el motor para luego enfrentarla.

	—¿Qué sucedería si pierden los fondos?

	Bridget se desabrochó el cinturón cuando era evidente que Chad confiaba en ella para hacerlo sola.

	—Habrá muchos recortes. Madison estará bien.

	Sus oscuras cejas se fruncieron. —Sé que Maddie estará bien. Si pierde su trabajo debido a los recortes, tiene a Chase. ¿Qué hay de ti?

	Ella buscó el picaporte de la puerta. —Probablemente me sacarían de mi posición. Estaría estancada en otro departamento, o me dejarían ir.

	—¿Qué?

	—Sí, mira, esta conversación más o menos apesta. Estoy segura de que todo estará bien y llegaremos tarde a la película.

	Bridget forzó una sonrisa que en realidad no sentía. Si Chad pensaba que el hecho de que ella podría perder su trabajo era terrible, entonces probablemente estaría horrorizado por la cantidad de deudas que ella tenía.

	—Y tu adorado público te está esperando.

	La tensión tiró de las comisuras de sus labios, pero asintió con la cabeza. Lo encontró rodeando el auto para llegar a su lado y le ofreció su mano como ella había esperado. Por un momento, se quedaron ahí parados y se miraron el uno al otro.

	La sonrisa ladeada apareció una vez más.

	—Realmente te ves bien esta noche.

	Los labios de ella se fruncieron. —Sólo son vaqueros y un suéter, nada asombroso.

	—Se ven bien en ti.

	Sintiendo sus mejillas sonrojarse, miró hacia otro lado. El simple cumplido que probablemente había sido hecho para que se sintiera cómoda no debería haber hecho a su corazón latir tan rápido, pero lo hizo.

	—Los halagos no te llevarán a ninguna parte.

	—Maldición. Ahí se va mi plan maestro para tenerte en mi cama con sólo decir que te ves linda. —Ella esbozó una sonrisa—. Vamos —dijo él, tirando de ella hacia la entrada.

	Justo al llegar a las puertas dobles, luz amarilla se derramó desde el interior del edificio en la oscura acera. El celular de Chad sonó. Alcanzándolo del interior de su bolsillo con su mano libre, lo sacó y resopló

	—¿Qué? —le preguntó ella, nerviosa sobre entrar al abarrotado lobby. Chad rió.

	—Es de la señorita Gore.

	—Genial.

	Sacudiendo su cabeza, devolvió el celular a su bolsillo. —Quería asegurarse que estuviera sosteniendo tu mano.

	Bridget rió. —Aw, es como tu mami dándote consejos.

	Luego de abrir la puerta para ella, Chad arqueó una ceja mientras la llevaba adentro, y ella carcajeó. Una sonrisa se formó en los labios de Chad en respuesta. Tan pronto como se dio la vuelta, enfrentando a los de la línea para la compra de entradas, la doble toma comenzó. Era casi cómico, una cabeza volteándose justo después que la otra.

	La compra de entradas sucedió sin incidentes, pero mientras esperaban en la línea para comprar palomitas y bebidas, porque Dios los ayudara si defraudaban a la señorita Gore, los susurros se elevaron como una ola, y las miradas se intensificaron.

	Bridget cambió su peso de un pie a otro y mantuvo su mirada en el mostrador de cristal de adelante. Las puntas de sus orejas se sentían hervidas.

	—Palomitas de maíz con mantequilla extra, sal y... —Chad hizo una pausa—. Una soda de cereza, ¿verdad?

	—Perfecto.

	—Que sean dos sodas de cereza.

	Mientras esperaban, Chase soltó la delicada mano y deslizó su brazo alrededor de los hombros de Bridget. Volteándose, para que así su cuerpo bloqueara la mayor parte del de ella, inclinó su cabeza y susurró.

	—Se aburrirán de nosotros muy pronto.

	Agradecida de que estuviese bloqueando la mayor parte de los “traficantes de miradas” e incluso de algunos que estaban tomando fotos desde sus teléfonos, volteó su cara hacia su pecho. Dios, olía increíble. Especias y pura masculinidad.

	Una vez que tuvieron sus palomitas y se dirigieron hacia una película de acción, fueron detenidos por un autógrafo. Chad lo manejó con gracia y luego había otro autógrafo. Ella pensó que podrían ser acechados dentro de la sala pero se sorprendió al descubrir que no había casi nadie dentro.

	Chad se detuvo en la fila de atrás, dejando que pasara primero. Ella escogió un asiento en el medio y se sentó, ayudándolo con las sodas.

	Los trailers, su parte favorita cuando iba al cine, empezaron segundos después, pero tan pronto como la película comenzó y cosas comenzaron a volar de derecha a izquierda, su atención se dirigió... justo al hombre sentado a su lado.

	Él estaba mirando la película, al menos eso le parecía a ella. En el sombrío cine, su perfil estaba crudamente definido, realmente una obra de arte. No era de extrañar que fuera votado el hombre más sexy vivo.

	Mariposas se apretaron en su vientre mientras su mirada se desviaba por encima de sus pómulos y labios. Sus hombros eran anchos…

	—Me estás observando —dijo él bruscamente.

	—No. Claro que no. —Se metió una palomita en la boca—. Es tu imaginación.

	Él echó una mirada de reojo en su dirección. —Eres una terrible mentirosa.

	—Tampoco tú estas viendo la película —señaló y tomó un puñado de palomitas.

	Sus labios se elevaron en una esquina mientras se inclinaba para que su brazo estuviera pegado al de ella. Bajando la cabeza hasta su oído, movió las palomitas a su regazo.

	—Bueno, hay algo más interesante sucediendo.

	Bridget se volteó hacia él y jadeó cuando sus labios rozaron su barbilla. Ninguno de los dos se movió por un par de segundos, y luego sus labios estaban sobre los de ella. Sin ninguna advertencia. El beso fue largo y profundo.

	—Sabes a mantequilla —gimió contra sus labios, y Bridget se sonrojó—. Me gusta eso.

	Ella puso una mano en su pecho, no estaba segura si era para alejarlo o atraerlo hacia ella, pero entonces la besó una vez más. Su cuerpo, todo su ser, estaba tan absorto en la forma en que sus labios la saboreaban y cómo su mano agarraba su hombro, flexionando sus dedos como si quisiera moverlos a los dos a cualquier otro lugar pero no lo hizo, y maldita sea si no quería arquear su espalda, para mostrarle exactamente donde quería que la tocara.

	Eso era una locura.

	Cuando él se apartó, sus ojos escanearon su rostro en busca de algo.

	—No deberíamos estar haciendo esa clase de cosas —murmuró aturdida—. Nadie está viendo…

	Sus ojos estaban pegados en los de ella.

	Lo sé, pero quería hacerlo y casi siempre hago lo que quiero. — Sonriendo, se volteó a la pantalla. Alguien estaba persiguiendo a alguien—. Esta es una película malditamente buena.

	—Sí... —Respiraba con dificultad—. Es una buena película.

	¿Pero qué iba a suceder cuando la película terminara? Bridget se estremeció, dudando seriamente de su autocontrol por enésima vez esa noche. 
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	El sábado por la noche se suponía que era como una fiesta de pijamas. No es que Chad hubiera tenido una fiesta de pijamas en toda su vida, desde la última vez que registró que en su pantalón estaba un amigo. Pero eso es lo que la señorita Gore dijo que sería esta noche.

	Tuvieron una cena tardía en Tony y Tony, un restaurante de estilo italiano que Bridget estaba convencida que era dirigido por la mafia. Eso hizo reír a Chad antes de acusarla de que su sangre irlandesa se estaba revelando.

	La cena estuvo bien. Después de un rato, Bridget se relajó y pareció estar manejando la atención un poco mejor, pero cada vez que alguien se acercaba a su mesa, se ponía muy quieta o echaba la barbilla hacia adelante, usando su cabello para cubrirse la cara.

	No podía entender eso. Bridget era una completa monada. Los chicos la estaban mirando cuando entraron en el restaurante. Un tipo la estaba mirando como si fuera el mejor trozo de carne, lo que no había hecho a Chad muy feliz, tampoco.

	Era realmente extraño, se dio cuenta mientras se hacía cargo de la cuenta. Normalmente, no le importaban una mierda los chicos observando sus citas.

	—Gracias —dijo, entregando el cheque firmado al camarero—.¿Estás lista?

	Bridget tomó su bolso y se levantó, y malditamente ardiente, no era un gran fanático de la cosa de cuello tortuga que ella tenía, pero le encantaba cómo la falda se le pegaba a las piernas, y esos tacones cucú- fóllame estaban bien, también.

	Iban de regreso a su lugar. Bridget iba a pasar la noche allí.

	Esta noche iba a ser una noche muy, muy larga.

	—¿Crees que la gente está esperando afuera? —preguntó mientras se acercaban a la puerta principal.

	—Ah... —Se estiró hacia arriba para ver más allá de un estúpido muro de bronce. Una ligera nevada caía afuera, cubriendo la acera. Dos hombres acurrucados en sus chaquetas estaban esperando en la acera, con cigarrillos en la mano y cámaras alrededor de sus cuellos. Hablando de chaquetas...

	Chad miró a Bridget y frunció el ceño. —¿Dónde está tu chaqueta? Ella se encogió de hombros. —No me gustan.

	—Está nevando afuera.

	—¿En serio? —Sus ojos se abrieron a la vez que estiraba el cuello.

	Júbilo iluminó su rostro. —¡Oh! ¡Lo está! Me encanta la nieve.

	Pero no la Navidad, al parecer, pensó. —Deberías usar una chaqueta.

	—Tú no estás usándola —señaló ella mientras él la conducía alrededor de la pared de bronce, junto a un grupo de hombres de negocios que parecía que estaban a segundos de abalanzarse sobre Chad.

	—Soy un hombre.

	Su rabieta al contestar trajo una sonrisa a su cara, la empujó bajo su brazo y la metió cerca mientras el valet llegaba con el coche. Por supuesto, era sólo debido a la nieve. Debía tener frío y la gente estaba sacando fotos, y no había otra razón que eso. Excusas. Excusas.

	—¡Oye, Chad! —llamó uno de los fotógrafos de afuera.

	Se dio la vuelta por la cintura, reconociendo al joven que generalmente cubre los juegos. —¿Qué pasa, Morgan? Estás un poco lejos del estadio, ¿verdad?

	Morgan sonrió mientras se pavoneaba cerca, su mirada moviéndose a Bridget y luego lanzándose de nuevo a Chad, pero no con la rapidez suficiente como para que Chad no lo notara. —Nada está pasando esta noche, así que me tienes aquí acechándote.

	—Hizo tu vida, ¿no? —Chad prácticamente pudo oír rodar los ojos de Bridget.

	—Eres un gran asunto. —Morgan miró a Bridget de nuevo. Nieve salpicaba su cabello y mejillas como un velo transparente. Morgan le extendió la mano—. Soy Morgan… el fotógrafo favorito de Chad.

	Bridget sonrió y estrechó su mano. —No sabía que tenía favoritos.

	—Sólo es tímido acerca de sus afectos, sobre todo cuando se trata de hablar de ti. Todo el mundo se muere por tu nombre.

	Ella levantó la vista hacia Chad y luego tomó una profunda respiración. —Bridget Rodgers. Encantada de conocer al acosador favorito de Chad.

	Morgan se rió, y Chad sabía que Morgan estaba archivando ese nombre lejos de la mirada para el impaciente rostro de la foto de la bruja. Por suerte, antes de que se pudieran hacer más preguntas, el valet apareció y Chad tuvo a Bridget en el Jeep.

	Ella criticó el calor mientras se pasaba las manos por el pelo y la cara, quitándose los pequeños copos de nieve fuera de su cabello. Arqueó la espalda con un movimiento, empujando el pecho hacia fuera. La parte delantera de su jersey se estiró, y era una maldita cosa buena que él no estuviera conduciendo, porque era como un chico-de-dieciséis-años y…

	—No hay vuelta atrás —dijo Bridget, bajando los brazos. Lo miró—.¿Cierto?

	Chad arrastró su mirada hacia su rostro. Sí, no había vuelta atrás.

	—¿Ahora que saben mi nombre? —Agregó, con las cejas arqueadas—. No hay vuelta atrás.

	Oh. Sí. Cierto. Ella no hablaba de ambos regresando a su casa.

	Chad asintió. —No. Probablemente no hay vuelta atrás.

	Mientras se detenía en el tráfico, Bridget se retorció en su asiento. Recorrieron alrededor de una manzana y le frunció el ceño mientras miraba hacia adelante. —¿Estamos siendo seguidos?

	Su mirada se desvió hacia el espejo retrovisor. Una Suburban oscura que había sido estacionada junto a la acera de Tony y Tony estaba justo detrás de ellos. —No es Morgan. Probablemente el chico que estaba fuera con él.

	—Hombre, la señorita Gore realmente sabe lo que hace.

	Era por eso que Bridget iba a pasar la noche allí, y lo haría por lo menos durante tres fines de semana más. —Si pueden conseguir fotos tuyas entrando a mi casa y saliendo en la mañana, entonces es el verdadero negocio.

	Desagrado tiró de sus labios carnosos. —¿Estás de acuerdo con esto?

	—¿Mmm?

	—¿De acuerdo con las personas siguiéndote a tu alrededor todo el tiempo? ¿Sabiendo cuándo tienes personas que se quedan en tu casa y cosas así? —elaboró—. Tienes un ejército de acosadores.

	—No lo sé. ¿Acalorada? —Cuando ella asintió, él golpeó la flecha hacia abajo en el termostato—. Realmente no pienso en ello.

	Pareció considerar eso. —¿Debido a que estás acostumbrado? Chad asintió. —Supongo que se puede decir eso.

	—Bueno, has estado jugando con la pelota desde que tenías veinte años, ¿no? Eso hace diez años de esto, así que supongo que eso debe ser.

	—Hizo una pausa, y se sorprendió de que ella sabía cuándo había empezado a jugar con la pelota. Tuvo que ser Maddie—. Todavía parece una total violación de la privacidad.

	—Viene junto con el trabajo, sin embargo.

	Bridget no respondió a eso y un agradable silencio duró hasta que entró en el garaje del estacionamiento. Giraron por el coche para agarrar su bolsa de viaje. Por supuesto, la cosa era del tamaño de una furgoneta pequeña y presentaba un caleidoscopio de colores.

	—¿Bolso? —preguntó, ofreciendo su mano.

	—¿Por qué?

	Sonrió. —Estoy probando lo de ser caballero y voy a llevarlo por ti.

	—Todavía no hay cámaras alrededor. —Luego bajó la voz—. ¿Están ahí? Oh, Dios mío, ¿están dentro?

	—Sólo dame el bolso.

	Bridget se lo entregó, y él los dirigió hacia la puerta. —No hay nadie dentro. La seguridad no los deja entrar al garaje o a las puertas en el piso de abajo.

	Ella lo siguió hasta su edificio y por el pasillo vacío. Una vez en el interior de su cálido apartamento, dejó caer las llaves en el mostrador y luego sacó su celular, dejándolo allí.

	—¿Cuál dormitorio de invitados quieres? —preguntó—. Hay uno en la planta baja, pero el baño está en el pasillo. Los dos del piso de arriba tienen su…

	—Lo recuerdo —dijo, mirando a la escalera. —Me quedo con el dormitorio de abajo.

	—Haz lo que quieras. —Llevó su bolso encima de la puerta bajo la escalera y dio un codazo para abrirlo con la cadera. La habitación estaba muy vacía. Sólo una mesita de noche, una cama con dos almohadas, una cubierta delgada, y un pequeño televisor montado en la pared.

	—Me gustan las paredes —dijo ella, siguiéndolo dentro.

	Chad sonrió para sus adentros. Era lo único de color… paredes rojas. —Te traeré una manta más gruesa. Bajo la temperatura por la noche —ofreció como explicación. Dejó el bolso sobre la cama y metió las manos en los pantalones vaqueros—. También puedes pedir las películas que quieras.

	Miró a su alrededor, su mirada cayendo a los pisos de madera. —¿Es esto lo que haces cuando normalmente traes mujeres a tu casa?

	Diablos, no. Por lo general, las llevaba directamente a una de las habitaciones —nunca a la suya— o incluso ni siquiera llegaban tan lejos. Bridget había sido la primera mujer que había llevado a su dormitorio, y él no se había dado cuenta de eso hasta ahora.

	—No, Bridget, esto no es lo que normalmente hago. Deberías recordarlo.

	Ella soltó una risa suave y baja que tuvo a su estómago apretando los músculos. —Esto es muy extraño.

	Chad la miró un momento, sus ojos tomando el rojo intenso de su cabello, los delicados arcos de sus pómulos, y el exuberante abultamiento de sus pechos. Se obligó a mirar hacia otro lado antes de que él la tumbara al piso y se enterrara en ella tan profundamente que no supiera dónde terminaba y empezaba ella. —¿Quieres un trago?

	—Sí, eso sería genial.

	Volvieron a la cocina y abrió el armario donde guardaba las bebidas.

	—Tú eliges.

	Bridget miró por encima de su hombro. —Mejor me quedo con el vino. Algo dulce, si tienes.

	Encontró un poco del champán burbujeante que Maddie le había dado, pero nunca había bebido. Mientras le servía una copa y conseguía un poco de whisky para él, la vio vagar sin rumbo por la cocina y en la sala de estar, una vez tuvo su bebida.

	Chad tomó unos minutos en la cocina para sí mismo. Cerrando los ojos, maldijo por lo bajo. Toda la noche había estado luchando contra el impulso de aplastar su boca y su cuerpo contra ella. Entró en la sala y miró por la ventana. Una sonrisa irónica tiró de sus labios. —Tenemos compañía.

	Ella fue a su lado, y él inhaló su aroma de jazmín. —¿Es esa la Suburban que nos estaba siguiendo?

	—Sí.

	—¿Y él va a sentarse allí toda la noche?

	—Sí.

	Se apartó de la ventana, los ojos entrecerrados mientras tomaba un sorbo de su copa de champán. —Has pasado por esto muchas veces, ¿verdad? Con otras mujeres estuviste... bueno, ¿no estabas fingiendo?

	Chad se apartó de la ventana. —No quiero sonar repetitivo, pero sí.

	Sentándose en el sofá de cuero, ella se quitó los zapatos de tacón y metió los pies debajo de sí. Un sentimiento extraño ocurrió en su pecho, seguido por el pensamiento aún más extraño de que ella se veía bien sentada en su sofá. Como si tuviera algún maldito sentido.

	Un par de momentos pasaron y entonces ella preguntó—: ¿De verdad crees que esto va a funcionar?

	Caminando hacia Bridget, se sentó en la otomana frente a ella. —No lo sé. —Se encogió de hombros, tomando una copa—. La señorita Gore parece saber su mierda. No he recibido ninguna llamada airada de mi manager por algunos días.

	Una pequeña sonrisa apareció. —Pero, ¿qué pasa después? Esto realmente va a hacer...

	—¿Hacerme cambiar mis maneras? —suministró, y luego se rió. — Sí, tengo que recortar las fiestas.

	Bridget lo miraba a través de esos conmovedores ojos verdes. —¿Y las mujeres?

	—Las mujeres no son tantas como la gente piensa que son.

	—Ajá —murmuró—. ¿Puedo hacerte una pregunta? Inclinándose hacia adelante, asintió con la cabeza. —Dispara.

	—Si sabes que tienes a estos fotógrafos siguiéndote y la gente está constantemente tomando fotos de ti mientras estás fuera, ¿por qué haces lo que haces? Tienes que saber que vas a estar en todos los periódicos.

	La copa colgaba de sus dedos. —¿Y debo vivir mi vida de manera diferente por eso? ¿Es eso justo?

	—No deberías tener que vivir tu vida de manera diferente. —Su rosada lengua salió como una flecha, mojando sus labios y su cuerpo saltó a la atención—. ¿Pero es necesario que lo hagas con tres mujeres a la vez?

	Siendo atrapado mirando sus labios, lo que dijo no lo procesó inmediatamente. —Yo no me acosté con tres mujeres a la vez. Bien. Espera. No recientemente.

	Duda nubló sus ojos. —Está bien.

	—Estoy hablando en serio. —Se sentó con la espalda recta—. No he hecho nada con esas otras mujeres más que tomar una decisión estúpida al saltar en la cama con ellas. La ropa estaba puesta. No nos besamos o tocamos. Estuve en la cama durante unos treinta segundos, tiempo suficiente para que alguien tomara una foto.

	Bridget lo miró fijamente durante tanto tiempo que se preguntaba si había sido golpeada en silencio, y luego bajó la mirada a su bebida. — ¿Qué pasa con la modelo con la que te fotografiaron?

	Había sido fotografiado junto a un montón de modelos a lo largo de los años.

	—Stella —dijo ella, lanzándole un hueso—. ¿Qué pasa con ella?

	—¿Stella? —Se rió—. Hicimos algunas cosas hace mucho tiempo, pero sólo somos amigos ahora. Cuando llega a la ciudad, nos juntamos en un bar o con amigos. A veces se queda aquí en una de las habitaciones.

	Las mejillas Bridget estaban un poco sonrojadas mientras dejaba el vaso vacío sobre la mesa. —¿Cuánto tiempo es un “hace mucho tiempo” en tu mundo?"

	Chad se debatía el no responder, de repente sin saber si su "hace mucho tiempo" iba a ser lo suficientemente largo para lo que Bridget estaba pensando. —Hace casi un año. Te caería bien. Tienen ocurriendo la misma clase de cosa sobre la moda.

	Sus cejas se elevaron de una manera que dijo, Lo dudo.

	—¿Lo relleno? —Cuando asintió, él hizo de camarero y volvió a la otomana—. ¿Alguna otra pregunta que quieras hacer?

	Una pequeña sonrisa sexy apareció en sus labios. —Sí. Las tengo.

	Chad se rió entre dientes. —Está bien, pero si me hace una pregunta, tengo que hacerte una.

	Después de tomar un trago, ella se recostó contra los suaves cojines y arqueó una ceja. —Está bien. Hecho.

	Sacudiendo el hielo en el whisky, reflejó su expresión. —Adelante.

	—¿Cuándo fue la última vez que tuviste relaciones sexuales?

	Chad soltó una breve carcajada. —Guau. Vas directo a las cosas grandes, ¿no? —Le gustó la forma en que sus mejillas flameaban—. Está bien. Ya han pasado varios meses.

	Bridget rió por lo bajo. —Lo que sea.

	Sus cejas se bajaron mientras se inclinaba hacia delante y golpeaba un dedo sobre su rodilla. —No voy a mentir.

	—¿Tú? —Se echó a reír—. No has tenido sexo en un par de meses.

	—No. Van tres meses y medio para ser exactos.

	—Oh. Rompiste un record. —Su amplia sonrisa se reducía en sus labios cuanto más la miraba. —Diablos. ¿Estás hablando en serio?

	Tomó un trago y asintió. —Tan serio como un ataque al corazón.

	Impostor —dijo—. Tres meses no es mucho tiempo, pero eso es impresionante para ti.

	—Caray, gracias. —Pero Chad no se sintió insultado. Le gustaba el sexo. Mucho. Y lo hacía. Mucho. Siempre tenía cuidado, utilizaba protección, y operaba bajo la regla de "Si estaba demasiado borracho para caminar, estaba demasiado borracho para follar", que involucraba en todas las fiestas—. ¿Y tú? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que tuviste relaciones sexuales?

	Bridget le miró a través de sus espesas pestañas. —Más de tres meses.

	—¿Cuánto tiempo? —Mierda. Realmente necesitaba saber.

	No le respondió de inmediato, en lugar de tomar otro trago. —Van dos años.

	Chad instruyó su expresión. —¿Dos años…?

	—Adelante. —Hizo un gesto con la mano—. Di algo listillo.

	—No estaba planeando hacerlo —dijo, bajando la mirada a sus labios, de nuevo—. ¿Así que estamos hablando de que no ha habido interacción sexual durante dos años o sólo nos referimos al sexo?

	Desplegó sus piernas, haciendo que su rodilla cepillara la de él. —Es mi turno. ¿Te arrepientes de dejar de la universidad por el béisbol?

	Una vez más, estaba un poco sorprendido por lo mucho que sabía, pero teniendo en cuenta lo mucho que a Maddie le gustaba hablar, no debería estar tan sorprendido. —Sí y no. Si me jodiera el brazo, sería bueno tener un tipo diferente de carrera a la cual regresar, pero siempre podía trabajar con uno de mis hermanos.

	—¿Cuál? —preguntó.

	Chasqueó la lengua suavemente y le dio un codazo en la rodilla con la suya. —Mi turno. ¿Estamos hablando de ninguna interacción sexual sólo de sexo?

	Puso los ojos en blanco. —Nada hasta la noche que me vine contigo. Oh, sí, realmente gusto el sonido de eso. —¿Y después?

	—Responde a mi pregunta. —Dejó la copa a medio terminar a un lado.

	Chad sonrió. —Probablemente haría algo con Chandler. Su trabajo es poco ortodoxo, pero por lo menos sería interesante.

	Bridget se mordió el labio. —Puedo verte haciendo eso... lo de guardaespaldas. Y no.

	—¿A qué le estás diciendo que no?

	Sus mejillas se volvieron de color rosa. —Nada antes ni después de ti. ¿Feliz?

	Los ojos de Chad se encontraron con los de ella. — Sí. Muy feliz.
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	Ella no miró hacia otro lado, o se rió, o sacudió sus pestañas, o hizo cualquier número de comportamientos coquetos. Sus ojos se encontraron, y vio lo que había visto esa noche en el club y en su dormitorio. Calor. Necesidad. Deseo. Su estado de excitación se amplificó a un millón. Confinada en sus vaqueros, su polla se hinchó a un estado casi doloroso.

	Dios, no quería nada más que ponerse de rodillas y rendirle culto.

	El pecho de Bridget se levantó bruscamente, y finalmente rompió el contacto visual. Alcanzando su copa, bebió casi todo... y eso era un poco caliente—. Así que… —Se aclaró la garganta—, Madison nunca me dijo qué estudiaste en la universidad.

	—Gestión Deportiva —respondió con la voz ronca—. ¿Tú?

	—Historia. —Sonrió un poco.

	—¿Empollona de la historia?

	—Puedes apostar.

	Ellos iban y venían así, tomando turnos haciendo una pregunta tras otra. En algún momento, se trasladó a sentarse a su lado, con las piernas apretadas. Pasaron las horas. Otro vaso fue rellenado. Descubrió que había querido ser una antropóloga, pero había decidido no ir por ese camino. No dio más detalles, y cuando él le dijo que sus padres nunca habían visto uno de sus juegos, no lo presionó. Habló de la Gala y él le contó lo que era vivir en la carretera durante la temporada. De vez en cuando, sus ojos se encontraron y ese anhelo ardía vivo.

	Lo deseaba —lo sabía. Tal vez incluso tanto como él la deseaba, y su cuerpo estaba apretado, su polla palpitaba cada vez que ella se movía y sacudía su cuerpo.

	Pero a medida que se acercaban a la 1 de la mañana, ella se levantó para ir a la cama, y él se lo permitió. De hecho se quedó y dijo buenas noches.

	Bridget se detuvo bajo el hueco de la escalera, la suave luz le tocaba su profundo cabello castaño. —Buenas noches, Chad.

	Se sintió asentir con la cabeza y luego obligó un pie delante del otro, no yendo donde su cuerpo quería. Dentro de su dormitorio, cerró la puerta y luego se apoyó contra ella, presionando su frente contra la fría madera.

	—Mierda.

	Esta noche realmente iba a ser la noche más larga de su vida, sobre todo porque el autocontrol no era algo que normalmente practicaba.

	 

	* * *

	 

	Bridget consideró ir desnuda. Los pantalones de pijama y la camiseta se sentían demasiado en su piel hipersensible. Era demasiado vieja y demasiado realista para culpar al champán por el resplandor que se balanceaba en este momento o sus ultra-brillantes ojos mirando de vuelta en el espejo del baño fuera de la habitación de invitados.

	Era 100% debido a Chad.

	Con su ex, nunca había estado tan encendida. Así de lista para el sexo que cada vez que se movía y su ropa rozaba su piel, quería llorar.

	Diablos, la única persona que había dejado su cuerpo quemándola sin siquiera tocarla había sido Chad. No estaba segura de poder hacerlo, pasar la noche sabiendo que estaba a sólo metros de distancia.

	Después de sacar su cepillo de dientes de la bolsa de aseo, roció la crema dental en él y se puso a cepillarse los dientes con un poco demasiado vigor. Cuando terminó, cerro el agua y apretó el cepillo de dientes mientras miraba su reflejo.

	—Me gusta el pijama.

	Chad llenó la puerta del cuarto de baño, asustándola. Sus pies descalzos se asomaban por debajo del dobladillo de los pantalones vaqueros que colgaban tan bajo en sus caderas que se preguntó si llevaba algo debajo de ellos. Había perdido la camisa y el suéter y se veían sus músculos sin grasa.

	Buen Dios…

	Parecía que alguien había colocado muescas al lado de sus caderas, y quería lamer las laderas esculpidas y luego pasar a cada dura ondulación. El hombre tenía un cuerpo para adorar.

	Con el corazón desbocado, puso su cepillo de dientes de nuevo en la bolsa. Cuando estuvo segura de que su respiración estaba normal, se enfrentó a él por completo. —Pensé que te habías ido a la cama.

	Su mirada era de párpados pesados. —No estoy cansado.

	Se agarró del borde del lavabo con una mano mientras su pecho subía y bajaba rápidamente. Su mirada se sumergió a través de las delgadas aberturas, sus ojos eran de un azul profundo, intenso. Bajo su mirada concentrada, sus pezones se endurecieron y el fuego que se había puesto a cocer lento durante toda la noche corrió por sus venas. No había duda de su excitación. La camiseta era delgada.

	El cerebro de Bridget sólo se apagó y su cuerpo se hizo cargo. Con el pulso zumbando, no sentía ninguna necesidad de cubrirse. —No estoy cansada, tampoco.

	Chad estuvo sobre ella en un instante.

	Su jadeo fue cortado mientras envolvía un poderoso brazo alrededor de su cintura y la atraía hacia él. Con su frente contra la de él, no había duda de su deseo o lo que él quería, tampoco. Sintió su excitación larga y gruesa presionada contra su vientre y sus rodillas se debilitaron. Se aferró a sus hombros, su piel caliente y firme.

	Aquello era una locura. —No deberíamos estar haciendo esto.

	Una mano se tensó sobre su cadera y la otra viajaba por la espalda, dejando deliciosos escalofríos a su paso. —Probablemente no —admitió.

	Era bueno saber que estaban en la misma página, pero ella no se apartó y él tampoco. Llevó su mano a su cabello y acunó la nuca de su cuello. Su respiración salió en ráfagas cortas.

	—Chad... —Su voz se desvaneció cuando la mano de la cadera fue hacia abajo, ahuecando su trasero. El calor explotó a través de su centro.

	Sus labios estaban en su cabello, tentadoramente cerca. —Sí, no deberíamos estar haciendo esto. —Su voz era un gruñido—. Pero, ¿puedes decirme que no lo quieres?

	Bridget sabía que debería, pero las palabras no salían de su boca. No podía apartar la vista de la intensidad de su mirada.

	—No lo creo —dijo, y bajó la cabeza. Sus labios rozaron el inferior suyo, y sus manos se apretaron sobre sus hombros—. Quieres esto tanto como yo. —Para acentuar sus palabras, se movió contra ella, y reprimió un gemido—. ¿No es cierto, Bridget?

	Oh, ella lo hacía.

	Chad hizo otro barrido lento, burlándose contra su boca. —Admítelo.

	La mano en su trasero se apretó, y luego la levantó sobre la punta de los dedos de los pies para que su erección presionara en su núcleo. Sus ojos se cerraron y abrió la boca. Cuando la besó, su lengua se deslizó sobre la de ella y luego a través del techo de su boca, y gimió suavemente.

	—Admítelo —dijo contra sus labios. Ella negó con la cabeza.

	Sonrió y deslizó su mano del cuello, hasta llegar a su dolorido pecho. En un primer momento, su mano apenas pasó rozando las crestas, provocando un gemido ahogado en ella. Entonces su pulgar encontró el pico endurecido y se burló de la protuberancia hasta que estuvo respirando tan pesadamente como ella.

	—Quiero escucharte decirlo, Bridget. —El pulgar y el dedo índice le pellizcaron el pezón, y gritó. Una sonrisa satisfecha dividió sus labios—.¿Bridget?

	Apretó la boca cerrada.

	Desafío brilló en los ojos de Chad. Dejó ir su trasero, se deslizó hacia abajo y luego colocó ambas manos sobre sus pechos. Bajando la cabeza, cogió el otro pico con la boca y lo chupó a través del fino algodón. Ella gritó por el placer que la recorría.

	—Dilo —bromeó, mordiendo suavemente.

	Bridget apenas podía pensar en torno a lo que estaba haciendo. Sus dedos se burlaban de un pezón mientras su boca torturaba al otro. La levantó, hasta que se apretó contra la puerta de la ducha de vidrio. El frío en la espalda y el picor en la frente envió a girar su mente.

	Mientras chupaba más duro, deslizó una mano por su vientre y sobre el borde de la cadera, y luego al frente. Metió la mano entre sus muslos, moviendo los dedos hacia abajo de la costura de su pijama, creando una fricción salvaje. Sus caderas rodaron contra del movimiento mientras presionaba su cabeza hacia atrás. Se fue humedeciendo entre sus piernas, tan cerca de liberarse que estaba segura de que su corazón iba a explotar en su pecho. Su cuerpo se estremeció.

	Entonces Chad la soltó, dando un paso lejos de ella. Sus manos se cerraron en puños a los costados mientras permanecía de pie frente a ella, y pudo ver la longitud de su erección presionando contra sus vaqueros. Él la miró como un hombre a punto de perder todo control.

	—Dilo, Bridget, o que Dios me ayude... Un escalofrío la recorrió. —Sí.

	—¿Sí qué, Bridget? —La profundidad de su voz la acarició. Un calor insoportable se construyó. —Sí. Te deseo.

	Bridget nunca había visto que un hombre se moviera tan rápido. Sus brazos estuvieron a su alrededor, sus labios exigentes y deslumbrantes. Chad le dio la vuelta y se movió hacia atrás, fuera del baño, su boca nunca dejó la de ella. Sus manos estaban por todas partes, en las caderas, los pechos, deslizándose entre sus muslos.

	No llegaron a la habitación.

	Cuando la parte de atrás de sus piernas golpeó el sofá, metió los dedos debajo del borde de la parte superior de la camiseta. No le dio mucha oportunidad de sentirse cohibida, tiró el material hacia arriba y lo quitó.

	 


Retrocediendo el brazo extendido, vio los músculos de sus hombros y el bulto en su pecho y se tensó, quitándole el aliento. —Eres tan hermosa —dijo de una manera que hizo que sonara como una plegaria.

	Su corazón se agitó locamente mientras estaba de pie ante él, dejando que se llenara de ella. Un rubor recorrió por su cuello y viajó hacia el sur. Nunca había estado de pie así antes, dejando que un hombre se empapara de ella. Se sintió intensamente vulnerable, y en el mismo sentido, profundamente poderosa.

	Chad se adelantó y cuando le puso una mano en la mejilla, juró que temblaba. —Tan jodidamente hermosa —dijo de nuevo, besándola suavemente.

	—Gracias —susurró.

	Sonrió, y puso sus manos en sus hombros, empujándola hacia abajo hasta que estuvo sobre su espalda y él estuvo de rodillas sobre ella. Luego, sus labios estuvieron en la curva de sus pechos. Cuando lamió y chupó, su otra mano se deslizó entre sus piernas hacia su núcleo. Se presionó contra su palma mientras tocaba con las yemas de los dedos su duro pecho y el estómago, y luego bajó.

	Su gruñido de aprobación le trajo una sonrisa a los labios. Entonces estaba tirando sus pantalones hacia abajo y ella se levantó, ayudándolo en el proceso. Sus ojos se encontraron y el aire golpeó fuera de sus pulmones.

	Definitivamente no había vuelta atrás de esto, tan malo o loco como sea.

	Chad abrió sus muslos, y entonces la llenó. Un dedo se deslizó dentro de sus pliegues resbaladizos, estableciendo un ritmo alucinante mientras su boca capturaba sus suaves gritos.

	A diferencia de la última vez, lo iba a tocar.

	Bridget tiró de sus pantalones vaqueros por sus piernas y su dura longitud caliente cayó sobre su muslo. Dios mío, era grande—más grande de lo que esperaba. Envolvió su mano alrededor de su base y se quedó quieto, con el dedo en su interior.

	—Bridget —gruñó al cabo de un rato—, si me tocas, no voy a durar.

	Te quiero demasiado como para jugar.

	Sus palabras zumbaban en su sangre, se fundió en una piscina de calor. Quería que perdiera el control, para demostrar hasta qué punto le afectaba. La mano de Bridget se deslizó a lo largo de él, y le encantó cómo su cuerpo se sacudió con su toque. Lo hizo de nuevo, y la recompensó deslizando otro dedo dentro de ella. Su pulgar de deslizó y clavó su lengua en su boca. Se movían el uno contra el otro, sus caderas chocando. Un temblor recorrió a Chad, transfiriéndose a ella. Cada músculo enclavado. Los movimientos de Chad se aceleraron, sus dedos entrando y saliendo de ella mientras movía su mano sobre su sexo palpitante.

	Cuando presionó hacia abajo al manojo de nervios, su mundo se inclinó y luego voló en pedazos. Sus besos atraparon el sonido de su liberación mientras estallaba, su cuerpo dando espasmos contra él y con la mano apretando su sexo. Chad dejó escapar un gemido harapiento mientras marcaba sus caderas en la mano. Mientras réplicas sacudían su corazón y todo su ser, Chad se vino con un rugido, su gran y duro cuerpo contra el suyo más suave.

	Se colocó hacia abajo y tentativamente trasladó la otra mano a su cabeza inclinada, pasando los dedos por su cabello. Se retorció con su toque, inclinando la cabeza hacia un lado. Oscuras pestañas enmarcaron sus mejillas mientras lo acariciaba. Se quedaron así durante varios segundos, y luego abrió los ojos.

	—No he terminado contigo —dijo—, todavía no. No hasta que esté dentro de ti.

	Lo sintió endurecerse y ponerse más pesado contra su vientre, y un escalofrío la sacudió. Ah, sí, le gustó el sonido de eso. Su cuerpo estaba preparado y listo.

	Chad merodeaba por encima de ella, y se sentía bien estar enjaulada entre esos poderosos brazos, pero cuando le besó la frente enrojecida y luego la punta de la nariz, perdió un poco de sí misma para siempre. El gesto dulce se extendió por ella, y cerró los ojos contra la súbita oleada de lágrimas.

	No había nada sexy en lo que acaba de hacer, nada sexy en la forma en que se trataba de dos cuerpos uniéndose con un objetivo en mente. El acto era algo que hacían los amantes, y su corazón se llenó tan rápido que temía decir algo estúpido y horrible.

	Se deseaban el uno al otro, sí. Había una atracción mutua, poderosa entre ellos, sí. La iba a llevar a un placer que nunca había imaginado, sí. Pero nada de eso cambiaba el hecho de que hasta ahora estaban fingiendo. No había sentimientos. No había futuro. Toda la situación era por el hecho de que Chad podría ser increíblemente encantador.

	Sin embargo, tener relaciones sexuales con él, formaría un tipo de relación íntima, iba a ser mucho más difícil romper y superarlo cuando terminara este mes y nunca lo volviera a ver.

	Bridget había conseguido su corazón roto antes, y realmente no quería experimentar ese peso aplastante de nuevo, no con alguien como Chad, de quien dudaba que pudiera recuperarse fácilmente.

	Por segunda vez, puso un freno a lo que estaba pasando entre ellos.

	Colocó las manos sobre sus hombros y lo empujó. No fue un fuerte empujón, pero él se calmó y se quedó mirándola con esos profundos ojos como el océano. —¿Qué?

	Tomó un respiro y tartamudeó. —Creo que... creo que deberíamos parar aquí.

	Sus ojos buscaron los de ella intensamente, buscando respuestas de que no estaba dispuesta a rendirse fácilmente. —Sé que quieres esto.

	—Lo hago. —Oh Dios, siempre lo hacía. Tomó todo su esfuerzo para mantener quieto su cuerpo—. Pero esto sólo va a complicar las cosas,

	¿verdad? —Retiró las manos y cerró los puños sueltos en el aire entre ellos—. Y a finales de diciembre vas a seguir tu propio camino y... y yo voy a seguir el mío.

	Chad la miró. Por un momento, pensó que podría decir algo acerca de no negar lo tanto que la deseaba, y extrañamente quería que tratara de convencerla de lo contrario, de cambiar de opinión y... ¿y qué? ¿Trabajar por esto? Esto no era nada.

	Se deslizó fuera de ella y rápidamente se subió los pantalones vaqueros. —Sí, tienes razón. No queremos complicar las cosas.
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	Durante las siguientes dos semanas, las cosas progresaron según lo planeado. Para el público y los Nationals, su relación era una historia floreciente de amor en proporciones épicas. Incluso la señorita Gore estaba empezando a pensar que algo real estaba pasando entre ellos.

	—¿Vas a llevarla a comprar un vestido para el evento de Navidad? — preguntó, mirándolo por encima del borde de sus gafas.

	Chad presionó la flecha hacia arriba en la cinta, con la esperanza de ahogar la voz de la señorita Gore y su propia voz interna molesta-como-el infierno. Habían hecho lo que hacía falta: tres citas a la semana y el pasar la noche los fines de semana, pero desde la noche en el sofá, las cosas habían sido tensas. No es que ellos no se llevaran bien, porque lo hacían. Se llevaban bien “famosamente”, como lo había puesto la señorita Gore. Ayer, había llevado a Bridget a la casa club y le enseñó como sostener una bola curva, un change-up, y una bola rápida. Era ridículamente horrible en posicionar los dedos, al punto que era entretenido.

	Después, habían almorzado con Tony en Hooters por el camino.

	A Tony le gustaba Bridget, más de lo que Chad apreciaba, lo cual era estúpido, porque Dios sabía que no querían “complicar” las cosas.

	Las cosas ya estaban jodidamente complicadas.

	Sin mencionar que estaba masturbándose como si estuviera en la maldita escuela secundaria de nuevo. Treinta años de edad, un atleta profesional, más rico que el pecado, y estaba masturbándose cada día en vez de bajarse en una mujer. Eso es a lo que su vida había llegado.

	Pero lo más jodido era que todavía podía conseguir un pedazo si quería. Infierno, sabía cómo ser discreto cuando lo deseaba, pero no lo hizo. No quería a nadie, excepto a la zorra pelirroja.

	Bridget consumía sus pensamientos cuando estaba con él, o lejos. Por dos semanas, había estado en un estado constante de excitación que solamente había sido despertado por lo que había pasado entre ellos.

	—¡Chad! —espetó la señorita Gore. Se inclinó sobre el brazo de la cinta y golpeó el botón de parada de emergencia.

	En el último minuto, se sostuvo a sí mismo antes de comerse la cinta. —¡Jesús!

	—No del todo. —Ella dobló los brazos—. ¿Has estado escuchando?

	—Sí. —Agarró la toalla del frente y bajó de la máquina de correr, limpiando su sudor—. La voy a llevar más tarde hoy, antes de cenar, a uno de esos malditos lugares que escogiste, y que me va a costar el salario de un mes.

	La señorita Gore asintió con aprobación. —A Bridget le gustará el lugar.

	—¿Cómo sabes que le gustará? —Se arrancó la camisa y la tiró al cesto de la ropa. La señorita Gore no estaba tan afectada por ninguna desnudez parcial, después de todo.

	Ella lo siguió hasta la cocina. —Me gusta, lo sabes. Agarrando una botella de agua, levantó una ceja.

	—A tus amigos parece gustarle ella, también. A ti parece gustarte ella.

	Chad bajó la mitad de la botella. —¿Qué quieres decir?

	La señorita Gore se encogió de hombros. —Todo lo que estoy diciendo es que ustedes dos son realmente convincentes.

	Lo que sea. Dijo eso en voz alta, también.

	—Bueno, la buena noticia es que los Nationals están más que complacidos contigo —Una sonrisa orgullosa inclinó la comisura de sus labios, y pareció casi humana por un momento—. En el evento de Navidad que planean debes cerrar el trato. Debes estar feliz por esto. Falta solamente una semana y quedan algunos días raros.

	Chad no estaba feliz por esto.

	—Por supuesto, no vas a conseguir librarte de mí tan fácilmente. Por supuesto que no.

	—Me quedaré para asegurarme que mantengas tu imagen — continuó—. Si jugamos bien nuestras cartas ahora, conseguiremos la simpatía del público después de tu separación de la señorita Rodgers.

	Sus ojos se estrecharon. —Oh, ¿así que vamos a hacerla la villana en todo esto?

	—Mejor que tu saliendo de chico malo, ¿cierto? —La señorita Gore frunció el ceño— ¿Qué? ¿Eso te molesta?

	Chad no dijo nada, porque honestamente, ¿qué pensaría de él esta mujer si creía que estaba bien con eso? No había nada que ella pudiera decir que lo llevaría a dejar que Bridget tomara la culpa. Contrato o no.

	Después de un rato, la señorita Gore se fue, pasando a su hermano mayor Chandler en la salida. Los dos llegaron a un completo punto muerto en el vestíbulo. Ninguno se movería del camino del otro. No había dos personas más obstinadas en el mundo, se dio cuenta. Chad los dejó averiguar cómo entrar y salir al mismo tiempo.

	Más tarde, resultó que a Bridget le encantó la Pequeña Boutique en 27th Avenue. Flotaba desde un perchero de vestidos brillantes a otro, mientras que él se sentaba en una de esas sillas que le recordaban a un trono, un trono rosado en el que la abuela de alguien tomaba una máquina de pedrería.

	Con los ojos entrecerrados, la miraba sobre los primeros accesorios. Ella tenía la vista en un collar que parecía ser una verdadera esmeralda colgando de una cadena de plata. Siguió pasando los dedos sobre él, y él pensó que la piedra se correspondería con sus ojos…

	¿Qué diablos estaba pensando? ¿Un collar se correspondería con sus ojos? Dios, sonaba como Chase.

	Ella finalmente se acercó a los vestidos, para ir directamente a uno verde oscuro que parecía que abrazaría sus curvas. Esperaba que tomara ese. Su mirada cayó a su dulce y redondo culo, y tuvo que apartar la mirada antes de que las cosas se levantaran realmente incómodas allí.

	En el mostrador, dos empleadas se reían y susurraban mientras lo miraban.

	Tomando una profunda respiración, volvió a mirar a Bridget mientras se deslizaba más abajo en su trono rosa, extendiendo sus anchos muslos para conseguir un poco más de comodidad. La vio agarrar la etiqueta y luego fruncir el ceño. Dejó caer el vestido.

	—¿Bridget?

	Lo miró por encima de su hombro. Su cabello estaba recogido en una coleta alta y un pañuelo de seda rojo brillante y púrpura estaba atado estrechamente a su cuello. —¿Qué?

	—Me gustaba ese vestido. —Asintió al verde que había sostenido.

	Acercándose a él, se enderezó los bordes del pañuelo. —A mí también.

	—Entonces, pruébatelo.

	Se mordió el gordo labio, y él estaba celoso. Quería morderlo… lamerlo. —Es demasiado caro. 

	Metió la mano en el bolsillo de sus vaqueros y sacó un caramelo que había robado del mostrador cuando habían entrado. —¿Cuánto?

	—Ni siquiera quieres saberlo.

	Arrancado el envoltorio, arrojó el dulce en su boca. —¿Cuánto?

	—Demasiado —replicó.

	—¿Cuánto, Bridget?

	Suspiró y entrecerró los ojos. —Es un poco más de quince mil. Chad ni siquiera pestañeó. —Pruébatelo.

	—Pero…

	—Pruébatelo —Cuando ella no se movió, arqueó una ceja—. O yo lo haré.

	Su expresión severa se escabulló cuando se rió. —¿Eso se supone que me convence? Me moriría verte en ese vestido.

	Chad removió el caramelo, entrecerrando los ojos. —Me lo probaré justo aquí, en frente de las dos lindas señoritas del frente. Ya sabes, por el mostrador y las ventanas de cristal.

	—Adelante —dijo, pero cuando él levantó ambas cejas, rodó los ojos e hizo un sonido de disgusto—. Bien.

	Cuando ella se dio la vuelta, consiguió una imagen de la poca frustración haciendo temblar su paso y sus labios se dividieron en una sonrisa. Mordiendo el caramelo duro, la vio pasar junto a él con el vestido en la mano, disparándole una mirada oscura.

	Por supuesto, en el momento que escuchó el suave clic de la puerta del vestidor, imágenes de ella despojándose de su ropa llenaron su cabeza. Imágenes de ella meneando ese culo fuera de esos vaqueros y desabrochándose el sujetador, porque ese vestido era strapless, se burlaban de él.

	Chad cambió de posición en el bombardeante trono, sintiéndose a sí mismo hincharse.

	Dos veces hasta ahora, Bridget había detenido las cosas justo antes de que la verdadera diversión pudiera empezar. ¿Complicar las cosas? Como si la situación entera ya no estuviera complicada como la mierda. Así que, ¿por qué no hacer lo que tanto quería? Porque él sabía que ella lo quería.

	Mientras estaba sentado allí, la mierda más estúpida saltó en su cabeza. Chad pensó en su padre. Ahora que era un hombre que había hecho bastante de lo que quería hacer, cuando quería. No que el comportamiento de su padre fuera algo que admirar. Infierno, la forma en que su padre se había comportado, como si el mundo fuera un parque gigante construido sólo para él, había jodido todas sus cabezas. Era por eso que Chase se había mantenido el margen de Maddie, tanto como pudo, y por qué Chandler era una mierda de control, obstinada.

	Y era por eso que Chad actuaba como… bueno, como si el mundo fuera su patio de juegos.

	Mierda.

	Sentándose derecho, pensó lo que un jodido lugar hizo a tal realización. Estaba sentado en un maldito trono rosa. Y pensaba que habría cambiado lo que iba a hacer, pero no lo hizo. Estaba cabreado, confundido, y caliente. No es una buena combinación.

	Chad se puso de pie y le arrojó a las damas de enfrente una sonrisa y un guiño. —Voy a ayudarla con la cremallera de su vestido.

	Una de ella soltó una risita. —Haz eso.

	Pavoneándose por el pasillo, llamó a la puerta e inmediatamente la abrió. La curva de una pálida espalda le dio la bienvenida. Había una peca justo al lado de su columna vertebral.

	Sí, iba a conocer de cerca y personalmente esa peca.

	Bridget se quedó sin aliento y tiró alrededor, agarrando la parte delantera del vestido verde a su pecho. Sus ojos se abrieron cuando lo vio.

	—¿Qué estás haciendo?

	—¿Recuerdas cuando dije que estaba siendo un buen chico? Bueno, ahora estoy siendo malo.

	—¡Chad! —Su voz salió en un susurro—. Estamos en un vestidor.

	Hay personas afuera del…

	—No me importa —Agarró sus brazos, no totalmente perdiendo la llamarada de calor en sus ojos. Oh, cariño, Bridget tenía una chica traviesa en ella—. Hay algo que necesito hacer.

	Bridget abrió su boca, probablemente para hacer una tonelada de preguntas que valían mierda, porque esa mujer era inquisitiva como el infierno, pero silenció sus palabras con su boca. Besándola, sin contenerse. Le reclamó, forzando sus labios a abrirse, y justo cuando su cuerpo empezó a temblar, se apartó y la giró, así que su espalda estaba contra su frente.

	—No deberíamos estar haciendo esto —dijo, pero su voz era ronca y traicionaba sus necesidades.

	Él deslizó el material por sus caderas, dejándolo alrededor de sus tobillos. Entonces, besó esa peca y cuando la lamió, su espalda se arqueó. Se enderezó, arrastrando sus manos por sus costados. Podía verla en el espejo, las puntas rosadas de sus pechos grava, rogando por él.



¿Quién era él para negárselo?

	Chad acunó sus pechos con ambas manos desde atrás y bajó la cabeza, su respiración agitando las pequeñas hebras de cabello rojo. —Me gusta el vestido.

	Los ojos de Bridget estaban sólo abiertos a la mitad. —Ni siquiera me viste en él.

	—Vi lo suficiente para saber que te verías bien fuera de él. —Rodó sus pezones entre sus dedos, haciéndola estremecer—. Así que sí, me gusta el vestido.

	Su respiración estaba saliendo en cortos golpes. —Chad, tenemos que parar esto. Esto no está…

	Ella había agarrado sus manos, pero él fácilmente cogió sus muñecas en una mano. Manteniéndolas capturadas bajo sus pechos, puso un beso contra su atronador pulso. —¿Esto no está qué? ¿Algo no que quieras? Mierda. Lo quieres.

	Un estremecimiento sacudió su cuerpo, y sus pestañas bajaron completamente, abanicando sus mejillas sonrojadas. Chad sonrió contra su cuello expuesto mientras deslizaba su mano libre por su vientre, amando la suavidad de su piel. Cuando sus dedos alcanzaron la banda de sus bragas, ella trató de tirar sus manos libres.

	—Oh, no, no vas a ir a ninguna parte —Besó el lugar debajo de su oreja y fue recompensado con un escalofrío—. Vamos a hacer esto justo ahora.

	En el espejo, podía ver sus dientes cerrarse en su regordete labio inferior y supo que la tenía. —Abre tus ojos —ordenó—. Quiero que me veas.



Las pestañas de Bridget se levantaron.

	—¿Ves lo que estoy haciendo? —Bajando una mano entre sus muslos abiertos, deslizó sus dedos bajo las bragas satinadas—. ¿Te gusta eso?

	El calor estalló, volviendo sus ojos en una sombra esmeralda de verde. —Sí —jadeó.

	Cepillando sobre sus pliegues húmedos, gimió profundo en su garganta. Ya estaba húmeda y lista para él.

	Para. Él.

	—Bueno, realmente te va a gustar esto. —Facilitó un dedo en ella, y no tomó mucho.

	Las caderas de Bridget inmediatamente rodaron en el ritmo, su culo presionando contra su polla una y otra vez, y si no era cuidadoso, iba a ser muy incómodo salir de la tienda.

	Cuando sintió sus músculos empezar a temblar, le soltó las muñecas y puso su mano sobre su boca, silenciando sus gritos. Ella lo sorprendió, sin embargo, cuando succionó uno de sus dedos en su boca mientras se corría. Sintió eso todo el camino hasta la punta de su polla.

	Dejándola ir cuando estuvo seguro de que no colapsaría, puso distancia entre ellos. Tal vez esta no fue una de sus más brillantes ideas. El olor de ella se aferró a él, todavía podía sentirla empujando contra él, y ahora no quería nada más que simplemente tomarla en el piso. Contra el espejo. Mierda, en cualquier parte.

	Bridget lo miró, con las mejillas encendidas y los ojos vidriosos, respirando entrecortadamente. —¿Qué hay de ti?

	Sus labios se torcieron en una sonrisa. —Eso sólo complicaría las cosas.

	—Chad…

	Se detuvo en la puerta. —¿El vestido está bien?

	—Sí, pero…

	—Bien. Lo llevaremos —Abrió la puerta y la inmovilizó con una última mirada. Hombre, si la miraba por más tiempo, iba a tenerla de rodillas o de espalda—.Y no discutas conmigo al respecto.

	Bridget lucían tan condenadamente sexy de pie allí, desnuda a excepción de sus bragas y su barbilla sobresaliendo tercamente.

	Sí, necesitaba salir del vestidor ahora.

	Chad se alejó, cerrando la puerta detrás de él. Era una pena que sacarla de su cabeza no fuera tan fácil como cerrar una puerta.
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	Bridget apenas se reconocía en el vestido verde. El profundo matiz puso de manifiesto la coincidencia de color con sus ojos y halagaba su tez pálida y cabello rojo. El material era pesado, ocultando cualquier tipo de bulto antiestético pero no se sentía como si estuviera usando una cortina.

	—Te ves hermosa —dijo Shell, poniendo el toque final en Bridget, un clip de plata que sostenía sus rizos hacia arriba—. El vestido es fantástico.

	El vestido era fantástico. —No puedo creer que compró esto. Tal des…

	—Si dices desperdicio de dinero, renegaré de ti. —Shell la hizo girar y la miró fijamente—. Es maravilloso que él haga algo como esto, es romántico. Vas a tener un momento maravilloso pasando el rato con los jugadores y la gente glamorosa.

	Bridget tragó, pero su garganta estaba seca. Las mariposas estaban rebotando alrededor de su estómago como si estuvieran tratando de encontrar una salida. Había conocido a Tony y algunos de los otros chicos, pero la idea de codearse con todos ellos le daba ganas de vomitar.

	—¿Chad va a recogerte aquí? —preguntó Shell.

	Asintió. —Sí, es en realidad es más cerca para él y de hecho tiene sentido, ya que estabas arreglando mi cabello.

	Shell le sonrió. —Asombroso chica, eres tan condenadamente afortunada. Espero que te des cuenta de eso. Chad es un infierno de buen partido. Estoy celosa.

	Un dolor le atravesó el pecho, y se volvió hacia el espejo, parpadeando con rapidez y esperando no arruinar su máscara. Todo esto estaba casi terminado. Tres días después de Navidad y mañana era su último día de trabajo antes de las vacaciones. Luego estaba Año Nuevo y la Gala.

	Chad probablemente ni siquiera estaría alrededor para el evento del Smithsoniano.

	Según la señorita Gore, los Nationals estaban encantados con la mejoría de Chad. No se hablaba más sobre la cancelación del contrato, y la publicista creía plenamente que después de esta noche, su imagen estaría reparada. ¿Y qué tenía eso de malo según dijo la mujer la última vez que la había visto?

	—Chad probablemente tendrá la simpatía del público cuando ustedes se separen. —La señorita Gore había dicho—. Así que esto va a funcionar de maravilla.

	Dios, odiaba a esa mujer con pasión.

	—¿Bridget? —la voz de Shell se entrometió—. ¿Estás bien?

	Su boca se abrió, y quería tanto contarle la verdad a Shell, pero ¿cómo podría? No era como si Shell no supiera que se había metido en problemas con los préstamos estudiantiles, pero ¿cómo iba a decirle a alguien que todo lo que había entre ella y Chad había sido completamente falso?

	Excepto por la pasión, estaba segura de que eso era real. Forzó una sonrisa. —¿No crees que este vestido es demasiado?

	Shell soltó una breve carcajada. —Está bien. Definitivamente, algo está mal contigo si estás preguntando si alguna pieza de ropa es demasiado. Esto es en realidad bastante normal para ti.

	Eso era. Con pedrería negra sobre el corpiño en forma de corazón, no era nada como el estilo extravagante que normalmente usaba.

	—Te ves genial, Bridget.

	—Gracias. —Bridget salió del baño y tomó una profunda respiración—. Supongo que me estoy sintiendo cansada.

	Shell asintió. —Bueno, será mejor que te animes porque debes disfrutar. En serio. Tú y Chad son como un cuento de Cenicienta.

	Bridget se rió de eso. —Yo no iría tan lejos.

	—Lo que sea. Es totalmente… —Un golpe en la puerta principal cortó sus palabras. Dejó escapar un grito bajo y giró hacia la entrada antes de Bridget pudiera parpadear.

	Su amiga abrió la puerta. —Holllaaaa...

	Bridget se asomó por la esquina, y su corazón se aceleró. Su boca se abrió también. Podría haber babeado un poco.

	Chad en un esmoquin era, bueno, todo lo que cualquier mujer en el planeta podría imaginar.

	Sus anchos hombros realmente rellenaban la chaqueta en una forma que la mayoría de los hombres no podían. Era de un ajuste perfecto, cortada a su cuerpo y sólo a su cuerpo. Con su pelo artísticamente desordenado y sus labios inclinados en una media sonrisa, parecía haber salido directamente de una película o algo, justo como salido de un cuento de hadas.

	Chad le tendió la mano a Shell. —Encantado de por fin conocerte.

	Ella murmuró algo ininteligible y se dio la vuelta, pronunciando las palabras Príncipe Encantador antes de girar de nuevo a Chad. —Eres mucho mejor visto de cerca. La mayoría de las personas no lo son, pero guau, tú sin duda das la talla.

	Bridget sonrió.

	Tomando el arrebato de buen humor de su amiga, Chad rió. — Bueno, me alegro de escuchar que “doy la talla”.

	A medida que pasó a su lado, Shell lo reviso por detrás. —Sí, definitivamente das la talla.

	Bien. Eso era probablemente suficiente. Si Bridget no intervenía, había una buena probabilidad de que Shell comenzara a tocarlo. Al salir al pasillo, ella le dio un saludo con la mano breve y torpe.

	Chad tropezó un poco, y Bridget nunca lo había visto tropezar. Se detuvo en seco y tragó mientras su mirada se desviaba hacia ella. —Te ves... absolutamente hermosa.

	Sintió el rubor subir por su cara. —Gracias.

	—Ustedes dos lucen grandiosos. —Shell reapareció, sosteniendo su teléfono—. Quiero una foto.

	—Esto no es el baile de graduación, Shell.

	Chad se rió entre dientes mientras sostenía su brazo para Bridget. — Ven aquí. Vamos a conseguir nuestra foto.

	Disparando a su amiga una mirada, que fue ignorada posteriormente, Bridget se deslizó al lado de Chad. Su brazo rodeó su cintura y la atrajo más cerca, metiéndola contra su cuerpo.

	Shell chilló mientras sostenía el teléfono. —¡Sonrían!

	Después de un par de fotos que Shell juró no terminaría en su Facebook o en cualquier otro sitio, Bridget y Chad dijeron sus adioses. A la salida, Bridget tomó el chal de encaje negro, y él la ayudó a envolverlo sobre los hombros.

	—Está bastante frío afuera —dijo fuera del apartamento de Shell. — ¿Estás segura de que esto es suficiente?

	Bridget asintió.

	Él sonrió ligeramente. —Es cierto. Odias las chaquetas.

	—Son tan abultadas. —Ya que Shell tenía un apartamento en el primer piso, no pasó mucho tiempo para que ella descubriera lo frío que se había puesto desde que había llegado a la casa de su amiga.

	En el exterior, agarró los extremos del chal juntos y respiró hondo.

	—Huele a…

	—¿Nieve? —Interrumpió él, sonriéndole.

	Bridget lo miró y sintió que su corazón daba ese maldito saltito otra vez. —Sí. Huele como la nieve.

	—He oído que está pronosticado nieve en Navidad. No puedo recordar la última vez que tuvimos una blanca Navidad.

	Tampoco podía. Nieve en cualquier cantidad real no suele caer hasta febrero, y si era más de una pulgada, todo el pueblo cerraba.

	Chad le abrió la puerta, pero la agarró del brazo antes de que pudiera subir. Se inclinó, sus labios rozando su sien. —Estoy destrozado—dijo.

	—¿Sobre qué?

	Sus labios se curvaron sobre su piel. —No puedo decidir si te ves mejor en ese vestido o con él agrupado alrededor de tus tobillos.

	Bridget estaba repentinamente caliente en las temperaturas congelantes. Maldita sea. Había estado tratando desesperadamente de olvidar esos minutos en el probador y él tuvo que tocar el tema. Fuego líquido la recorrió, cuando le puso una mano en la cadera.

	—Mmmm —murmuró—. Lo prefiero tendido en el suelo de mi dormitorio.

	Su aliento salió en una ráfaga inestable. —No has visto eso.

	Chad se apartó y había una sonrisa arrogante en su cara. —Aún no.

	

	* * *

	

	Navidad estaba en todas partes. Mientras entraban en el hotel de lujo sede del evento, Bridget quedó atrapada en todo el brillo. Guirnaldas retorcidas alrededor de las farolas. Carámbanos de luces colgados de las fachadas de los edificios, brillando como cientos de diamantes pulidos. En el pequeño parque, dividiendo las congestionadas calles, un árbol de Navidad decorado brillaba intensamente.

	Aunque Bridget no era una gran fan de las festividades, amaba todas las cosas brillantes. La mayor parte del año, la ciudad era aburrida y monótona, pero llegada la Navidad, brillaba toda.

	Y este hotel era realmente brillante.

	El árbol de Navidad en el vestíbulo resplandecía en dorado y plata, tan brillante y hermoso.

	—¿Te gusta? —Murmuró Chad en su oreja, poniendo una mano en su espalda baja.

	Asintió cuando se detuvieron delante del enorme árbol. —Es hermoso.

	—Me gustan los árboles que son de diferentes colores. Ya sabes, del tipo que realmente no tiene un tema en ellos. Los padres de Maddie tiene un árbol así, bombillas sólo lanzadas sobre él, oropel que no coincide y una estrella que siempre está torcida.

	Bridget sonrió. Se había encontrado a los padres de Madison unas cuantas veces, y había sido un motín. No podía imaginar como era la Navidad en su casa. Probablemente involucraba decoración de refugios antibombas y locura en general, de la buena clase de locura.

	—Sabes que yo siempre paso la Nochebuena en su casa, ¿no? Es una tradición.

	Sí. Lo sabía.

	—Y este año…

	—No voy a la casa de Madison para Navidad —dijo, alejándose de él—. No hay manera de que eso suceda.

	Frunció las cejas. —¿Tienes planes?

	¿Tenía planes? Casi se rió. Estaría haciendo lo mismo que hizo en Navidad durante los últimos nueve años. —No es importante. Entonces,

	¿dónde es la gran fiesta?

	Chad la miró un momento y luego tomó su mano. —Vamos a poner este espectáculo en marcha.

	Bridget no estaba segura de cómo prepararse para este evento, pero pronto se dio cuenta de que nada podría haberlo hecho. Fueron llevados al momento en que entraron en el brillante salón de baile.

	Fue presentada a tanta gente que no podía mantener alineadas sus caras o recordar sus nombres. Una copa de champán le fue entregada y luego otra. Estar del brazo de Chad Gamble era realmente como estar con una estrella de rock. Era obvio que todos lo amaban o por lo menos lo admiraban, especialmente los compañeros más jóvenes. Ellos estaban impresionados por él.

	Se tomaron fotos, una tras otra, y sabía que un cargamento entero de ellas estaría en el periódico y en Internet en cuestión de horas. Cuando el gerente del club se presentó, Bridget miró a Chad.

	Nada en su expresión cambió, pero se puso rígido sólo en lo más mínimo. —¿Cómo te va? —dijo, extendiendo su mano libre.

	—Genial. Me alegro de verte aquí con tan bella compañía. —El gerente sacudió la mano de Chad y luego se volvió hacia Bridget. El arrugado rostro del hombre se arrugó más al sonreír. —Es un placer finalmente conocer a la mujer que ha conseguido que este viejo perro se comporte.

	Bridget no pudo evitar sonreír mientras estrechaba la mano del gerente. —Es un placer conocerlo, también. El evento es una maravilla.

	—Y es educada. —Las cejas blancas como la nieve del hombre se levantaron mientras palmeaba a Chad en el hombro—. Eres un chico con suerte. Espero volver a verla en los juegos de primavera.

	Chad respondió, pero Bridget realmente no lo oyó. Forzando la sonrisa a permanecer en su rostro, odiaba la repentina sensación pesada en el pecho. No estaría en los juegos de primavera. O si iba a uno, lo que dudaba que hiciera, no sería en el contexto en que el gerente esperaba.

	Con el corazón pesando, se excusó para encontrar el baño de damas. Felizmente estaba vacío mientras se alisaba algunos cabellos sueltos que estaban surgiendo por todas partes de su cabeza y se obligó a sí misma a tirarlos juntos. No había querido hacer esto en primer lugar, y debería estar emocionada de que estaba a punto de terminar.

	Pero no lo estaba.

	No tenía nada que ver con la vida glamorosa que Chad vivía, las cenas, las salidas nocturnas, y toda la atención. Lo que iba a extrañar era a él.

	De vuelta al salón de baile, consiguió otra copa de champán, pensando que el valor líquido podría ayudar, y examinó la habitación deslumbrante en busca de Chad. Había tantos hombres en esmoquin que era como un mar de sensualidad. Shell iba a estar tan decepcionada de no haber obtenido una invitación.

	—Disculpa —dijo una voz suave y femenina.

	Girando al sonido, descubrió que estaba rodeada por lo que normalmente se encuentra en un mar de sensualidad masculina, su contraparte. La playa de chicas ridículamente calientes.

	Bridget cuadró los hombros, esperando una avalancha de comentarios maliciosos y, probablemente, una conferencia sobre lo malo que Chad era en las relaciones. Sólo Dios sabía si se había acostado con alguna de estas mujeres.

	—Tú debes ser Bridget. —Una rubia esbelta extendió una delicada mano. Ataviada con un pequeño vestido negro, se veía como una estrella de cine junto a Bridget—. Hemos estado escuchando mucho acerca de ti.

	—No de Chad. Él no es del tipo besa y dice —dijo otra mujer. Bridget pensaba que su nombre era Tori a partir de una presentación anterior.

	—Me encanta tu vestido —dijo otra mujer, sus ojos rasgados fuertemente delineados con kohl—. Es un color tan hermoso.

	Bridget abrió la boca pero no estaba segura de qué decir.

	—Estoy tan contenta de que haya encontrado a alguien —dijo una belleza de pelo negro—. Chad necesita una buena mujer.

	Bridget estaba atónita.

	Una mujer con piel de color caramelo se adelantó con una amplia sonrisa. —Lo siento. Probablemente estés como, qué demonios, con todas nosotras convergiendo hacia ti. Sólo nos emocionamos siempre que hay una posibilidad de que podamos superar en número a los hombres. Mi nombre es Vanessa. —Ella extendió una mano—. Mi esposo es el número quince, el parador en corto. Drew Berry.

	Bridget tomó su mano, reconociendo el nombre de su marido. —Es un placer conocerte.

	Vanessa sonrió e hizo una ronda de presentaciones que fueron un borrón para Bridget. —Deberíamos hacer algún tentempié a media mañana o una cena, tú trabajas ¿no?

	Ella asintió mientras otra mujer sonrió. —¿O Chad te dejará fuera de su vista el tiempo suficiente? Porque parece el tipo de hombre al que le gusta mantener a su mujer ocupada.

	Un rubor se deslizó por su rostro un instante antes de que Chad se le acercara por detrás, deslizando un brazo alrededor de su cintura. —

	¿Estás bien aquí? —Susurró, y cuando asintió, él habló más alto, dirigiéndose a la multitud de hermosas y sorprendentemente agradables mujeres—. Todas ustedes lucen encantadoras esta noche.

	Vanessa rodó sus ojos. —Chad, encantador como siempre.

	—Él debe que hablar con mi marido —añadió Tori, y varias mujeres se rieron—. ¿Sabes lo que Bobby me dijo esta noche? Que lucía como el mejor corte de carne. —Puso los ojos en blanco—. Puedes sacar al chico de Texas, pero no puedes sacar a Texas del chico

	—Ser comparado con carne es una de las más elevadas formas de adulación —explicó Chad, dándoles su mejor sonrisa. La que enganchó, alineó y hundió a cerca de mil mujeres—. Odio hacer esto, pero voy a robarles a Bridget.

	—Que se diviertan. —sonrió Vanessa—. Tengo que ir a buscar a mi marido. Nuestra niñera cobra por media hora. Estoy bastante segura de que hemos pagado su universidad para este momento.

	Después de una ronda de despedidas y la promesa de conseguir el número de teléfono de Vanessa para organizar el tentempié a media mañana, ¿la gente seguía comiendo el tentempié?, estaba a solas con Chad de nuevo.

	Le metió un salvaje rizo detrás de su oreja. —¿Estás lista para salir de aquí?

	—Sólo si tú lo estas —dijo. A pesar de que sus tacones la estaban matando, no quería salir corriendo de él. Y además, cuando terminó, cada velada les trajo una noche más…

	Se interrumpió.

	—Lo estoy. —Tomó su copa—. Vamos a ver si podemos hacer una salida limpia.

	Lo dejó tomar su mano, y manteniéndose en los bordes de la sala de baile, hicieron todo el camino hacia afuera antes de que alguien los notara. Una ligera nevada había comenzado a caer mientras se apresuraban más allá de los fotógrafos que esperaban.

	Chad la giró de nuevo, lo que provocó un aluvión de cámaras saliendo. Le lanzó una mirada asesina, que él devolvió con una satisfecha sonrisa conocedora.

	Una vez dentro del Jeep, se volvió hacia ella. —Entonces, ¿cómo crees que fue esta noche?

	Suponiendo que se refería a su contrato, le sonrió mientras se deslizaba fuera del chal y lo doblaba sobre su regazo. —Creo que no vas a tener ningún problema. Todo el mundo parece impresionado con el nuevo y más comportado Chad.

	Él se rió entre dientes. —Yo no estaba hablando de eso. Me refiero en general.

	—Oh. —Su sonrisa se extendió—. Fue muy divertido. La gente fue muy agradable.

	—¿Esperabas que no lo fueran?

	Lo consideró. —Supongo que sí. —Luego se echó a reír—. Vanessa me invitó a un tentempié.

	Su sonrisa la calentó. —Deberías ir.

	—No... —Su voz se desvaneció.

	—¿Mmm?

	Se encogió de hombros. Le parecía obvio, pero quizás Chad ni siquiera estaba pensando del modo en que en ella lo hacía. Y tenía que dejar de pensar en ello por completo.

	Echándole un vistazo, fue golpeada nuevamente por su belleza masculina. Incluso mientras conducía, la mirada de concentración que bajaba sus cejas y entrecerraba sus ojos agitó el calor en su interior.

	Pensó en lo que había hecho por ella, para ella, en el vestuario. Su pulso se disparó.

	Tal vez fue el recuerdo de sus dedos maravillosos y el placer que le había dado. Tal vez fue el champán que había bebido y la gran noche que tuvo. Tal vez fue porque Chad era caliente, y quería hacer por él lo que él había hecho por ella.

	Quién sabía lo que le dio la idea, pero Bridget iba a ir con el número tres y no miraría hacia atrás. Había decidido en algún momento de esta noche que quería tantos recuerdos como fuera posible reunir antes de que su tiempo juntos terminara. Los necesitaría para las frías noches de invierno sola en su futuro cercano.

	Así que antes de perder el valor, alargó la mano mientras esperaban en un semáforo rojo, colocándola sobre su muslo. La cabeza de Chad giró de golpe en su dirección. Una sola ceja subió. Le dio lo que, esperaba, era una sonrisa sexy.

	Sus ojos se clavaron en los de ella, y Bridget tomó una respiración profunda. La sangre latía con fuerza, deslizó la mano por su pierna y lo tomó a través de sus pantalones.

	Las caderas de Chad se torcieron, y gimió. —¿Qué... qué estás haciendo, Bridget?

	Se mordió el labio mientras pasaba el dedo pulgar por su longitud.

	El hombre ya estaba duro como una roca. —Sólo devolviendo el favor.

	—¿Devolviendo el favor? —dijo con voz ronca.

	Inclinándose más allá, consiguió que su otra mano participe en la diversión y bajó la cremallera. El botón fue lo siguiente y, madre santa, Chad no llevaba ropa interior y todo se extendía hacia ella. La mirada de Bridget se desvió hacia arriba. —La luz está en verde, Chad.

	—Sí, el verde significa avanzar. —Pisó el acelerador, pero estaba apenas pasando el límite de velocidad.

	Le bajó los pantalones, deslizando su mano hacia arriba y abajo por su dura longitud. La humedad acumulándose en la punta, aumentando cada vez que deslizó el pulgar por encima de su cabeza. No pasó mucho tiempo antes de que sus caderas se movieran hacia arriba a su tacto, sus nudillos blancos de agarrar el volante.

	Y no había terminado con él.

	Cuando llegaron a otro semáforo en rojo, se desabrochó el cinturón de seguridad. Los ojos de Chad se abrieron con la realización. Le dio una pequeña sonrisa y luego se inclinó, llevándolo a su boca.

	—Oh infiernos —dijo Chad entre dientes.

	Sus caderas se levantaron, y le encantaba eso, le encantaba su sabor salado, masculino. Envolviendo su mano alrededor de su base, lo deslizó hacia arriba, mientras su boca bajaba, tomándolo hasta donde pudo.

	—Bridget, tú... —gimió Chad—. Esta fue probablemente la peor y...

	—Contuvo el aliento—… la mejor idea que has tenido.

	Gimió a su alrededor, y él hizo un sonido bajo profundamente en su garganta. Posó su mano en su cabeza, envolviendo los dedos en el pelo. No pasó mucho tiempo antes de que guiara su velocidad. Cuando movió la lengua por la cabeza de nuevo y su cuerpo se sacudió, ella no tenía idea de cómo no lo arruinó.

	Un escalofrío recorrió su cuerpo. —Bridget, si no te detienes, voy a...

	Eso es lo que quería. Apretando su agarre, bombeó más rápido mientras tiraba los labios hacia atrás, raspando la sensible cabeza con sus dientes.

	Y eso lo hizo.

	Sintió su liberación a través de su cuerpo. Él trató de levantar su cabeza, pero Bridget no había terminado. Estaba en esto hasta el final, y vaya que lo terminó. Cuando por fin alzó la cabeza, vio que iban a unos dieciséis kilómetros por hora y Chad parecía que acababa de rodar fuera de la cama.

	Sus ojos se deslizaron hacia ella. Bridget se lamió los labios.

	—Joder —gruñó él.

	Sonriendo, metió el semi-duro sexo nuevamente dentro de sus pantalones, cerrando la cremallera, y abotonándolos. —¿Tengo que conducir?

	—No. No, yo me encargo. —Puso las dos manos en el volante y asintió—. Sí, yo me encargo.

	Sintiéndose cálida y satisfecha consigo misma, Bridget se recolocó el cinturón de seguridad y se acomodó.

Pasaron varios minutos antes de que Chad pareciera ser capaz de hablar de nuevo. —Guau. Eso fue… No hay palabras. —Una sonrisa torcida apareció en sus labios—. Es una maldita cosa buena que ningún fotógrafo haya tomado una foto de eso, sin embargo.

	En ese momento, Bridget olvidó todo. Volviéndose hacia él, se echó a reír a carcajadas. —Sí, no creo que la señorita Gore estuviera satisfecha con esas fotos.

	

	* * *

	

	El día antes de la víspera de Navidad era un día de descanso en el trabajo. Los empleados siempre se iban alrededor de las tres o más temprano. No había nada que hacer, pero eso estaba bien, porque Bridget y Madison estaban listas para la Gala y eso era todo lo que importaba.

	Así que Bridget jugó solitario en su ordenador y atendió sus cultivos en Farmville hasta que se encontró mirando su computador, pensando en Chad.

	Dios, había lucido increíble en el evento, la noche entera había sido increíble. Una estúpida, tonta sonrisa apareció en su rostro.

	La cena de Navidad para los Nationals había sido perfecta y Chad... quiso darse una palmadita en la espalda a sí misma por lo que pasó en su Jeep. Había estado muy malditamente perfecta.

	Aunque, probablemente, no era inteligente hacer algo así de nuevo. A pesar de que había dicho que no complicaría las cosas, pero pensó que se lo debía. Cuando la había dejado en su apartamento, ella había hecho una salida precipitada, sabiendo que si se quedaba un rato más, la noche hubiera terminado en sexo.

	Su teléfono sonó, asustándola lo suficiente como para echarse hacia atrás de la computadora. —Oficina de Madison Daniels, ¿en qué puedo ayudarle?

	—Señorita Rodgers, ¿puede ver al Director Bernstein, por favor?

	Bridget se sentía como una tonta, ya que debería haber sabido que era una llamada interna. —Sí.  Voy  para  allá.  Suponiendo que él quería algo referido a la Gala, cerró su internet, se adelantó y apagó el ordenador. Los escritorios fuera de la oficina de Madison se encontraban vacíos. Robert no estaba a la vista.

	Balanceándose a la izquierda, pasó más allá de un árbol de Navidad y entró en la oficina del Director Bernstein. Su secretaria levantó la mirada con una sonrisa. —Adelante —dijo ella.

	Bridget abrió la puerta y se dio cuenta de que el director no estaba solo. Madison estaba con él, y parecía enfadada. Su estómago se hundió mientras se sentaba al lado de su jefa. —¿Qué está pasando?



El Director Bernstein sonrió, pero parecía dolido, como si estuviera a punto de decir algo que realmente no quería. —Sé que has trabajado muy duro y muy de cerca con la señorita Daniels en la Gala de Invierno para recaudar fondos, y realmente no hay suficiente gratitud que pueda expresar. Ambas han hecho un trabajo excelente.

	Bridget miró a Madison, teniendo la sensación de que toda esta conversación realmente no tenía nada que ver con la gratitud.

	—La Gala es tan importante para el Instituto y para el proceso de voluntariado —continuó el director—. Cada año, vemos un aumento de los asistentes y las donaciones y estas donaciones son las que mantienen departamentos como el que la señorita Daniels maneja. No podemos darnos el lujo de perder ningún donante que desee tener una buena noche en la Gala sin la intrusión de la prensa.

	Hielo bañó las venas de Bridget mientras miraba al jefe de su jefa. Se obligó a respirar bien y lentamente. Esto tenía que ver con Chad. Por supuesto, todo tenía que ver con Chad ahora, su falso novio.

	Cualquier pensamiento cálido y difuso que tuvo sobre él minutos antes se desvaneció como las donas que Madison había traído esta mañana.

	—Teniendo esto en mente, voy a tener que pedirle que no asista a la gala, señorita Rodgers. —Esa maldita sonrisa titubeó—. Todo lo que implica a Chad Gamble se convierte en un circo mediático, y muchos de nuestros asistentes no quieren ser parte de un ambiente así.

	Madison se aclaró la garganta y dijo—: Para que lo sepas, no estoy de acuerdo con esto en absoluto.

	Es curioso cómo las mejillas de Bridget ardían cuando se sentía tan fría por dentro, pero estaría condenada si esta mierda con Chad arruinaba algo por lo que había estado trabajando durante todo el año. Aunque, él parecía estar esperando asistir a la Gala con ella, sabía que no estaría demasiado molesto por haber sido excluido de la misma. —No tiene que asistir —dijo—. Puedo hacer esto sin él.

	El Director Bernstein se inclinó hacia delante, cruzando las manos sobre la madera tan pulida que Bridget podía ver su reflejo. —He pensado en eso, pero con o sin el Sr. Gamble, la prensa le seguirá. ¿Cuántos días llevan esperando fuera para conseguir apenas una fotografía de usted sola?

	Cinco, ¿pero quién estaba contando? La mano de Bridget se curvó inútilmente en su regazo. —Puedo tratar de hablar con algunos de ellos. Pedirles que se mantengan alejados.

	—Usted y yo sabemos que eso no va a funcionar. Son como buitres, y si creen que hay una posibilidad de que puedan filmarla a usted y al Sr. Gamble juntos, entonces van a estar acampando fuera. No puedo tener ese tipo de prensa negativa en la asistencia. Lo siento, pero pienso en el mejor interés de la Gala y el Instituto.

	Bridget no estaba segura de lo que dijo a continuación, pero estaba segura de que asintió con la cabeza, concordando, y luego la reunión incómoda como el infierno había terminado. Se encontraba en un estado de estupor mientras se dirigía a su despacho y tomó su bolso.

	Madison lucía tan mal como Bridget se sentía. —Lo siento mucho, Bridget. Bernstein es un gran fanático de Nationals…

	—Está bien. —En realidad no lo estaba, y lo último que quería era escuchar como el Director era un gran seguidor de Chad en privado.

	—En serio. Traté de hablar con él, pero hay un montón de severos conservadores que vienen a esta cosa y donan una tonelada de dinero.

	Forzando una sonrisa que no sentía, le dio a su amiga un breve abrazo. —Está bien. Oye, me voy de aquí. Ten una buena Navidad, ¿de acuerdo?

	—Bridge…

	Salió de la oficina, parpadeando para contener las lágrimas, pero con su cabeza en alto.

	Mientras subía a su auto, envió un texto rápido a Chad, para comprobar si se encontraba en casa. La respuesta fue un rápido sí y el viaje a su lujoso apartamento fue un borrón. Pensó que la no-invitación a Chad a la Gala era mejor hacerla en persona.

	Contestó al primer golpe y dio un paso a un lado, permitiéndole entrar en el vestíbulo. Rápidamente desvió la mirada, porque en realidad, ningún hombre debería verse tan bien como él lo hacía en una sencilla camisa y pantalones de salón.

	—Yo... —Tomó una respiración profunda y olió comida china. Sus cejas se apretaron mientras miraba a su alrededor—. ¿Por qué huele a Pollo General Tso?

	Chad sonrió. —Cuando dijiste que venías hacia aquí, me tomé la libertad de ordenar un almuerzo tardío. Es tu favorito, ¿no?

	Bridget se estremeció ante el considerado gesto. No tenía hambre, lo cual era testimonio de cuan apestosa se estaba sintiendo en estos momentos. —Gracias, pero no tenía la intención de quedarme mucho tiempo.

	Se había detenido a mitad de camino por el pasillo y se volvió hacia ella, frunciendo el ceño. —Eso es… Oye, ¿estás bien?

	Probablemente debería haber comprobado su cara por el rímel corrido. —Sí, estoy bien. He venido aquí para decirte... para pedirte que no asistas a la Gala. —No vio la necesidad de añadir la parte embarazosa en la que tampoco asistía. Tropezó torpemente. Tal vez una llamada telefónica o un texto hubiera sido mejor—. Sé que es un poco grosero pedirte esto y todo, pero realmente lo apreciaría.

	—Sí. Está bien. —Chad se apoyó contra la pared, cruzándose de brazos—. ¿Pasó algo con la Gala?

	Negó con la cabeza, todavía demasiado emocional para entrar en detalles, y en serio, no era como si a él realmente le importara. Ser su cita era un trabajo en este momento, y dudaba que apreciara todo el drama. Ninguno había estado de acuerdo con esto en el principio.

	—¿Alguien te dijo algo?

	El calor se arrastró hasta el cuello. Dios, podría ser astuto a veces.

	—No. Es... simplemente es eso. De todos modos, eso es para lo que vine, pero realmente tengo que irme. Um, gracias por la comida china.

	¿Postergamos eso?

	—Espera. —Se apartó la pared, viniendo hacia ella—. ¿A qué hora quieres que te recoja mañana?

	—¿Mañana? —Repitió, buscando en su memoria por los planes—.¿Mañana es Nochebuena...?

	Una sonrisa peculiar apareció. —Sí, y siempre lo paso con la familia de Maddie, junto con mis hermanos.

	Oh, la celebración de Navidad de la familia de Madison. Había logrado evitar eso como la plaga el último par de años.

	—Vas conmigo, ¿no? —dijo después de unos momentos, sin duda optando por ignorar el hecho de que ya había rechazado su oferta una vez.

	Bridget frunció los labios. —Las cenas de Nochebuena no son lo mío.

	—Bueno, no es realmente tradicional. En realidad es todo lo contrario a lo tradicional. Mayormente sólo acabamos bebiendo, comiendo y viendo a Chase emborracharse y hacer un tonto de sí mismo.

	—Tan divertido como suena, voy a tener que pasar. —Ella comenzó a retroceder hacia la puerta—. Pero espero que tengas un buen rato.

	—Espera. —Él puso su mano en la puerta, deteniéndola—. ¿Cuál es tu problema? Estoy bien con lo de la Gala y con lo de postergar la comida china, así que ¿te mataría hacer esto conmigo?

	—Sí —le espetó ella, tratando de alcanzar la manija de la puerta—.Chad, vamos. Abre la puerta.

	—Sabes, a veces pienso que te entiendo y entonces me doy cuenta de que no tengo ni idea. Te gustan Maddie y Chase, por lo que no debería ser un gran problema. —Quitó la mano de la puerta y la pasó a través de su pelo—. Es como si no quisieras... no lo sé, abrirte.

	—¿Abrirme?

	Chad frunció el ceño. —Sí.

	Bridget no sabía que hizo que las palabras salieran de su boca. Las festividades siempre la tenían en el borde y mezclando todo esto con Chad y la Gala, su paciencia y el filtro no existían. —¿Por qué quieres que vaya contigo, Chad? ¿Por qué quieres que me abra a ti? No es como si realmente estuviéramos saliendo, y lo último que deberíamos hacer es pasar las fiestas juntos o hacer algo profundo y significativo con el otro cuando esto va a estar terminado pronto de todos modos.

	—Guau. Guau. —Chad se estiró a su alrededor, abriendo la puerta para que pudiera pasar bajo el brazo—. Eso está bien. No me gustaría ponernos todos profundos y significativos, Bridget. Tienes razón. Esto va a estar acabado en días. ¿Por qué molestarse?

	Ella palideció. —Exactamente.

	—Lo que sea. Ten una Navidad agradable, Bridget. —Y luego cerró la puerta. Ni siquiera la cerró de golpe, lo que pareció peor de alguna manera.
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	Parecía que la Navidad se había emborrachado y vomitado sobre la casa Daniels.

	Había un enorme y extraño Santa de plástico en el patio delantero. Un reno de alambre brillando en la noche, parpadeando de blanco y rojo. Había otro Santa en el techo, sentando sobre la chimenea. También un gran trineo sobre la hierba congelada. Luces navideñas de todos colores colgaban en el techo y en la barandilla del pórtico. Un muñeco de nieve lo saludaba. Escalofriante. En el pórtico estaba Frank E. Post, quien comenzó a cantar una canción navideña en cuanto Chad estuvo a unos metros de él.

	—Guau —dijo, rodeando esa cosa.

	Antes de que tocara la puerta, relajó sus hombros, tratando de quitarse la actitud molesta que traía consigo desde ayer, cortesía de Bridget. Que tonto había sido al ser considerado y ordenar su comida favorita, asumiendo que ella pasaría la Noche buena con él.

	Debió haberlo sabido mejor. Ellos fingían todo el asunto de las citas. No se detuvo a pensar cuando ella le envió el mensaje de texto. No se imaginó que le pediría que no fuera a la Gala con ella.

	Como sea. No iba a dejar que ese problema con Bridget arruinara la única noche del año que la pasaba rodeado de su familia.

	Su hermano abrió la puerta, vestido con un suéter que hizo que Chad se riera tan fuerte que temió que él no fuera a darle los regalos que le compró. Tenía un gran San Nicolás con un cartel que decía: Incluso Santa se prepara para el fin del mundo. ¿Y tú? ¡Feliz Navidad!

	—Si dices una sola palabra —dijo Chase, manteniendo la puerta abierta—, te patearé el trasero.

	El padre de Maddie salió y ondeó su mano a manera de saludo.

	Usaba el mismo suéter. —Hola, súper estrella.

	Chad luchó para que la sonrisa no se desvaneciera de su cara. —No diré ni una palabra.

	—Eso espero —Chase tomó una de las bolsas que traía consigo y luego le frunció el ceño—. ¿Dónde está Bridget?

	Siguió a su hermano menor dentro. El aire olía a sazonador de camarón y cerveza, una tradición navideña de la familia Daniels. —No pudo venir.

	—Umm —dijo Chase, poniendo las bolsas en el suelo junto al árbol.

	Chad se dio la vuelta, con la esperanza de poder escaparse antes de que su hermano pudiera comenzar a hacer más preguntas. De pronto, lo envolvió un cálido abrazo.

	—Me alegra que hayas podido venir —dijo la Sra. Daniels, abrazándolo tan fuerte que apenas podía respirar, pero joder, le encantaban esos abrazos. Ella se echó hacia atrás, la piel alrededor de sus ojos arrugándose mientras sonreía—. ¿Cómo es posible que seas más hermoso cada vez que te veo?

	—Asco, mamá —dijo la voz de Maddie en la cocina.

	—Ni yo mismo lo sé, Sra. Daniels. —Guiñó Chad.

	El Sr. Daniels pasó su brazo sobre el hombro de su esposa. Él era tan grande como un oso. Su Santa-preparado-para-el-Apocalipsis era al menos tres veces más grande que el de Chase. —Lo siento, Chad, trataré de que mantenga sus garras lejos de ti.

	—Oh, él sabe que mis ojos y garras son sólo para ti. —Para probar sus palabras, ella le agarró el trasero al Sr. Daniels.

	Mitch sacó la cabeza y curvó sus labios con horror. —No es algo que quisiera volver a ver. Nunca.

	El Sr. Daniels resopló. —Sí, bueno, tú obviamente le has agarrado más partes a tu esposa…

	—Papá —gruñó Mitch—. ¿En serio?

	Desde el árbol de Navidad, Lisa, la esposa de Mitch, sonrió y frotó su vientre hinchado. —Es cierto.

	—Mi familia está loca. —Mitch desapareció en el pasillo.

	Era cierto, pero Chad los amaba, le encantaba la atmósfera cálida en la familia. Era una de las razones por las que él y sus hermanos se sentían parte de los Daniels. Eran todo lo contrario a su propia familia.

	Hablando de familia, Chandler llegó y le ofreció una cerveza fría.

	Notó que ya no usaba el suéter navideño. —¿Dónde está tu mujer?

	Chad suspiró, sin querer pensar en Bridget. —No pudo venir.

	Su hermano asintió secamente. Con el cabello recogido en una pequeña coleta en la nuca, Chandler parecía uno de esos tipos que la gente contrata para protegerlos. —¿Qué hay de la otra?

	—¿Otra?

	—Sí… la de anteojos —aclaró.

	Las cejas de Chad se alzaron. —¿La señorita Gore, mi publicista?

	¿Quién sabe? Sólo espero que esté muy lejos de mí. Espera. Tú no estarás…

	Antes de que pudiera terminar esa horrible oración, Maddie apareció con una bandeja de galletas, sus ojos entrecerrados. —¿Pero qué diablos?

	¿Dónde está Bridget?

	—No pudo venir —dijo Chase sobre su hombro, lanzándole a Chad una mirada mientras tomaba la bandeja de Maddie—. O eso es lo que dice Chad.

	Maddie parecía a punto de lanzar algo. —Cada año la invito, y este era el primer año que pensé que no podría escaparse.

	—Lo siento. —Chad se encogió de hombros—. Creo que tiene miedo de que la encierren en un refugio antibombas o algo así.

	Ella rodó los ojos. —Esa no es la razón por la que no viene.

	Sus palabras despertaron definitivamente su curiosidad. —¿Quieres decir que no tiene miedo de que la obliguen a comer comida enlatada de supervivencia?

	—Ja. Ja. No.

	—Entonces, ¿Por qué no quiso venir? —preguntó.

	Maddie miró por encima de su hombro. En ese momento, el Sr. Daniels tenía a Chase y Chandler acorralados, mostrándoles una revista de supervivencia. Maddie se estremeció y lo agarró del brazo, guiándolo hacia la cocina vacía. En la estufa, una enorme olla de camarones al vapor.

	—A Bridget no le gusta la Navidad.

	Chad se cruzó de brazos. —Ya lo había deducido.

	—¿Sabes por qué? No, probablemente no, a ella no le gusta hablar de eso.

	—¿Vas a decirme? —Se apoyó contra el mostrador.

	Ella suspiró. —Sólo te lo cuento porque amo a esa chica hasta la muerte, y tuvo un día de mierda ayer.

	—Espera. ¿Qué quieres decir?

	Maddie parecía estupefacta. —¿No te lo dijo? No, claro que no. — Sacudió la cabeza mientras la paciencia de Chad se acababa—. Sabes que hemos estado trabajando en la Gala y que esa ha sido nuestra vida durante casi todo el año pasado.

	Chad sabía que el trabajo de Bridget estaba en la cuerda floja.

	—Todavía seguimos cortos de dinero, lo cual tiene al director preocupado por la Gala. Él la llamó a una reunión ayer —dijo—. Le prohibió asistir a la recaudación de fondos.

	—¿Qué? —Descruzó sus brazos—. ¿Por qué diablos hizo eso? Maddie parecía incómoda. —Por tu culpa.

	—¿Perdón?

	Se encogió de hombros. —Mira, al director le preocupa que ustedes dos estuvieran en el evento, que tu presencia afectara la recaudación de fondos, y habrá un montón de gente conservadora que no quiere ser fotografiada…

	—Bridget vino ayer y me pidió que no asistiera, pero no me dijo nada más al respecto. —Cerró sus manos en puños—. La solución era fácil, yo no asisto.

	—Sí, eso es lo que Bridget dijo, pero él sabe que la prensa estará allí.

	No la dejarán en paz.

	¿Por qué Bridget no le dijo eso?

	—Eso es una tontería. Ella merece ir.

	—Lo sé. Estoy totalmente de acuerdo, pero eso fue lo que dijo el director. No hay nada que yo pueda hacer. —Maddie ladeó la cabeza un poco—. Debí haber imaginado que no te lo diría. Probablemente no quería que te sintieras mal.

	Joder. Se sentía como una mierda. Bridget no le había dado una razón para pedirle que no asistiera, pero si hubiera sabido que era por su culpa…

	—De todos modos —dijo Maddie—, esta época del año no es buena para ella. Así que si le agregas el asunto de la Gala, sin duda, es mucho con que lidiar.

	Chad pasó la mano por su cabello. —¿Por qué no le gusta la Navidad?

	Hubo una pausa. —Sus padres fueron asesinados en la víspera de Navidad, cuando ella estaba en la universidad.

	—Mierda…

	—No sé como era antes, pero desde que la conozco no celebra la Navidad. Supongo que por malos recuerdos, pero he tratado de remplazarlos con mejores recuerdos, ¿sabes? —Parecía cabizbaja—. Esperaba que ahora que salía contigo, las fiestas fueran más agradables para ella.

	Chad miró a Maddie. Bridget le había dicho que sus padres habían muerto, pero no sabía cómo o cuándo ocurrió. Buen Dios, no era de extrañar que odiara la Navidad y, para colmo, su director la sacaba de la Gala.

	Él estaba molesto y también… también estaba cabreado.

	Girándose hacia la olla en la estufa, trató de imaginar lo que eran para Bridget estos momentos y pudo imaginarlo fácilmente. Antes de que tuviera a la familia Daniels, la Navidad no era celebrada. No había suéteres ridículos, regalos, risas en toda la casa, o camarones hirviendo en la estufa. La Navidad para los Gamble era fría y tan estéril como todo lo demás. Excepto porque su madre estaba drogada y su padre fuera por “viajes de negocios”, pero esto era diferente.

	Diferente en muchos niveles.

	Nada de esto debería afectarlo, pero lo hacía. Estaba molesto por Bridget, y no quería que ella se sintiera sola en casa. Tampoco quería que no viera su trabajo de todo un año rendir frutos.

	Quería arreglar esto. Era extraño, jodidamente extraño, pero normalmente a los problemas que se enfrentaba los ignoraba o no los tomaba en serio. O alguien más lo solucionaba. Nunca los solucionaba él mismo.

	Pero quería solucionar esto.

	Una cosa iba a hacer justo ahora. La otra, la que involucraba una llamada telefónica a su contador y luego a la rata asquerosa de ese director, eso podría esperar.

	—¿Chad? —dijo la voz calmada de Maddie.

	Él se giró, sus planes ya hechos. —Me tengo que ir. ¿Puedes disculparme con tu familia?

	Maddie parpadeó lentamente, y luego sus ojos brillaron con felicidad. —Sí, ya lo hago.

	Comenzó a pasar a su lado, pero ella lo llamó por su nombre, deteniéndolo. —¿Qué vas a hacer?

	Chad no estaba cien por ciento seguro, pero sabía una cosa. —Voy a crear nuevos recuerdos.

	

	* * *

	 

	Eran casi las ocho de la noche cuando Bridget decidió que necesitaba ducharse y lavarse los dientes, ya que el maratón de The Walking Dead la mantuvo pegada a la pantalla durante la mayor parte del día.

	Y nada, ni siquiera la higiene personal, era más importante que una infestación de zombies.

	Parecía un buen plan quitarse finalmente el pijama para ducharse y ponerse otro pijama fresco, eso es lo que haría.

	Atando el cinturón de la bata alrededor de su cintura, secó la mayor parte del agua de su cabello con una toalla mientras cruzaba la sala y se asomaba calle abajo. No había casi tráfico en las calles, pero en una hora probablemente no habría nadie, y mañana sólo pasarían un par de autos yendo a ver a sus familiares.

	Bridget había decidido ir al cine mañana y comer tantas palomitas como pudiera soportar.

	Alejándose de la ventana, dejó caer la toalla en el respaldo del sillón y miró la mesita de café. Su celular había estado tan silencioso que Pepsi se acurrucó sobre él.

	Pensó brevemente en enviarle un mensaje a Chad para desearle una feliz Navidad, pero después de la fea manera que lo trató ayer, dudaba que él estuviera contengo con saber de ella.

	Chad intentó ser considerado y dulce con la cosa de la comida, y ella fue… bueno, tuvo un día terriblemente malo.

	Esperaba sinceramente que él pasara una buena Navidad y no pensara en lo ocurrido, pero era inevitable. ¿Cuántas citas habían tenido? Tres. Quizás cuatro, y luego nada.

	Y, considerando el tono de su voz ayer, Chad probablemente pensaba que a ella no le importaba.

	Sentándose en el sillón, cogió el control remoto y buscó algo en la televisión que la distrajera. Cuando fracasó, intentó leer su libro favorito.

	Un golpe repentino e inesperado en la puerta la hizo dejar caer el libro. Pepsi se levantó de la mesa de café, tirando su celular al suelo mientras corría hacia el dormitorio.

	Bridget suspiró.

	Al no tener idea de quién podría ser además de un vecino, se asomó por la pequeña mirilla en la puerta.

	El aire escapó de sus pulmones y el corazón le dio un vuelco.

Reconocería esa espalda en cualquier parte.
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	Abrió la puerta y se quedó mirando, atónita y confusa. ¿Qué estaba haciendo aquí? Ni siquiera podía imaginarlo.

	Chad se dio la vuelta, con una caja en sus brazos. Sus ojos se profundizaron a un azul medianoche en el momento en que encontraron los de ella. Sin decir una palabra, caminó junto a ella. Cerró la puerta y se dio la vuelta, apoyándose contra la misma.

	Le tomó un par de momentos recordar cómo hablar. —¿Qué estás haciendo aquí?

	Chad miró a su alrededor a su pequeño apartamento con interés.

	—Es la víspera de Navidad.

	—Sí, ya lo sé —Dios, hubiera ordenado un poco si hubiera sabido que iba a darse una vuelta—. ¿No deberías estar con tus hermanos y la familia de Madison?

	Él se encogió de hombros mientras colocaba la caja en la mesa de café. Algo que sonaba festivo tintineaba dentro. Se sentó en el sofá como si lo hubiera hecho un millón de veces antes, sonrió mientras daba unas palmaditas al almohadón a su lado. Él sonrió abiertamente. —Me gusta la pintura, por cierto. La señorita Gore dijo que parecía Plaza Sésamo aquí dentro, pero no lo creo.

	Oh, Dios ayúdala, ella odiaba a esa mujer. Su mirada saltó de la nada a las paredes rojas. Bien. En cierto modo le hizo recordar a Plaza Sésamo. —¿No lo crees?

	—Nop. Me gusta. Te queda.

	Su corazoncito dio todo un revoloteo al oír eso, lo que era malo y tan necesitado a detenerse.

	—¿Qué estás haciendo aquí, Chad?

	—Siéntate —palmeó el lugar junto a él de nuevo.

	—No te irás, ¿verdad? —Ella hizo una mueca cuando vio a Pepsi asomándose desde el dormitorio.

	—Nop.

	Más nerviosa de lo que nunca había estado en toda su vida, tiró de la bata un poco más y se sentó a su lado. Él se echó hacia atrás e inclinó la cabeza hacia ella. Su mirada recorrió el cabello húmedo y luego se trasladó a la V en la bata antes de ir al cinto al que ella se estaba aferrando como un salvavidas. —Debería haber aparecido unos diez minutos antes.

	Bridget quería reír, pero luego recordó, no era que ella hubiera realmente olvidado, lo que habían hecho en el jeep después de la cena. Emm, lo que ella había hecho, en realidad. Cada vez que hacían algo, se decía que no volvería a suceder. Era un mantra inútil mientras lo observaba por el rabillo de sus ojos.

	Sin previo aviso, una mancha de color naranja se levantó sobre el brazo del sofá. Chad giró, las cejas elevándose cuando Pepsi le devolvió la mirada. —Ese es el gato más grande que he visto nunca.

	Como si Pepsi hubiera entendido la diferencia entre grande y gordo, el gato pasó por debajo del brazo y se acercó tentativamente a Chad. Ella contuvo el aliento.

	Chad se estiró y rascó al gato detrás de la oreja. —¿Cuál es su nombre?

	—Pepsi.

	—¿Pepsi? —Chad se rió—. ¿Por qué ese nombre?

	Ella sonrió. —Lo encontré en una caja de Pepsi cuando era un gatito. El nombre se quedó. —Sorpresa titiló a través de ella cuando Pepsi subió al regazo de Chad—. Estoy sorprendida de que está dejándote acariciarlo. No es tan amable.

	Chad la miró con un brillo maligno. —¿Qué puedo decir? Los gatitos13 me aman.

	Una carcajada brotó de ella. —No puedo creer que hayas dicho eso.

	—Sí, eso fue algo malo. —Pasó la mano sobre el vientre de Pepsi. Unos momentos transcurrieron en silencio, y luego dijo casualmente—, Madison me dijo.

	—¿Te dijo qué? —Su estómago se anudó inmediatamente.

	Él echó un brazo sobre el respaldo del sofá, atrapando con los dedos un mechón de cabello húmedo.

	—Acerca de tus padres.

	Apartando la mirada, ella tomó una respiración profunda. —¿Así que estás aquí porque sientes lástima por mí? Porque si ese es el caso, puedes guardar tu simpatía. No quiero lástima. Es por eso que no hablo sobre…

	—Oye... —Suavemente le tiró del cabello—. Siento pena por ti, pero no es compasión. Es empatía.

	Ella se volvió hacia él, cejas arqueadas. —¿Empatía?

	Él sonrió con su sonrisa de medio lado mientras seguía colmando con atención a Pepsi. —Sí, estás sorprendida de que yo sé lo que eso significa, ¿verdad? Pero sí. Y no hay nada malo en sentir empatía por ti.

	Bridget lo miró fijamente.

	—Y lo qué pasó con tus padres es una mierda. Y el hecho de que no puedas disfrutar de algo como la Navidad es aún peor. —Chad hizo girar el cabello alrededor de su dedo, y se encontró con que a ella le gustaba cuando jugaba con su pelo—. Yo entiendo por qué no quieres. Al principio, yo estaba en contra de la toda la fiesta de Navidad del clan Daniels, incluso cuando era un niño. Ya sabes, fue Chase quien empezó a salir con Mitch primero. Chandler y yo éramos mayores y pensábamos que éramos demasiado geniales, pero los Daniels nos invitaron una noche de Navidad y estábamos como, ¿qué diablos?

	Bridget se recostó contra el sofá, tranquila mientras él hablaba. Lo que era más raro que ella hablando de sus padres, era Chad hablando de él y de su infancia. En cierto modo, de alguna manera tenían eso en común. Sus familias y el pasado era algo que ellos dos aferraban cerca, y eso respetaban él uno del otro.

	—Fue extraño estar rodeado de una familia, una familia normal y feliz. —Su mirada la abandonó, centrándose en la caja sobre la mesa—. Mis padres realmente no celebraban nada. Ambos estaban demasiado envueltos en sus propios mundos como para realmente preocuparse por algo más. Cuando mis hermanos y yo éramos muy pequeños, ellos habían preparado algunas cosas para la Navidad, pero eso se detuvo tan pronto como mi padre...

	No le hacía falta dar más detalles. Bridget ya sabía lo que Madison le había dicho. Gamble padre había sido un hombre de negocios muy conocido, controlador y parrandero empedernido, y si alguien buscaba la definición de mujeriego en el diccionario, la imagen de su padre hubiera estado debajo de ella.

	—De todos modos, una vez que empecé a ir a la casa de los Daniels para las fiestas, yo estaba feliz de haberlo hecho. Y sé que tú tienes tus razones. Yo respeto eso, pero no deberías estar sola en Navidad.

	—Chad... —No sabía qué decir mientras lo veía colocar suavemente a Pepsi en el cojín a su lado y sentarse hacia delante. El corazón le latía con fuerza en su pecho como si acabara de correr en círculos alrededor de su sala de estar.

	—Me he pasado más o menos una docena de Noche Buenas con los Daniels y más de las que quiero recordar con mis hermanos. —Mostró esa sonrisa burlona de él—. Y no he pasado una contigo. Así que por eso estoy aquí. No discutas conmigo al respecto.

	Sus dedos se aflojaron alrededor de la túnica mientras negaba con la cabeza. Una parte de ella estaba bailando alrededor como una chica hippie, pero la otra parte estaba aterrorizada, miedo sin sentido por este acto de bondad y cariño.

	Y entonces él abrió la caja.

	—Esto es lo que mi madre solía armar en la casa para la Navidad. Es un poco tonto y patético realmente, pero siempre me gustaron las cosas estúpidas —Chad sacó un árbol de Navidad de cerámica de un débil verde, de cerca de 60 centímetros de altura. Cada extremidad tenía una bombilla pequeña unida a él. Un enchufe eléctrico colgando de la base—. Bastante cursi, ¿eh? Pero esto fue nuestro árbol durante años.

	Las lágrimas llenaron sus ojos cuando él se levantó y ubicó el árbol al final de la mesa y luego lo enchufó. El arbolito se iluminó desde dentro, brillando en un verde suave, y brillaban los focos multicolores.

	—¡Tarán! —Él se enderezó y se enfrentó a Bridget. La amplia sonrisa se desvaneció de inmediato—. Oh no...

	—Lo siento. —Ella se limpió las esquinas de los ojos con las mangas de su bata—. No es mi intención llorar. No estoy molesta.

	Él parecía más confuso con cada segundo que pasaba.

	—Esto es sólo una cosa tan bonita —se apresuró a añadir—. Me encanta el árbol, de verdad, lo hace. Gracias.

	Y estuvo bastante segura de que en ese momento supo que no había vuelta atrás. Se había enamorado perdida e irrevocablemente de él. Nada iba a cambiar eso. Ni siquiera el hecho de que su relación entera fue construida sobre mentiras.

	Bridget estaba enamorada de él.

	Esa comprensión no podría haber llegado en un mejor o peor momento. Su corazón se hinchó mientras su cerebro estaba tramando la manera de patear la bendita mierda de ella. Enamorarse de Chad era tan peligroso para su corazón, pero no podía evitarlo.

	Su corazón no le pertenecía a ella nunca más.

	Pertenecía al hombre frente a ella.

	La sonrisa de Chad era un poco insegura, algo que ella nunca había visto antes. —Hombre, si vas a llorar por eso, mejor busco algunos pañuelos.

	Bridget se echó a reír. —¿Por qué?

	—Prepárate —Chad alcanzó de vuelta la caja y sacó una pequeña caja roja envuelta en satén rojo—. Te traje algo.

	—Oh, Chad, no deberías haberlo hecho.

	Él arqueó una ceja. —Ni siquiera has visto lo que es.

	—Pero yo no…

	—No importa que no me hayas conseguido algo. Eso no es de lo que se trata. —Se sentó de nuevo hacia abajo, y Pepsi dio la vuelta sobre su pierna como una mancha gorda naranja y peluda—. Y además, tú casi me has dado mi futuro con el equipo, incluso si acordaste en hacer esto para aumentar tu grupo de citas.

	Bridget abrió la boca, ya que esa no era la razón del por qué, pero no podía decir si estaba bromeando o no, y ¿cómo iba a admitir la verdad?

	Ella fue chantajeada básicamente. Qué estado de ánimo asesino.

	Chad puso la cajita en su mano. Con mucho cuidado, enganchó su dedo meñique debajo de la cinta y tiró. Se deslizó con facilidad, y entonces ella forzó la tapa.

	Bridget contuvo el aliento. —Oh Dios mío...

	—¿Puedo tomar eso como un me gusta?

	—¿Gusta…? —Bridget buscó en el interior y con dedos temblorosos, ella levantó el collar que le habría hecho saltarse un alquiler para conseguirlo. Era el de Little Boutique, la esmeralda en la cadena de plata.

	Chad tomó la caja de sus manos y la colocó sobre la mesa de café. — Ese es el que mirabas en la tienda, ¿verdad?

	—Sí —susurró ella, parpadeando para contener las lágrimas frescas—. ¿Por qué haces esto?

	—Porque quería.

	—¿Y siempre haces lo que quieres? —La joya era del peso perfecto.

	—No siempre —dijo en voz baja—. Yo solía pensar que lo hacía y tal vez lo hice, pero ya no, no siempre.

	Ella levantó las pestañas húmedas y sus ojos se encontraron con los suyos. —Gracias. No deberías haberlo hecho, pero gracias. Y lo siento por lo de ayer. Yo fui una perra y tú sólo estabas siendo amable. Lo siento…

	—Escucha, no es gran cosa. —Chad se estiró hacia adelante y tomó el collar de sus manos—. Date la vuelta y levanta tu pelo.



Torciendo la cintura, ella obedeció y levantó la pesada masa de pelo. Chad estuvo silencioso y rápido mientras se movía. Era sólo el deslizamiento fresco de la esmeralda entre sus pechos que le avisó de su cercanía. A continuación, el collar debe de haber sido entrelazado, porque sus manos estaban alrededor de ella, bajando de modo que su cabello cayó sobre sus hombros. Sin embargo, lo liberó.

	Bridget se enfrentó a él, con el corazón y el pulso latiendo en cada parte de su cuerpo. Ella no sabía lo que estaba haciendo.

	Inclinándose hacia delante, puso las manos en la pequeña sección del sofá entre ellos, y apretó sus labios contra los suyos. —Gracias —dijo de nuevo, y se retiró. No había ninguna duda del hambre en esos ojos de cobalto.

	Chad no dijo nada cuando ella se levantó de repente con las piernas temblorosas. En la habitación oscura iluminada únicamente por la Televisión enmudecida y el arbolito de Navidad, Bridget sabía que no quería que se fuera. Todavía no. Nunca. Y también sabía que sólo conseguiría una de esas cosas.

	Sus dedos encontraron la esmeralda, y su pecho se contrajo. —

	¿Quieres algo de beber? Creo que tengo un poco de vino o…

	Él se puso de pie tan bruscamente que Pepsi salió disparado del sofá hacia la cocina, y Bridget sintió un escalofrío de emoción. No había duda de la intención en su expresión.

	—Estoy sediento —dijo, dando un paso hacia adelante.

	Bridget se quedó sin aliento mientras se movía hacia atrás. Ella no llegó muy lejos. Él estuvo frente a ella en segundos, ahuecando sus mejillas. La besó, tan rápido y suavemente como ella lo había besado... y estaba deshecha.

	—Por favor... —susurró.

	Se quedó muy quieto. —Por favor, ¿qué?

	Ella se humedeció los labios, y el gruñido de Chad retumbó a través de ellos. —Tócame, pero no te detengas. Por favor.
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	Sus manos se deslizaron por su cuello y cayó sobre sus hombros. Inclino la barbilla hacía abajo, con ojos febriles encontrándose con los suyos. —¿Estás segura de que esto es lo que quieres, Bridget? Porque una vez que comience, no voy a parar. Voy a tomarte, tomarte con tanta fuerza que con cada respiro que des te acordaras de mí.

	Al oír esas palabras, el corazón se le disparo y su cuerpo floreció para él. Bridget asintió con la cabeza, porque su voz se encontraba muy lejos. Nada de lo que diría ahora mismo tendría sentido y sólo serviría para hacerla sonar como tonta.

	—Bueno, eso es bueno —dijo él, deslizando sus manos por el pecho, parando en el cinturón—. No tienes ni idea de lo mucho que he deseado esto. Días. Semanas. Meses ahora. Te quiero a ti… sólo a ti.

	—Sí —susurro con voz ronca, descubriendo que era lo único que podía decir—. Si.

	Él la beso, probó sus labios y el interior de su boca mientras tiraba del cinturón suelto. La bata se abrió y el aire se precipito a través de su piel desnuda mientras le rozaba la tela gruesa de los hombros y la dejaba caer al suelo.

	La tiro hacia atrás, lo suficiente para verla desnuda sólo con el collar que le había dado. Le paso la mano entre los pechos y el vientre con un gesto de ternura.

	—¿Te he dicho lo hermosa que eres? Bridget asintió, con la boca seca.

	—Te lo voy a decir de nuevo. Eres hermosa. Y eres perfecta. — Reclamo sus labios otra vez mientras le agarraba las caderas. Su excitación era feroz y dura.

	Se movieron hacía atrás mientras sus manos encontraron su trasero y se lo apretaron, y luego sus manos estaban en todas partes, trabajando en su cuerpo como un instrumento afinado. Ella era masilla en sus manos, húmeda y lista.

	La satisfacción y la necesidad chocaron contra su espalda cuando Bridget choco contra la pared, y él se apretó contra ella, sus caderas moliéndola. Ella se agacho, enganchando sus dedos debajo de su suéter. Él levanto las manos el tiempo suficiente como para que ella tirara la ropa por su cabeza, y luego su piel estaba contra la suya. Ella se fue al botón superior de sus pantalones, rozando con sus dedos su erección.

	Él gruño contra sus labios mientras se desabrochaba la cremallera y lo liberaba. Ella envolvió su mano en su longitud, caliente, y sus caderas se impulsaron hacía delante.

	—No te detengas —ella suplico—. Por favor.

	—No lo tenía previsto —Chad se quito los pantalones y los zapatos—.Pero me encanta oírte decir por favor. Dilo de nuevo.

	Bridget paso sus dedos por sus tensos y rizados abdominales.

	—Por favor.

	Él le dio un beso, succionando su labio inferior, y ella latía entre sus piernas.

	—Dilo de nuevo —ordenó.

	A medida que su mano iba por su cadera y se posaba en su trasero, ella gimió. Todo su cuerpo se estremeció, sus pezones, su piel y su sexo.

	—Por favor.

	De repente, sus brazos estaban alrededor de ella, y él la estaba levantando. Su cuerpo sabia que hacer, y envolvió las piernas alrededor de su cintura. Ni siquiera hubo un momento en el que le preocupara lo difícil que debió haber sido para él recogerla. En cambio, se sintió ligera y femenina.

	Chase se dio la vuelta mientras movía la lengua con la de ella.

	—¿Habitación?

	—La segunda puerta a la izquierda.

	—Te tengo.

	Llegaron a su habitación en un tiempo record. Él camino hasta el pie de la cama, la abrazó y en un momento el beso se convirtió en algo sin inhibiciones, exuberante y húmedo.

	Chad se puso de rodillas sobre el colchón, y ella acostada de espaldas, mirando hacia él. Se acercó a ella, su mirada y movimientos como un depredador.

	Su excitación se destaco, orgullosa y dominante.

	La beso una vez más antes de alejarse de sus labios hinchados y viajar hacia el sur. Ella sintió el suave cosquilleo de su boca contra su cuello y luego en su clavícula. Su aliento sopló contra su pecho y su boca se cerró en su pezón. Su espalda se inclinó sobre el colchón mientras él la dibujaba en profundidad. Ella se sacudió contra él, sintiéndolo deslizarse sobre su vientre.

	Bridget se agacho, sosteniéndolo, y su aliento vaciló mientras lo frotaba con la mano. —Chad, te necesito.

	Una mano se tensó en su cadera. —Eso es todo lo que quiero escuchar, siempre.

	No tuvo la oportunidad de pensar en lo que significaba. Fuertes dardos de placer la atravesaron cuando él deslizo dos dedos dentro de ella.

	—Estás tan mojada —murmuro, con los ojos brillantes del deseo—. Quiero saborearte, pero joder, no puedo esperar.

	Ella asintió, la anticipación profunda hacía que su vientre se agitara mientras él se levantaba, colocando un codo al lado de su cabeza. Ella lo sintió en ese momento, dando un toque en su sexo. Ella abrió las piernas más amplias antes de pensar mejor.

	—¿Condón?

	—¿Estas tomando la píldora? —Le preguntó—. Nunca antes he estado con alguien sin usar condón, pero tengo que sentirte. Todo de ti, Bridget.

	—Sí —respiró ella.

	Su ardiente mirada viajó por ella, descansando en el lugar donde casi se unían.

	—Hermoso —murmuro.

	Ella levantó sus caderas, desesperada por unirse, pero él puso una mano sobre sus caderas y la obligo a bajar.

	—No.

	—¿No? —respiró.

	Une media sonrisa apareció en sus labios mientras arrastraba su mirada hacía ella.

	—Todavía no.

	¿Qué estaba esperando? Porque ella no quería… no quería esperar y parar. Ella se inclino hacia delante, a punto de obligarlo a unirlos. Pero con reflejos perfeccionados por años en el campo, él se puso de rodillas y le tomo las manos justo cuando sus dedos rozaron su cintura. Él trajo sus muñecas en una empuñadora, forzando a sus brazos moverse sobre su cabeza.

	Su corazón triplico la velocidad.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Preparándote para follarte.

	—Eso no es lo que me parece.

	Él se echó a reír de una manera que la hacía pensar en cosas oscuras y pecaminosas, se movió para que su rodilla entrara por sus muslos, obligándola a abrirse. —Simplemente no has sido adecuadamente jodida todavía.

	Oh Señor…

	La mirada de Chad se apodero de ella otra vez, nunca se había sentido tan expuesta, su cuerpo se arqueo, sus pechos se impulsaron hacía arriba. Ella no podía mover sus extremidades, no con sus brazos en poder de él y sus piernas forzadas. En lugar de sentirse cohibida, sintió una ola de conciencia deliciosa.

	Con la boca seca, trago. —¿Y tú me vas a joder bien?

	—Hasta que estés sin sentido —dijo, y luego bajo la cabeza. Esos labios maravillosos se envolvieron alrededor de su pezón mientras se alzaba más para él, sus hábiles dedos se deslizaron por su vientre, deteniéndose justo encima de donde él quería.

	Bridget gimió.

	Él pellizco su pecho, lo que la hizo jadear. —¿Qué es lo que quieres, Bridget?

	—Ya lo sabes. —Ciertamente no esperaba que hablara de eso.

	Sus dientes rozaron el otro pezón. Su cuerpo se sacudió. Luego se calmo con el ardor de su lengua caliente. Él iba y venía, alterando entre pequeños bocados de dolor y lametones calientes, hasta que ella se retorciera de la tortura implacable.

	—Chad —exclamo ella, con los ojos muy abiertos.

	—Dime lo que quieres. —Su boca recorrió su pecho otra vez, y él succionó profundamente, sacando un grito ronco de ella—. Dime, Bridget.

	Sus dedos se cerraron sin poder hacer nada. —Te quiero a ti.

	—No. Dime lo que quieres que haga.

	Apenas podía respirar. —Quiero… quiero que me toques.

	—Sí. —Chasqueo su lengua por su pezón sensible—. Dime donde quieres que te toque.

	Jesús. Hay una buena probabilidad de que iba a golpearle la cabeza después de esto. Considero negarse a contestar, pero estaba demasiado necesitada y quería más. —Quiero que me toques entre mis piernas.

	Chad tarareó su aprobación y sus dedos se deslizaron sobre su sexo adolorido, tocándola, pero no lo suficiente. En ningún lugar lo suficiente cerca.

	—Más —dijo ella, rogó, en realidad.

	Él se echo hacía atrás, trajo sus brazos hacia abajo para que sus muñecas quedaran atrapada bajo sus pechos. Su mirada se desvió hacia ella lentamente, acariciándola suavemente con un dedo.

	—¿Más?

	—Sí. —Su pecho subía y bajaba ahora. Él deslizo un dedo dentro de ella.

	—¿Es eso lo que querías? —Antes de que pudiera responder, él engancho un dedo dentro de ella y estuvo a punto de estallar—. ¿Todavía quieres más?

	Bridget siempre quería más.

	—Sí, por favor, sí.

	Una sonrisa de suficiencia adorno sus labios mientras metía otro dedo dentro de ella, lentamente al principio y luego más fuerte y más profundo.

	—Me gusta esto. —Él la miraba todo el tiempo, concentrado en lo que estaba haciendo—. Me gusta verte andar en mi mano. Jodidamente hermosa.

	Él tenía algo en sus dedos y su mirada que la volvía loca y justo al borde de la liberación. Chad saco su mano cuando ella comenzó a temblar, y ella grito. Cuando sus miradas chocaron, se llevo los dedos a la boca, chupando su excitación.

	Bridget casi se perdió.

	Él hizo un sonido bajo su garganta. —Sabes tan bien que solo quiero tener más.

	Luego su cabeza estaba entre sus muslos, con su lengua maravillosa, dentro, profundamente entre sus pliegues. Él clavo su carne, amantándose de ella como si fuera una especie de dulce néctar.

	La cabeza le daba vueltas, moviendo sus caderas hacía su boca. Ella estuvo a punto de irse otra vez mas, su respiración entrecortada mientras sus suaves gritos llenaba la habitación.

	Chad se detuvo justo cuando estaba a punto de romperse, con los labios brillantes retiro también sus dedos lentamente. Él movió su mano más abajo, hasta que un dedo bromeo la piel sensible, arrugada. Su cuerpo se tenso con una serie de imágenes eróticas cuando asaltaron en ella—de él llenándola ahí. Algo que nunca ha hecho antes.

	—Más tarde —prometió en un tono oscuro—. Voy a tener esto también, pero más tarde.

	Luego subió hacía donde ella, sujetando sus manos sobre su cabeza. Moviendo sus caderas hacía delante, hundiéndose profundamente en su interior de un sólo golpe. Bridget grito, sus dedos clavándose en sus manos mientras él la penetraba. El poco de incomodidad mientras su cuerpo se ajustaba al de él era nada comparado con el placer que ella sabía que estaba esperando. Ella levanto las caderas, animándolo.

	—Jesús, estás tan apretada —gruño él mientras empujaba hacia abajo.

	El placer se enrollaba apretadamente mientras se retiraba y luego el alivio cuando volvía. Nunca se había sentido tan llena antes. Era lento al principio, pero el ritmo se acelero y sus caderas golpeaban en las de ella mientras enganchaba sus tobillos detrás de su espalda.

	—Chad —exclamo ella mientras el orgasmo la atravesó, profundo y rápido, robándole el aliento.

	Le soltó las muñecas y luego, agarrando sus caderas y levantándola se clavo en ella. Se aferro a sus hombros mientras se rompía otra vez, voló aparte de sus golpes implacables. Su sexo palpitaba y se apretaba alrededor de él, y entonces él se vino, flexionando sus músculos duros y tensos bajo su mano.

	Su corazón latía con fuerza contra el suyo, igual de rápido. El roce de sus labios era tierno y tan en desacuerdo con la fiereza de ambos en momentos antes.

	Se retiro lentamente y cayó a su lado. Eran un montón de huesos y piel, la atrajo hacia él, poniendo su cabeza para que descansara sobre su pecho.

	En el silencio que siguió, Bridget escuchó su corazón. Ella no sabía que esperar. De él, ¿salir de la cama o ir a dormir? Ella nunca era buena en este tipo de cosas.

	Ella levanto la cabeza.

	—Yo… yo voy a buscar algo de beber. ¿Quieres algo?

	Él abrió un ojo. —Voy a conseguirlo —dijo, empezando a incorporarse.

	—No. —Ella le puso una mano sobre su pecho—. Yo lo haré. Yo... uh, ya vuelvo.

	Chad no dijo nada cuando ella se desenredó con cuidado de él y tomó una camiseta bastante larga de la pila de ropa limpia que estaba en la silla. Deslizándola sobre ella, se dirigió a la cocina, ella se alegró por las punzadas sobre su sexo.

	El sexo… bueno, había sido el mejor sexo de su vida.

	Fue a tomar un poco de vino y se tomo tiempo para buscar sus gafas. Si Chad estaba pensando irse, ella le estaba dando tiempo suficiente para levantarse. Quería evitar el momento incomodo para su corazón y su orgullo.

	Alzándose sobre las puntas de sus dedos del pie, tratando de alcanzar dos copas. El calor repentino detrás de ella le hizo saltar el corazón.

	—Aquí —dijo Chad, alcanzándolas por ella—. Déjame ayudarte.

	Bridget se agarro de los bordes de la encimera mientras dejaba los dos vasos. Colocándolos al lado de la botella, pero en lugar de verter el vino, él la agarro por las caderas y la presiono hacia delante. Ella dejo escapar un grito ahogado cuando sintió la longitud de él contra su trasero.

	—¿Creíste que una vez iba a ser suficiente? —Una mano viajo por su espalda, agarrándole el pelo. Él jalo su cabeza hacia atrás. Sus ojos se encontraron y ladeo la cabeza—. ¿O creíste que me iba a ir?

	Ella estaba más allá de la pretensión de la mentira.

	—Sí.

	—¿Eso es lo que quieres? —Él se movió, y meneo su polla, acercándose tanto a ella que estaba sufriendo por él.

	—No —admitió—. Pero pensé…

	—Piensas demasiado. —La besó, chasqueando la lengua con la de ella—. ¿Y sabes que pienso?

	Oh Dios…

	—¿Qué?

	—Que odio esta maldita camisa. —Con eso, le soltó el pelo y le quito la camisa en cuestión de segundos, lanzándola en algún lado de la cocina—. Ah, eso es mucho mejor.

	Ella empujo las caderas hacía atrás, con las respiración entrecortada.

	—¿En serio?

	—Oh, sí. —Él la apartó más y luego le pasó una mano por su espalda, enviándole escalofríos—. Vamos hacer esto. Aquí mismo. Va a ser duro y áspero. ¿Estás lista?

	Un rayo de pura lujuria estallo en ella. Bridget asintió con la cabeza, el corazón golpeándole en el pecho. Apretó el agarre sobre el mostrador, y se quedo mirando la puerta del armario delante de ella, con los ojos medio cerrados.

	Chad extendió una mano por su barriga y tiro de ella hacía arriba. Él hizo un sonido gutural el instante que la lleno. Ella grito de nuevo, arqueando la espalda mientras casi se venía con la penetración dulce y profunda. Él se deslizo unos centímetros y repitió el movimiento hasta que los únicos sonidos en el apartamento eran de sus respiraciones y los golpes de sus cuerpos empujando uno contra otro.

	Sus dedos se clavaron en sus caderas mientras empujaba hacia adelante, una y otra vez. Su ritmo no era perfecto, sobre todo cuando llevo sus manos al frente y agarro sus pechos. Sus dedos ágiles encontraron su pezón y sus dientes se aferraron a su hombro.

	Bridget gritó su nombre mientras su orgasmo explotó a través de su cuerpo, como lo había prometido todas esas noches en el club y se vino con un profundo gemido, meciéndose y estremeciéndose.

	Cuando por fin se retiró, lo que pareció una eternidad más tarde y todavía no lo suficiente, le dio la vuelta. —¿Estás bien? —Radiaba preocupación por su tono.

	—Estoy perfecta… eso fue perfecto. —Ella sonrió, sorprendiéndose todavía por estar de pie, sin embargo.

	Chad enrolló sus brazos alrededor de su cintura, y ella vio que algo cambió en su expresión antes de que él bajara la cabeza y la besara lentamente. Los besos condujeron inevitablemente a otras cosas. Un toque contra su pecho, entre sus muslos, y siguieron besándose mientras él se dio la vuelta y la levantó sobre la mesa de la cocina. Empujó hacia adelante, entre sus muslos y sus besos viajaron hacia abajo. Bridget dejo la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, otra cosa que había prometido.

	Chad la adoraba.

	Algún tiempo después, terminaron en el dormitorio, el vino olvidado y sus extremidades cubiertas de sudor y entrelazados.

	—Feliz Navidad —dijo él, apretando sus labios en su frente húmeda. El pecho de Bridget se contrajo mientras se acurrucaba más cerca.

	Su brazo alrededor de su cintura, y ella cerró los ojos contra la súbitaoleada de lágrimas.

	Esto iba a terminar mal, porque sabía que cuando llegara el momento de dejarlo ir, iba a ser duro. Cada parte de ella se relajó, deliciosamente saciada, pero su corazón… oh, le dolía demasiado.

	Ella respiró hondo y apretó el nudo en la garganta.

	—Feliz Navidad, Chad.

	Sí, las cosas se complicarían definitivamente ahora.

	* * *

	



Chad no recordaba tener una mejor mañana de Navidad. Se despertó con un brazo alrededor de la cintura de Bridget y su cabeza enterrada en su pelo. Cuando él le dio la vuelta, ella le sonrió adormilada y abrió las piernas para él.

	Malditamente perfecta.

	Se había tomado su tiempo con ella esta mañana, moviéndose en ella lentamente, arrastrando el placer para ambos. No la estaba jodiendo o follándola. Él sabía que le estaba haciendo el amor.

	La ducha era una historia diferente.

	Chad se había inclinado y se introdujo en ella como si él nunca había tenido relaciones sexuales antes. Estar con ella, estar dentro de ella, era algo que nunca se cansaría de hacer. Sabía eso en su alma.

	Un montón de risas y relaciones sexuales más tarde y con alguna ropa, hicieron juntos el desayuno. Pepsi se sentó junto la estufa, esperando que las sobras cayeran en el suelo.

	No sabía de qué se trataba todo esto, pero él no quería estar en otro lugar. Fue cuando ella se acurrucó junto a él en el sofá que recordó lo que Maddie le había dicho la noche anterior.

	Cepillo sus cabellos en ondas de la cara, sonrió cuando ella levantó las pestañas y el anhelo brillaba a través de sus ojos. Su propio sexo rugió a la vida en un nanosegundo. —Muy pronto —le prometió a los dos—. Pero primero, hay algo que Maddie me dijo anoche.

	Bridget se sentó, metiendo su cabello detrás de sus orejas. Alzando sus cejas. —¿Qué?

	—Ella me hablo de su director y de cómo él no quieres que tú asistas ahí por mí. Mira, voy a llevar a…

	—Espera. —Ella levanto una mano—. Lo admito, estaba enojada cuando el director me sacó. Trabaje en esa gala durante todo el año, pero hay algo que tengo que decirte antes de… bueno, antes de que esto vaya más allá. ¿De acuerdo?

	Chad se echo hacia atrás y asintió. Un instante después, lanzo a Pepsi a su regazo. —Está bien.

	Una tímida sonrisa tiro de sus labios. —Yo no era una gran fan de pretender ser tu novia en el principio. —Ella se río tímidamente mientras pasaba sus dedos sobre la esmeralda—. En realidad, yo estaba enojada con todo el asunto, pero no es eso. Quiero decir… —se interrumpió, sonrojándose—. Dios, sueno como una idiota.

	Chad trato de ocultar su sonrisa. —¿Qué? ¿Me estás diciendo que no estás de acuerdo en hacer esto para aumentar tu piscina de citas? — bromeó.

	Era cierto que la curiosidad lo había hecho, él le rasco distraídamente a Pepsi detrás de la oreja. —Di la verdad, siempre quisiste ser mi novia.

	Bridget río tan fuerte que Pepsi levanto la cabeza y aplanó sus orejas. —No. No es eso, tampoco. La señorita Gore… bueno, en cierto modo, supongo que tengo que darle las gracias por su preocupante nivel de determinación.

	Sus dedos se calmaron en la cabeza de Pepsi. —¿Qué quieres decir?

	—La señorita Gore básicamente me chantajeó. —Ella alargó la mano, rascándole la pata a Pepsi—. Ella me amenazó con decirle a la gente que te estaba acosando. También se enteró de que yo había llegado tarde a mis préstamos estudiantiles en algún momento y se ofreció a pagar la deuda. Vales por lo menos cincuenta mil, ¿sabías eso? —Ella se echo a reír acariciando a Pepsi que estaba echado en su regazo—. Le dije que vales más, pero…

	—Espera —dijo él, mirándola fijamente. No podía creer lo que estaba oyendo—. Ella se ofreció a pagar tus préstamos estudiantiles para que tú fingieras ser mi novia.

	Bridget asintió. —¿Puedes creerlo?

	Fuera de las razones de por qué había llegado a un acuerdo, Bridget siendo pagada no era una de ellas. Fue como un golpe. No sabía que sentir. ¿Enojado? ¿Decepcionado? ¿Disgustado?

	Bridget fue pagada para ser su novia.

	Al igual que las mujeres de su padre pagaba para ser sus novias. Una carcajada se le escapo mientras miraba a Bridget. —Tú sabes,

	tal vez yo era estúpido por pensar en que yo te gustaba o que debía hacer

	que mi culo saliera del baño cuando nos conocimos.

	La confusión se vertió en la expresión de Bridget. —Sí, eso sería ser muy estúpido si pensabas eso.

	—Guau. Está bien. —Puso al disgustado Pepsi en el sofá. Se puso de pie, con las manos temblando—. Espero que tú y la señorita Gore estén satisfechas con su acuerdo.

	—¿Qué? —Bridget se puso de pie—. Chad, espera un segundo. No te puedes poner tan loco.

	—¿Qué no me puedo poner tan loco? — La miro fijamente, incrédulo—. Sí, ya sabes, he hecho algunas cosas bastante jodidas en mi pasado y mucha gente probablemente no cree en mis normas, pero yo sí. Este es el límite de mierda para mí. Es repugnante.

	Ella se echó hacia atrás como si la hubieran abofeteado. Después de todo, ni siquiera iba a darle dos segundos para explicarle que ella no tomo el dinero. ¿Era tan fácil creer que era una puta allá afuera?

	—¿Perdón?

	—Esto se acabó.

	—¡Chad! —Bridget se movió hacia adelante como para bloquear su escape, pero la mirada de él la hizo pensar dos veces. Dio un paso atrás, parpadeando rápidamente—. No entiendo porque no quieres escucharme.

	Chad no estaba seguro de lo que pensaba, pero la verdad nunca le pasó por la cabeza. Cuando el dinero estaba involucrado, nunca se podía confiar en los resultados o en las acciones de cualquier persona.

	Sacudió la cabeza, y se dirigió a la puerta. —Tus servicios ya no son necesarios. Esta mierda se acabó. Ya ha terminado.
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	Bridget todavía estaba en las nubes cuando regreso a trabajar dos días después de Navidad. No tenía ni idea de por qué Chad había reaccionado tan fuerte como lo hizo. Ella sólo había querido tener todas sus cartas sobre la mesa, por así decirlo, si las cosas tenían alguna esperanza de ir más allá… pretender ir más allá. Por un momento ella realmente había pensado que él quería algo real y ella no podía ir más lejos sin la verdad entre ellos.

	Durante esos dos días, pasó por todas las etapas emocionales y finalmente cuando el enojo mostró su fea cabeza, había estado agradecida. Odiar a Chad era mejor que enterrar la cara en las almohadas mojadas de lágrimas.

	¿De verdad había creído que sólo había salido con él porque era malditamente impresionante? Joder, su ego no tenía límites.

	Pero la ira no duro tanto, y ella realmente no debería de haberse impresionado al tener que usar tanto corrector en sus ojos hinchados.

	Su corazón estaba roto, justo como lo había previsto.

	Volvió a la computadora y comenzó a revisar sus apáticos e-mails. Quince minutos más tarde, Madison entró en la oficina con una sonrisa tan grande que Bridget tuvo que preguntarse si había ganado la lotería durante las vacaciones,

	O si Chase le había propuesto matrimonio.

	Pero la sonrisa de Madison se desvaneció en el momento en que vio a Bridget. —Oh no. ¿Qué paso?

	Bridget no estaba segura de si debía decirle a Madison que Chad y ella habían cortado. Lo último que quería hacer era cortar su contrato, por lo que optó por una mentira. —No me siento bien.

	Madison se detuvo frente a su escritorio, con una expresión de simpatía que cruzaba su rostro. —Te ves como la mierda.

	—Gracias —murmuró.

	—Pero tú necesitas sentirte mejor antes la tercera, porque ¿sabes qué? —Por supuesto que Madison no espero a que Bridget adivinara. No es que lo intentara—. El director Bernstein cambio de opinión. Te quiere en la gala.

	—¿Qué? —Preguntó Bridget lejos de su computadora—. Pero él no quería que yo…

	—Lo sé, por Chad, pero está bien incluso si Chad viene —Madison se balanceó sobre sus talones, tan feliz como podía, mientras el corazón de Bridget se rompía otro poco. —Al principio pensé que alguien metió un palo en su culo, pero entonces él recibió noticias muy importantes, por lo que está de un humor excelente.

	—¿Qué? —¿El Viagra ya no da ataques al corazón?

	Madison golpeo sus manos sobre el escritorio de Bridget, haciendo sonar todas las cosas que estaban sobre él. —Hubo una generosa donación después de Navidad.

	A pesar de su estado de ánimo, la esperanza se hinchó. —¿Qué tan generosa?

	—¡Generosa como que hemos alcanzado nuestra meta para este año! Bridget se puso de pie. —¿En serio?

	—¡Sí! —Saltó Madison—. El departamento tiene su financiación en el año, y todavía hay algunas donaciones que se espera se hagan en la gala.

	Corriendo alrededor del escritorio, Bridget se unió a la celebración saltando y chillando. Su estado de ánimo definitivamente mejorado después de aquella noticia, que la ayudó en todo el día. Sólo había un par de cosas con Chad eclipsando el bien, pero ella seguía diciéndose que al menos no tendría que buscar otro trabajo por otro año.

	Fue cuando volvió a casa esa noche y vio la vajilla de Pepsi en la mesa, ella casi se rompió de nuevo.

	Las lágrimas no resuelven nada, pero quería un espacio para ello. En este momento, ella tenía mucho que esperar, pero había perdido un poco de su brillo.

	Un golpe en la puerta casi hace que su corazón se pare. ¿Era Chad? Ella había llamado y enviado mensajes de texto para él deseando la oportunidad de explicar, de hablar, de hacer algo pero él no había respondido.

	Corrió a través de la sala de estar, su dedo quedó capturado en la alfombra raída, casi cae de cara en el suelo. Se atrapó a sí misma en el último momento, abrió la puerta. —Cha… oh, eres tú.

	La señorita Gore arqueó una ceja. —Me alegro de verte también.

	Bueno, si ella no había podido meterse en su agujero antes, ahora lo hizo —¿Qué quieres?

	—Tenemos que hablar. —Se abrió paso en el apartamento de Bridget. Para alguien tan pequeño, era sin duda fuerte. Dándose la vuelta la señorita Gore puso su bolso sobre la mesa y cruzó los brazos—. ¿Puedes decirme porque acabo de hablar por teléfono con un muy enojado Chad, que acaba de decirme que todo acabó antes de lo previsto, y no me dice por qué?

	Bridget se encogió de hombros. —Se acabó.

	Sus ojos se estrecharon. —¿Qué quieres decir? No estábamos planeando romper las cosas de…

	—¡No hay ningún “nosotros” en esto! ¡Y esto arruina todo para ti! — Ella dio un paso atrás, respirando profundamente—. Mira, quiero que Chad termine su contrato y que todo funcione para él, pero se acabó.

	La señorita Gore la miró un momento y luego se sentó —¿Qué pasó?

	— ¿Por qué piensas que algo ha pasado?

	—Porque estás herida —dijo ella, quitándose sus gafas—. Lo puedo decir. Está en tus ojos. Así que me imagino que algo pasó. Teníamos planeado terminarlo después de Año Nuevo. Y faltan algunos días.

	Bridget no podía creer que estuviera considerando decirle la verdad, pero se sentó, sacudiendo la cabeza lentamente. —Estoy enamorada de él.

	La señorita Gore volvió a sentarse.

	—Y yo creí… bueno, pensé que él sentía lo mismo. —Las lágrimas se arrastraron por su garganta—. Pero metí la pata. Le dije la verdad.

	—¿La verdad sobre qué? —preguntó ella—. ¿Los préstamos estudiantiles? Mira, sé que es un punto delicado contigo, obviamente, pero no es un acuerdo tan grande. Dudo que Chad...

	—No —Bridget suspiro—. Le dije por qué acepté hacer esto. La señorita Gore palideció. —Oh, querida…

	—Yo le dije que no quería y que, prácticamente, me chantajeaste — Ella frunció los labios—. Por cierto, no creas que no estoy todavía enojada por eso. Lo estoy.

	Ella asintió con la cabeza. —Comprensible. ¿Y él está enojado?

	—¿Enojado? —Bridget dejo escapar una risa corta, sin sentido del humor que sólo sonaba muy triste—. Él estaba más que enojado. Fue directo a la salida.

	La señorita Gore levanto una ceja. —Bueno, supongo que no hace maravillas para el ego de un hombre, sobre todo uno de su tamaño, escuchar que una mujer accedió a ser su novia porque ella fue chantajeada. ¿Has intentado llamarlo?

	Bridget presionó los labios y asintió. El nudo formado en su garganta no iba a ninguna parte. —Lo he llamado. He enviado mensajes de texto. Él no ha respondido.

	Arrugó las cejas. Pasaron varios minutos. —Creo que ha desarrollado fuertes sentimientos por ti, posiblemente incluso amor.

	Bridget frunció el ceño. —¿Qué parte de lo que te dije no entiendes?

	Se fue. Él no quiere verme. Eso no es amor.

	La publicista sonrió. —La única razón por la que estaría enojado es porque él tiene sentimientos. Si no los tuviera, no le habría importado. El hecho de que esté enojado demuestra que él tiene sentimientos. —Se inclinó hacia adelante, acariciando su mano. Bridget se echó hacia atrás, pero la señorita Gore estaba perpleja—. Esto es, bueno… grande. Yo no me hubiera atrevido a esperar que una relación real saliera de esto. Pero es perfecto. La gente estará pidiendo a gritos contratarme.

	—Estás loca —dijo Bridget mirándola fijamente.

	—No, tú sólo tienes que esperar y ver. Va a entra en razón. —Se puso de pie, sonriendo como si acabara de tener el mejor año en el trabajo—. Tú sabes, yo estaba empezando a sospechar algo. —Ella juntó las manos—. Vas a terminar dándome las gracias por esto.

	Bridget abrió la boca. —¡Fuera de mi casa!

	—Lo digo en serio. —Ella tomó su bolso—. Al final, me vas a invitar a la boda, y me lo agradecerás en el brindis.

	En estado de shock total Bridget hizo lo mismo que había hecho la primera vez que la señorita Gore visitó su apartamento.

	La empujó.

	Con las dos manos.

	

	* * *

	

	Chad estaba en una mala racha o como su hermano le había dicho, con el SPM14. No les había contado lo que había pasado entre Bridget y él. No era el asunto de ninguno.

	Seis pies golpearon en la cinta. Él había estado en funcionamiento durante la última hora. El sudor brotaba de él. Todas las noches, desde que descubrió por que Bridget había aceptado tan fácilmente ser su novia imaginaria, había pasado más horas en la cinta de lo que podía contar.

	Los músculos quemaban como un fuego propagándose, pero era mejor que la caverna fría en su pecho. Era mejor que estar sentado enfrente del televisor y no prestarle atención a la pantalla. Y era mucho mejor que estar tumbado en su cama mirando al techo, preguntándose como demonios había juzgado a Bridget tan mal.

	Disminuyó la velocidad y luego golpeó el botón de parada. Se bajó de la máquina para correr y se arrancó la toalla del brazo empezando a limpiar el sudor.

	Por otra parte, lo jodidamente más estúpido del asunto era que pensó que iba a estar de acuerdo con esto sólo por ser quien era. Incluso podía admitir que su ego había superado al de sus hermanos y su padre combinados.

	Tal vez algún día podría entender por que lo hizo, pero nunca pudo superarlo. No cunado su padre hizo cosas así, comprarle a sus “novias” joyas, automóviles, el pago de una deuda y muebles para su apartamento mientras su madre se drogaba para una muerte prematura.

	¿Y en qué demonios estaba pensando, por cierto? ¿Él en una relación, una que había empezado con dos personas en busca de amor? Mierda, era peor que su padre, cuando se trataba de su trayectoria con las mujeres.

	Doble Mierda.

	Pero extrañaba la sonrisa de Bridget. Echaba de menos la forma en la que siempre olía a jazmín, y la forma en la que se sentía sobre él. Extrañaba el rubor que siempre aparecía en su rostro y viajaba por su cuello.

	Chad echaba de menos las respuestas ingeniosas y la forma en que estaba bien cuando las cosas estaban tranquilas. Extrañaba la pregunta acerca de su día, que odiaba a los paparazzi y la forma en que ella nunca dejaba que se saliera con la suya. Incluso extrañaba a ese gato culo-gordo de ella.

	Él la echaba jodidamente de menos.

	Dejó caer la toalla, y luego se pasó las manos por la cara. Evitar las llamadas había sido bastante difícil, pero no ir hacia ella había sido un verdadero esfuerzo. Estaba a punto de saltar a la ducha cuando oyó que alguien llamaba a la puerta principal. Pensando que era alguno de sus hermanos tratando de sacarlo por Año Nuevo y haciendo caso omiso de la oleada de emoción al pensar que podría ser Bridget, el abrió la puerta.

	Fue peor.

	—Señorita Gore. —Señaló su nombre hacia afuera, como él sabía que ella odiaba—. ¿Qué hice para merecer este placer?

	Ella frunció el ceño cuado su mirada se desvió fuera de el. —¿Alguna vez usas camisa cuando estás en casa?

	—No. Si tienes un problema, nos vemos…

	Levantó la mano, parando su intento de cerrar la puerta en su nariz.

	—Yo no tendría que venir aquí si contestaras el teléfono y dejaras de actuar como un idiota.

	Chad contó hasta diez. —Como dije en la última llamada telefónica, no necesito tus servicios. Has hecho tu trabajo. Felicidades y gracias. Ahora por favor vete de mi vida.

	La señorita Gore pasó junto a él y fue hacia la cocina, saltó sobre un taburete y cruzo las piernas. —Sigo siendo tu publicista hasta que los Nationals decidan que mis servicios ya no son necesarios.

	—Genial —murmuró.

	—Y tú me necesitas.

	Chad tomó una botella de agua y apoyó la cadera contra el mostrador. —Eres la última persona que necesito.

	—Esta bien —Ella sonrió—. Que hay de Bridget.

	Un agudo dolor le golpeo en el estómago. —Mi error, ella es la última persona que necesito.

	—¿En serio? —respondió—. Entonces, si ella es la última persona que necesitas, ¿por qué te acostaste con ella?

	Chad juró por lo bajo. —No te voy a decir…

	—Oh, tú me lo vas a decir, está bien —dijo la señorita Gore en el taburete, siguiendo sus movimientos—. ¡No deberías de haberte acostado con ella si ibas a dar la vuelta y largarte!

	—¿Por qué estás enojada? ¡Tú arreglaste esta relación! —Chad estaba estupefacto—. ¿Qué pensaste que iba a pasar?

	—Oh, no lo sé. —La señorita Gore se cruzó de brazos—. ¿Qué en realidad te superarías a ti mismo? ¿Y que? Ella no quería salir contigo al principio, necesitaba un pequeño empujoncito.

	Chad estaba a punto de echar a esta mujer de su apartamento. — ¿La chantajeaste para salir conmigo?

	—¡Yo no la chantaje para que durmieran juntos, gran idiota!

	—Si, tú le pagaste para que lo hiciera —sonrió Chad—. Jodida gran diferencia hay allí.

	—¿Qué? —La señorita Gore se echó hacia atrás y soltó una carcajada—. Eres un idiota.

	—En primer lugar no creo que nada de esto sea gracioso, y en segundo lugar…

	—Si, eres un idiota. —La señorita Gore se disparó en sus pies, plantando las manos en sus caderas—. Déjame adivinar. Bridget comenzó explicando por qué hacia accedido a hacer esto, ¿pero tú escuchas lo que tus sensibles oídos masculinos quieren oír y llegaste a conclusiones? Debido a que no le pagué ningún centavo a Bridget por hacer esto.

	—Eso no es…

	—Me ofrecí a pagar sus préstamos estudiantiles, para ser exactos, pensé que seria un mejor incentivo —dijo la señorita Gore—. Y después de tratar contigo por menos de un mes, me di cuenta de que teníamos que pagarle a la pobre chica.

	Guau. Chad dejó la botella. —Bueno, eso era innecesario.

	—Pero Bridget se negó a aceptar el dinero, lo que me obligó a tomar medidas más drásticas. Confía en mí, no estoy orgullosa de lo que hice, pero Bridget no ha hecho nada malo. No le he dado ninguna opción en esto.

	Chad se pasó los dedos por el pelo y se volvió, espirando profundamente. —¿Ella rechazó el dinero?

	—Si.

	—¿Y la obligaron a hacer esto?

	—Sí —respondió ella—. Pero lo que pasó entre ustedes no tuvo nada que ver conmigo. Eso era asunto de ustedes dos.

	Chad cerró los ojos con un torrente de emociones mixtas clavándose en su interior. No sabía que pensar. Alivio vertiéndose a través de él, pero también la ira, sobre todo hacia sí mismo. La señorita Gore tenía razón. Su ego súper inflado había tomado lo mejor de él.

	—No es demasiado tarde.

Él la enfrento. —S creo que es demasiado tarde.

—¿Por qué?

	—¿Cómo algo puede surgir de una relación que empezó por que alguien la forzó?

	La señorita Gore levantó las manos. —Mira, te has pasado toda tu vida sin aceptar la responsabilidad de todo lo que haces. Siempre es culpa de todos los demás. Pero esta es la única oportunidad para que puedas darte cuenta de que tenías algo que ver con esto. ¿Y tengo que recordarte que tenías una relación con ella antes de que yo entrara? Yo sólo ayudé a continuarlo.

	—¿Ayudaste?

	Ella asintió con la cabeza sonriendo. —¿La quieres?

	La respuesta era fácil. Su corazón ya sabía lo que su boca no quería decir. Por alguna razón, pensó en el maldito patio, su vida dando vueltas y vueltas, pero nunca realmente terminando en cualquier lugar o cualquier persona. Ya era hora de bajar del carrusel.

	—Si lo haces —dijo con firmeza—, encontrarás una manera de arreglar esto.

	Chad miró a su publicista/niñera/hija de Satanás. —Jesús, mujer, yo no envidio al hombre que termine contigo.

	La sonrisa de la señorita Gore fue pura maldad. —Yo tampoco.
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	Traducido por macasolci 

	Corregido por Melii

	 

	 

	Había pasado sólo una hora dentro de la Gala de Recaudación de Invierno, su rostro dolía de tanto sonreír y sus pies la estaban matando de evitar a Robert y a Madison.

	Realmente no era justo para Madison, pero tenía a Chase con ella, y además, el hecho de que él lucía tan parecido a Chad era un poco inquietante. Además él inmediatamente quería saber qué demonios había arrastrado el trasero de Chad desde Navidad.

	Dolía siquiera pensar en responder a eso, y ella sabía que eventualmente tendría que hacerlo una vez que la señorita Gore se rindiera ante la idea de tener a Chad viniendo. La muy real ruptura de su muy falsa relación se haría pública pronto.

	Bridget intentó no pensar en eso mientras saludaba a los invitados y llevaba la cuenta de los abastecedores. Estaba bastante segura de que uno de ellos estaba drogado como un cometa. Se debatía entre pedirle al chico que se fuera, o descubrir dónde tenía su escondite.

	El Director Bernstein se acercó a ella con una sonrisa cálida y estrechó sus manos entre las suyas.

	—La Gala es increíble, Señorita Rodgers. Usted y la Señorita Daniels se han superado este año.

	—Gracias. Espero que podamos tener la misma concurrencia el próximo año.

	La piel alrededor de los ojos de él se arrugó.

	—Bueno, mientras ese novio suyo esté cerca, estoy seguro de que la tendremos.

	Bridget parpadeó lentamente.

	—¿Disculpe?

	Dándole una palmada en el hombro, él rió suavemente.

	—No hay necesidad de fingir. Sé que el señor Gamble me pidió que mantuviera su donación en secreto, pero estoy seguro de que tuvo que haber compartido este acto de generosidad con usted.

	El estómago de ella cayó.

	—Gracias a él, el departamento de voluntariado verá la luz otro año más, probablemente dos. —El Director Bernstein le apretó el hombro, pero ella realmente no lo sintió—. No debería haberlo echado tan rápido. Después de todo lo que ha hecho por el Instituto, debería estar aquí.

	—Uh... —Bridget no tenía idea de qué decir. El director le dio otro apretón.

	—Disfrute esta noche. La merece. Y por favor llévele mi gratitud al señor Gamble.

	Bridget asintió estúpidamente y observó al Director Bernstein reunirse con su esposa. Varios momentos pasaron antes de que todo finalmente se entendiera.

	Chad había hecho la última donación que puede que no sólo salvara al departamento en sí mismo, sino que había salvado su trabajo, y eso era lo que había hecho que ella fuera reinvitada a su propio evento. La esperanza y la confusión se debatían por ser el principal candidato de lo que estaba sintiendo en ese momento. Obviamente, él había hecho esto antes de descubrir que ella había estado engañando al ser su novia.

	¿Verdad?

	Esquivando invitados, encontró a Madison con Chase.

	—¿Sabías esto? —le espetó.

	Los ojos de Madison se ampliaron.

	—¿Si sabía qué?

	—¿Sabías que Chad fue el que hizo la donación que nos llevó a nuestra meta?

	—¿Qué? —Ella se giró hacia Chase, pegándole en el hombro. Fuerte—. ¿No me dijiste?

	De acuerdo. Madison realmente no sabía.

	—Oye. —Chase levantó las manos—. No tengo idea de lo que están hablando.

	—Oh por dios —dijo Bridget, aturdida—. No puedo creer que hiciera esa donación. Era demasiado dinero.

	—Maldita sea —dijo Chase, con las cejas arqueadas—. No creo que Chad jamás haga una donación a nada excepto cuando juega al poker, porque es seguro que perderá. El Smithsoniano debería poner una habitación con su nombre.

	Madison rió.

	—En realidad, deberían ponerle el nombre de Bridget, porque estoy segura de que esa es la razón por la que hizo esa donación.

	Dándose la vuelta, Bridget alisó las manos sobre la falda de su simple vestido negro. Tenía que hacer algo. No sabía qué o si cambiaría la maldita cosa, pero tenía que agradecerle.

	Bridget tenía que preguntarle por qué.

	Dándose la vuelta hacia Madison otra vez, dio una respiración profunda.

	—Yo... me tengo que ir.

	—¿Qué? —Madison se acercó—. Bridget, ¿estás...?

	—Estoy bien. En serio. —Hizo una pausa para sonreírle a Chase—.Sólo necesito irme, ¿de acuerdo?

	Dándose la vuelta, no esperó a que Madison o Chase dijeran nada más. Se abrió paso a través de la habitación principal, apresurándose a repartir sonrisas y se mantuvo en movimiento para no ser detenida.

	Estaba a tres metros de la entrada cuando se detuvo completamente y el aire se apresuró a salir de sus pulmones.

	Parado debajo de las blancas luces parpadeantes estaba Chad Gamble.

	Llevaba puesto un esmoquin, vestido como si hubiera planeado ir, y Dios, se veía maravilloso. Sus ojos azul cielo escanearon la habitación y aterrizaron en ella.

	Ella no se podía mover. El mundo alrededor suyo dejó de existir.

	Con una mirada de determinación, él se dirigió hacia ella. No caminaba. Oh no, él la acechaba.

	—¿Vas a alguna parte? —preguntó.

	—Sí. —Ella sacudió la cabeza—. Me estaba yendo a buscarte.

	—¿Lo estabas? —Él inclinó la cabeza a un lado—. ¿Por qué?

	—Necesito hablar contigo. —Observó alrededor mientras agarraba su brazo, esperando mover la conversación a un área mucho más privada—. Tú hiciste la donación.

	Bridget no pudo recoger nada de la expresión de él, y él no se iba a mover.

	—Lo hice —respondió

	—¿Por qué? —Ella mantuvo su voz baja—. Chad, eso era demasiado dinero y...

	—Te amo —dijo él, y lo suficientemente alto como para que varias personas alrededor de ellos se detuvieran y giraran. Un poco de rubor llenó los huecos de sus mejillas—. Es por eso que lo hice. Puede que no me haya dado cuenta completamente a tiempo, pero lo hago. Te amo. Y no puedo soportar que mi chica no tenga su trabajo.

	Bridget lo observó, insegura de haberlo escuchado correctamente, pero para entonces, habían ganado una audiencia y, por las expresiones en sus rostros, tenían que haber imaginado lo mismo.

	—¿Me amas? —chilló ella. Una media sonrisa apareció.

	—Sí, lo hago.

	Todo se sentía irreal, como si estuviera soñando.

	—Tal vez deberíamos ir a hablar a alguna otra...

	—No. Quiero hacer esto aquí —dijo él, llevando las manos a sus hombros—. He sido un idiota la mayor parte de mi vida. No quería salir de la zona de juego, sabes.

	—¿Qué?

	Él sacudió la cabeza.

	—Olvida la declaración de la zona de juego y escucha. Desde la noche en que te conocí, supe que jamás iba a conocer otra mujer como tú. Debería haberte encontrado después de entonces, pero de alguna manera tú volviste a mi vida. No sé cómo. Realmente no merezco esa clase de suerte, y seguro como el infierno que no merezco una mujer como tú.

	Las lágrimas estaban acumulándose en sus ojos.

	—Chad...

	—No he terminado, nena. —Sus ojos azules estaban bailando—. He hecho muchas cosas de las que no estoy orgulloso. No dormí con esas mujeres, por cierto. Aún no lo hago, pero ese no es el punto. Sí hice muchas cosas que afectaron a otras personas. Jamás tomé responsabilidad por nada de ello, pero lo que más lamento fue irme de tu casa el día de Navidad.

	Oh Dios, iba a comenzar a llorar.

	—Chad, está bien. Podemos...

	—No estuvo bien. Debería haberte escuchado. —Él lo dejó ir, respirando profundamente—. Y jamás quise arreglar nada hasta ahora, y no tiene nada que ver con el contrato. A la mierda el contrato.

	Bridget contuvo el aliento, pero se atoró.

	—Quiero arreglar las cosas por ti. Quiero ser digno de ti. Las lágrimas se escaparon de sus ojos entonces.

	—Pero lo eres, Chad. Lo eres.

	Un poco de suficiencia se apoderó de su expresión.

	—Bueno, sé que soy genial, pero podría ser mejor por ti. Bridget rió temblorosamente.

	—Guau.

	—Lo que estoy intentando decir es que eres la mejor novia falsa que he tenido. —Chad se puso de rodillas frente a ella y todo el mundo—. Estoy admirado por ti.

	Ella se congeló.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Mierda Santa —dijo Chase desde el costado.

	—Cállate —siseó Madison.

	Chad le disparó a su hermano una mirada malvada y luego volvió la mirada hacia ella.

	—Puede que esto sea una locura, pero qué demonios, ¿verdad? — Buscó en su bolsillo y sacó una pequeña caja negra, y Bridget se sintió débil mientras él la abría. Una esmeralda situada en una banda de plata resplandecía ante ella—. Te amo, Bridget. Estoy bastante seguro de que tú sientes lo mismo por mí, y a la mierda con toda la cosa del noviazgo. Casémonos.

	La sangre se fue tan rápido de la parte superior de su cuerpo, que ella realmente creyó que se iba a caer justo allí.

	Chad esperó.

	—¿Qué dices? ¿Te casarías conmigo?

	Por extraño que pareciera, la vida entera de Bridget pasó ante tus ojos. Lo cual era realmente extraño, considerando que no estaba muriendo ni nada, pero lo hizo. En un instante, todo lo que siempre había sido y era se chocaron. Su corazón se hinchó. La felicidad se precipitó sobre ella.

	Sus ojos se encontraron con los de él y las palabras salieron.

	—Sí. ¡Sí!

	Hubo un rugido atronador mientras Chad se ponía de pie y le deslizaba el anillo. Era un poco grande, pero ella no podía preocuparse por eso en ese momento. Levantando la mirada hacia Chad, cerró los ojos y los labios de él descendieron a los de ella en el más dulce y tierno beso que jamás habían compartido.

	—Mierda Santa —escuchó decir a Chase otra vez, y Chad y ella se separaron, riendo mientras observaban a su hermano estupefacto al lado de Madison.

	Envolviendo sus brazos alrededor de Bridget, Chad bajó sus labios hacia su oído.

	—Gracias —dijo—. Gracias.

	Ella enterró la cara en su cuello mientras apretaba sus brazos.

	—Sí me mereces.

	Él deslizó su brazo en su cintura.

	—Entonces demuéstramelo.

	Ella entendía tan bien a qué se refería. Agarrando a Chad por el brazo, le dirigió al director una sonrisa de disculpa.

	—Perdón por el circo. De verdad, lo siento.

	El Director Bernstein parecía tan aturdido como ella se sentía, pero siguió andando, llevando a Chad hacia el vestíbulo y luego por el pasillo. Hicieron una parada rápida en la primera habitación que encontraron, un pequeño almacén que tenía el vino para la Gala. Estaba frío allí, pero era perfecto.

	Chad cerró la puerta detrás de él y se dio la vuelta hacia ella, los ojos quemando un azul profundo.

	—Necesito oírte decirlo.

	El corazón de ella se agitó.

	—Te amo, Chad. Quería decírtelo en Navidad, pero...

	—Pero actué como un imbécil, lo sé. —Él llegó a ella y levantó la mano, tirando de su cabello hacia abajo para que fuera un lío de ondas y rizos—. Quiero pasar el resto de mi vida remediando eso.

	Increíble como esas palabras la excitaron más que nada en este mundo.

	—Entonces comienza a remediarlo ahora.

	—Oh, me gusta eso. Pantalones de jefa. —Su cabeza bajó y la besó. La besó de una manera que era tan diferente a las de antes, como si él le estuviera diciendo que sabía que la tenía, y jamás la iba a dejar ir—.¿Crees que puedas arreglártelas para casarte con un jugador?

	Bridget deslizó su mano ente ellos, encontrando donde él estaba listo para ella.

	—Siempre y cuando sea sólo un jugador en el campo, sí. —Ella lo tomó y sonrió cuando él gimió contra sus labios—. ¿Crees que puedas arreglártelas conmigo?

	En una fracción de segundo, Chad la tuvo volteada, su espalda presionada contra su frente.

	—¿Qué crees? —Su respiración era caliente en su oído mientras deslizaba una mano por su muslo—. Sin medias. Tengo que decir que estoy de acuerdo.

	Sus bragas se fueron antes de poder siquiera decir algo. Terminaron en sus tobillos y ella se separó de ellas.

	—Esa es mi chica. —Él besó la parte trasera de su cuello—. Esa es mi futura esposa.

	El sonido de su cremallera bajando casi hizo que ella se viniera en ese momento. No hubo ninguna otra advertencia. Él se deslizó dentro de ella, su ritmo caliente y furioso, implacable y hermoso, mientras guiaba el cuello de ella hacia atrás, llevando su boca a la suya. Ambos jadeaban, sus caderas meciéndose entre ellas mientras él las llevaba a una liberación demoledora de alma que los dejó sin aliento.

	Cuando Chad la dio vuelta para enfrentarlo, la besó profundamente y la sostuvo contra él, cada tanto dejando un beso en su mejilla y en sus párpados.

	—Supongo que sí tengo que agradecerle a la señorita Gore —admitió Bridget cuando pudo hablar otra vez.

	—¿Por qué? —Chad enderezó el ruedo de su vestido y luego presionó un beso en su garganta.

	Ella le sonrió, su corazón hinchándose tan rápido que estaba segura que iba a estallar.

	—Por ti.

	Chad le ahuecó las mejillas.

	—Tienes razón, pero yo soy el que necesita agradecerle. Ella te trajo a ti de vuelta a mi vida. No le digamos nunca, sin embargo —dijo él, besándola en los labios—. Puede venir a la boda, pero Dios sabe que su cabeza no puede hacerse más grande. No necesita nuestra ayuda.

	Bridget rió mientras envolvía sus brazos alrededor del cuello de Chad, más feliz de lo que jamás creyó posible, con Chad Gamble de entre todas las personas, un jugador en el campo y uno cambiado fuera de él. Y todo por la publicista del infierno. Qué divertido como las cosas funcionaban.

	—Estoy de acuerdo —dijo ella, sonriendo.

	Chad bajó la cabeza una vez más y por la manera en la que la besó, tomándola dentro de él una y otra vez, no iban a abandonar el almacén de vinos muy pronto.
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	Puede protegerla de todos, menos de él mismo.

	Alana Gore está en peligro. Ella es una publicista sin compasión, a quien su manera de tratar con la gente le ha causado más de unos pocos enemigos en los últimos años, pero un espeluznante acosador es una cuestión totalmente diferente. Necesita un guardaespaldas, y el único hombre que puede hacerlo no sólo es ridículamente caliente, sino con una reputación de tener gusto por mujeres realmente aventureras.

	Chandler Gamble tiene una regla: no proteger a alguien con quien quieras enrollarte. Pero con Alana está atrapado entre su trabajo y su cada vez más difícil libido. Por un lado, Alana necesita su ayuda. Por otro, Chandler no quiere nada más que tomar ese volcán caliente de mujer en sus manos. Hacerla retorcerse de placer hasta que esté a su completa merced.

	Ella necesita protección. Él necesita satisfacción. Y en el momento en que la línea se cruce, todo un infierno se desatará... 
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	1 Clavo: La flor seca de un árbol tropical, que se utiliza en la cocina como especia, sobre todo para dar sabor a los alimentos dulces.

	2 PDA: demostraciones públicas de afecto.

	3 Six-pack: se refiere a los músculos del abdomen.

	4 Victoria’s Secret: Cadena de tiendas de ropa interior.

	5 ADHD: (Attention Deficit Hyperactivity Disorder): Trastorno por déficit de atención con hiperactividad, síndrome conductual que afecta el comportamiento de una persona.

	6 Euro Trash: Persona post moderna, algo degenerada, a la moda, fuera del estilo de la cultura europea de alta vanguardia.

	7 Petite: talla de ropa femenina para complexión pequeña.

	8 Juego de palabras ya que el apodo de Madison, "Maddie" está relacionado con la palabra "Mad" que significa enojado.

	9 Jabba el Hutt: Es un personaje ficticio de la serie La Guerra de las Galaxias. Un alienígena obeso y con forma de gusano.

	10 GQ: es una revista estadounidense mensual para hombres que se centra en la moda, el estilo y la cultura de los hombres, a través de artículos de comida, cine, gimnasio, sexo, música, viajes, deportes, tecnología y libros.

	11 En inglés: Flowers. Fine dining. Fine-looking man.

	12 Mack: es una empresa de fabricación de camiones estadounidense.

	13 Pussies: es un juego de palabras. Puede significar: coño, chocha, papo o gatito, minino.

	14 SPM: Sindrome Pre-Menstrual
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